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INTRODUCCIÓN

El proyecto que a continuación tiene su descripción y completo contenido,
pretende traducir del francés al español uno de los tantos textos literarios,
pedagógicos que ha dejado el representante máximo de la educación: San Juan
Bautista de la Salle.
En dicha traducción, se narra parte de la historia de los colegios de los hermanos
cristianos y su trascendencia en la

trayectoria de la pedagogía clásica en

contraste con la pedagogía contemporánea.
Además, la presente monografía trata de mostrar y explicar algunos de los pasos
esenciales que debe seguir una persona que desee realizar una traducción del
francés al español. Encontramos pues, los elementos primarios que se deben
tener en cuenta, tales como: reglas gramaticales, sintácticas, el uso de
conectores, proverbios, refranes, etc...También, se da una muestra básica sobre la
historia de la traducción, sus fundamentos y características; haciendo énfasis en lo
relacionado a la traducción del francés al español, el cual es el lastre central del
presente trabajo de grado.
Resta esperar que dicho trabajo cause el efecto esperado, que es el de ayudar a
aquellos que estén interesados en conocer, o saber más acerca de la filosofía
lasallista, su visión, su misión, sus orígenes, sus principales preceptos, la
evolucionada vida de San Juan Bautista y sus colaboradores, junto con aquellos
que se interesen en saber los requerimientos básicos esenciales para realizar una
traducción del francés al español de un texto cualquiera.

1. PRELIMINARES

1.1 TÍTULO DEL LIBRO

HISTOIRE GENERALE DE L’INSTITUT DES FRERES DES ECOLES
CHRETIENNES. De Georges Rigault
Tome I.
L’œuvre religieuse et pédagogique de Saint Jean – Baptiste de La Salle.

HISTORIA GENERAL DEL INSTITUTO DE HERMANOS DE LAS
ESCUELAS CRISTIANAS.
(La obra religiosa y pedagógica de San Juan Bautista de la Salle)

1.2 TEMA

Historia General de la Institución de los Hermanos de las Escuelas Cristianas,
Tomo I, La obra religiosa y pedagógica de San Juan Bautista de la Salle.

1.3 JUSTIFICACIÓN

La presente traducción se realiza con el fin de escudriñar acerca de los legados
literarios dejados por San Juan Bautista de La Salle. Bien es sabido que su caudal
de conocimientos es grande y de suma importancia, pero en realidad son pocos
2

los textos que en el castellano conocemos de él (la mayoría están obviamente en
su idioma materno; el francés, o en algunos casos en inglés).
Resulta pues, interesante, traducir uno de sus libros, también con el ánimo de
innovar en el ámbito de las monografías de la Universidad de La Salle, ya que en
realidad prácticamente solo existen pocos precedentes en cuanto a traducciones
de francés a español se hayan. Y el interés de los universitarios por el idioma
Francés es cada día mayor; por lo tanto, espero que con esta monografía que a su
vez contiene información valiosa sobre cómo realizar una buena traducción (en su
marco teórico), beneficie a los estudiantes o personas que quieran saber o
investigar sobre la metodología de una traducción y acerca de la cuantiosa
filosofía lasallista, encontrando así valor a su identidad, visión y misión.

1.4 PROBLEMA
¿ Por qué los estudiantes de la Universidad de la Salle, y en especial los
estudiantes de La Facultad de Ciencias de la Educación (Departamento de
Lenguas Modernas) no tienen un total acceso a la historia de hermanos de las
escuelas cristianas, dentro de la obra religiosa y pedagógica de San Juan Bautista
de la Salle?

El problema en primera instancia es cultural-teórico en el orden en que la lengua
es uno de los principales elementos de una cultura y para entender el mensaje
que nos quiere brindar esta obra es necesario teorizar para conocer. Y así a partir
de la teorización se puede difundir la obra a grande escala en La Universidad de la
Salle.
3

En el momento actual la universidad no cuenta con una información completa en
nuestro idioma

sobre la Historia de las Instituciones de Hermanos de las

Escuelas Cristianas y de la vida religiosa y pedagógica de San Juan Bautista de la
Salle; ya que esta información es de suma importancia para estudiantes de la
universidad y padres lasallistas que no manejan totalmente el francés o que
sencillamente no conocen absolutamente nada de él.

Desafortunadamente, no hay en el aprendizaje del idioma francés herramientas
metodológicas, pedagógicas y didácticas que nos ayuden a comprender un texto en otro
idioma al cien por ciento (100%); Además nosotros manejamos a medias el idioma francés;
ya que sólo vemos pequeñas puntadas de lo que es el francés como lengua oral y escrita.

1.5 OBJETIVOS
1.5.1 Objetivo General
Dar a conocer a la comunidad no franco parlante la historia de los hermanos de
las escuelas cristianas y las obra religiosa y pedagógica de San Juan Bautista de
la salle, fiel representante en la historia de la humanidad.
1.5.2. Objetivos Específicos
•

Poner al alcance de quien desee, una parte de la historia de las escuelas
cristianas de los hermanos lasallistas.

•

Informar a nivel general los elementos primordiales con respecto a lo que
implica realizar una traducción del idioma francés al castellano.

•

Revisar y utilizar las técnicas de traducción.
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1.6 FACTIBILIDAD

Siguiendo los parámetros que ha arrojado la investigación sobre la traducción
como tema general y sobre la traducción con respecto al tema y problema
propuestos, se concluye que la presente monografía es de alta factibilidad, ya que
dichos parámetros son de absoluta comprensión y aunque implican un arduo
esfuerzo para su realización, su resultado será gratificante y totalmente viable en
su desarrollo y finiquito.
Para su realización, este proyecto, cuenta con un gran material humano, como es
el compuesto (además del autor del presente trabajo) por el asesor de la
monografía: la profesora Adriana Gacharna, la estudiante quien está trabajando en
la traducción de la primera parte del libro: Claudia Marcela Torres. Asimismo, los
recursos materiales a utilizar, son de total accesibilidad; se describen en el
capitulo dedicado a la Administración del proyecto (capítulo 2.7.2)

5

2. MARCO TEÓRICO

“Aprender a hablar es aprender a traducir;
cuando el niño pregunta a su madre por el
significado de esta o aquella palabra, lo que
realmente le pide es que traduzca a su
lenguaje el término desconocido.”
Nietzsche

El presente Marco Teórico tiene como contenido una breve explicación, respecto a
la metodología básica necesaria para realizar una traducción del francés al
castellano. En su segunda parte posee, información pertinente respecto a la vida
de San Juan bautista de la Salle y la institución que se ha formado basada en su
enseñanza. Por ende, se relata de manera breve lo que es el PEUL.

2.1 CONTEXTO PROFESIONAL
Durante largos años, la traducción había sido considerada un arte o un
divertimento realizado por móviles vocacional, totalmente ajeno a obligaciones de
tipo

profesional.

Ante

la

necesidad

de

intensificar

las

comunicaciones

internacionales, la reducción de distancias y la abolición de fronteras, se crean
escuelas que demandan profesionales dedicados a hacer ese puente entre las
distintas lenguas y culturas.
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La traducción, actividad intelectual basada en la práctica de ciertas técnicas
especificas y en una habilidad, un savoir-faire especial, exige por parte de quien la
realiza, la activación de una serie de mecanismos encaminados a restituir el
sentido de un mensaje, lo más rápidamente posible, con la mayor fidelidad,
claridad y corrección; al fin de que dicho mensaje pueda ser entendido por un
nuevo lector en una nueva situación.
Por esto, la traducción es una operación de sentido global, caracterizada por
sucesivos avances y retrocesos, por la elaboración de hipótesis que luego deben
ser confirmadas o rectificadas. Por ello, la teoría y la práctica, la interpretación y la
restitución, el análisis y la síntesis, forman un todo continuo, imposible de
delimitar, donde todas las etapas se unen entre sí.

2.1.1 TEORÍA Y PRÁCTICA
La práctica de la traducción ha precedido a todos los intentos de teorización. La
mayoría de los traductores que, a lo largo de los siglos, se han dedicado a la tarea
de reproducir un mensaje en una lengua distinta es aquella en la que fue
escrito, han realizado su actividad desde una postura totalmente pragmática.
Cuando el traductor intenta convertir en postulados teóricos su práctica cotidiana,
topa con dificultades de diversa índole; sin embargo muchos han tratado de dejar
tentativamente

ciertas normas teóricas que les han servido de guía en sus

trabajos. La proliferación de tratados sobre traducción y su relación con diferentes
teorías lingüísticas, han dado lugar

a una nueva disciplina llamada la

traductología ó la ciencia que encierra un conjunto de formulaciones
teóricas que establecen el marco para una metodología válida y útil.
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Se habla sobre una teoría de la traducción en cuanto insiste en que la utilidad real
de dicha teoría radica en:
•

Identifica y definir el problema de traducción.

•

Identificar los factores que se deben tener en cuenta para solventarlos.

•

Establecer una lista de los posibles procedimientos de traducción.

•

Y finalmente, mostrar cual es el más adecuado. 1

Para poder hablar más a fondo sobre este tema, es necesario indicar cuáles son
las relaciones entre Lingüística y traducción, para poder situar la disciplina que
nos ocupa en el panorama general de las Ciencias del Lenguaje.
La lingüística tiene como objeto de estudio fundamental analizar, fragmentar,
catalogar, los hechos de lenguaje; la traducción pretende comprende los
mecanismos intelectuales que sirven para hacer realidad la operación de
comunicación inter-lingüística.

2.1.2

CONCEPTO DE TRADUCCIÓN

El término traduire no aparece en francés hasta 1539, cuando Rober Estienne, en
vez de utilizar el habitual término translate

(procedente de un verbo latino

irregular), lo introduce en sus páginas. Este concepto ha sufrido diversas
modificaciones a lo largo del tiempo.
En el siglo XVII, debido a los dictámenes del Preciosismo obligan a eliminar de las
traducciones todo aquello que nos e adecue a las costumbres y gustos refinados
de esta época. Así nacen una serie de libros que pretenden ser traducciones pero
tan alejadas de la realidad que dan el apelativo de belles infidèles.
1

Newmark Peter
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En el siglo XIX se vive una gran pelea entre lo que es la traducción libre y lo que
es la traducción

literal (traducción fiel del texto original, sin ningún tipo de

modificación) Para esta época R, Jacobson2, establece tres formas distintas de
traducción:
•

La traducción intralingüística o reformulación, que consiste en la
interpretación de los signos lingüísticos mediante otros signos de la misma
lengua.

•

La traducción interlingüística o traducción propiamente dicha, que
consiste en la interpretación de los signos lingüísticos por medio de otra
lengua.

•

La traducción intersemiótica o transmutación, que consiste en la
interpretación de los signos lingüísticos mediante sistemas de signos no
lingüísticos.

En los tres niveles,

el objetivo primordial es buscar la equivalencia no entre

palabras sino entre unidades del código o mensaje enteros. Esta teoría fue
acogida por otras personas, que fueron agregando más términos su beneficio:
para no dar más vueltas en este aspecto es necesario conocer la definición exacta
de traducción:
Consiste estrictamente en un acto de comunicación que pretende reproducir
el sentido de un mensaje, mediante la creación, en otra lengua de un
mensaje equivalente, con una función comunicativa similar, expresando en

2

JACOBSON; Roman, lingüista Ruso (1896-1982), fundador, junto a Trubetskoi, de la fonología.
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la forma más adecuada posible, para que pueda ser entendido por un nuevo
lector en una nueva situación3.

2.1.3

LOS LÍMITES DE LA TRADUCCIÓN

Cada pueblo, cada sociedad, cada cultura posee un sistema de signos que le
sirven para comunicarse. Estos signos nos transmiten la riqueza y la complejidad
de un modo de vivir, de pensar, de sentir, único e irrepetible. Sí una lengua es un
sistema de expresión del modo de ver la realidad desde una perspectiva
determinada, ¿Cómo es posible pretender la reproducción de esta realidad, desde
otra perspectiva y mediante otras herramientas de expresión?.
Sí es cierto que, el mundo es comprendido y pensado por el hombre por medio de
su lenguaje, y que las lenguas pueden parecer instrumentos de

no

intercambiables ya que cada una posee los medios adecuados para definir la
realidad que le es propia.4
La traducción es posible por una razón primordial: las lenguas poseen, además de
una dimensión lingüista, una dimensión comunicativa. La capacidad

de los

sistemas lingüísticos para comunicar ideas, hechos, sentimientos........hacen que
estos puedan adaptarse, mediante estrategias diversas y complejas, a las más
variadas necesidades expresivas. Dicho de otro modo, aunque la precisión varía
de una lengua a otra, todas las leguas pueden expresar, con mayor o menor
acierto, cualquier tipo e mensaje.

3

Ayala, Francisco: El escritor en la sociedad de masas y breve teoría de la traducción, México,
Obregón, 1965
4

HUMBOLDT Wilhem von
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2.1.4

Intraducibilidad Lingüística

La operación de transferencia se realiza siempre a partir de textos y la
contextualización de cada vocablo proporciona, en la mayoría de los casos,
elementos suficientes para dar con la solución adecuada. Defender la posibilidad
de reproducir exactamente en la traducción ciertas construcciones, como

los

juegos de palabras, revela un optimismo poco realista. Las adaptaciones de una
lengua a otra tienen sus límites y es muy difícil superarlos. El proceso de
transferencia es un mecanismo de aproximación difícil y complejo, en el que hay
que poner en juego la capacidad intelectual, la intuición y la habilidad.

2.1.5 Intraducibilidad Cultural
Los problemas planteados por la transferencia de los distintos códigos culturales
son mucho más complejos. Especialmente sí, entre el texto y la traducción, han
transcurrido muchos años o si existe un considerable alejamiento geográfico y
cultural. Evidentemente, entre lenguas próximas, las distancias son menores y la
traducción e más accesible, gracias al conjunto de conocimientos, creencias y
suposiciones comunes. Aunque esta realidad es cierta, la traducción de
referencias culturales sufre generalmente distorsiones; en otras ocasiones, la
aparente intraducibilidad cultural viene motivada por una falta de conocimiento del
contexto cultural de la lengua original.
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2.1.6 EQUIVALENCIA Y TRADUCCIÓN
El concepto de equivalencia garantiza la viabilidad del acto traductor, permitiendo
a quien lo realiza llevar a cabo una manipulación y redistribución de la materia
textual sin que por ello pierda lo esencial de su contenido y su intencionalidad
característicos.
Debe haber un tipo de relación que defina el texto meta como traducción del texto
de origen. Esta relación global, única e irrepetible para cada binomio textual y para
cada actuación traductora, presenta un nivel jerárquico superior al de las
relaciones estrictamente lingüísticas y textuales, ya que está subordinada a
normas de carácter histórico.5
Las equivalencias traductoras se desarrollan a tres niveles: Lingüístico, textual y
cultural, aunque en tratamiento no sea homogéneo. No obstante, a medida que la
lingüística desarrolla más aspectos del acto comunicativo y que las teorías
funcionales indican la multiplicidad de posibilidades de un mismo acto de
enunciación, éste concepto se enriquece y se desarrolla, hasta el punto de adquirir
una nueva denominación: la adecuación.
La traducción de un texto esta intrínsecamente condicionada por una serie de
factores que desarrollan un abanico de posibilidades de interpretación anulando
otros. Por lo que es más ajustado a la realidad

referirse no tanto a una

equivalencia única sino a una correcta elección de aquellos elementos que se
adecuen mejor a las intenciones comunicativas que se pretenden manejar.

5

RABADÁN; Rosa, Equivalencia y traducción, 1991.
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2.1.6.1 LINGÜÍSTICA Y TRADUCCIÓN
Cuando Ferdinand de Saussure introduce en el debate teórico acerca de la
composición del signo lingüístico el binomio significante / significado, está
asentando las bases de la lingüística

y los fundamentos de una teoría de

traducción desde la perspectiva de las ciencias del lenguaje. La operación que
hace que el sentido se asocie a la palabra –el significante al significado- es el
punto de partida de la traducción.
La traducción, operación basada en la lengua, requiere indudablemente unas
pautas de análisis lingüístico que ayuden a llevar a cabo el proceso. No obstante,
en

el

terreno

semántico,

fin

último

de

la

operación

traductora,

las

sistematizaciones, tan evidentes en el terreno de la gramática y de la fonética, han
sido siempre difíciles.

2.1.6.2 Significación y sentido
Toda significación se recubre de sentido cuando se integra en una situación
precisa de comunicación; por consiguiente, el sentido textual se entiende como el
resultado de la unión de dos fuerzas heterogéneas: las posibilidades significativas
de los elementos que componen las frases y la anexión, a estas posibilidades, de
todos los elementos pragmáticos en el acto de enunciación.
Interpretar el sentido quiere decir reconstruir el proceso subyacente a la creación
textual en la traducción atendiendo dos elementos:
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•

Un conjunto de factores internos que establecen las relaciones entre, los
signos que constituyen el texto, proporcionando información acerca de los
diferentes elementos.

•

Una serie de factores externos que influyen en la materia verbal a través de
una serie de implicaciones y relaciones, entre la verdadera función de las
palabras.

2.1.6.3 Enunciación y enunciado
El termino enunciación indica la puesta en funcionamiento de la lengua en un acto
de comunicación realizado de modo individual. Esto es, la conversión, en la
situación de comunicación, del proyecto de comunicación de un hablante tiene en
mente en un acto comunicativo. Los problemas de traducción deben plantearse
siempre desde el acto de la comunicación, y éste, debe ser entendido como un
lugar de encuentro entre diversos factores que se adecuan entre sí mediante una
aserie de negociaciones, en el momento concreto de la enunciación.

2.1.6.4 La unidad textual
El mensaje no se reduce a una sucesión de unidades por identificar
separadamente; no es una suma de signos la que produce el sentido, es, por el
contrario, el sentido concebido globalmente, el que se realiza y se divide en signos
particulares que son las palabras.6
Con las huellas de estas ideas, se comienza a formar toda una analogía acerca
del texto y esta repercute en gran proporción en la traducción, en la medida de
6

BENVENISTE; Edward, Introducción a la lingüística textual,
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reproducir, no el mismo significado, sino la misma designación y el mismo sentido
con los medios de otra lengua.
No parece necesario insistir en el hecho de que un traductor se enfrenta siempre
con una materia verbal organizada en forma de texto.

2.1.7 ENFOQUES LINGÜÍSTICOS TEXTUALES
Esta información pretende orientar al traductor frente los diferentes estilos
lingüísticos que existen dentro del a traducción de un texto del francés al
castellano.

2.1.7.1 La lingüística del texto
Es la teoría que describe los fenómenos que exceden el marco de la oración;
considera el texto como objeto de análisis global cuyo sentido radica en la suma
de la fuerza comunicativa de los distintos enunciados.
La elaboración de un texto no depende tan sólo de unas reglas gramaticales y
retóricas sino, sobre todo, de un conjunto de factores –semánticos y pragmáticosque determinan su coherencia y lo convierten en una unidad comunicativa. En
esto coinciden con los parámetros requeridos por la ciencia de traducir.

2.1.7.2 Los inicios del análisis del discurso
Es el estudio de un texto desde el punto de vista de las condiciones de
producción, coherencia y funcionamiento global
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2.1.7.3 El enfoque pragmático anglosajón: la teoría de los actos del habla.
Es reconocer que el lenguaje no es únicamente un medio de transmisión de
información o de descripción de estados de cosas sino que existe un estrecho
vínculo entre lenguaje y acción que amplía las funciones del lenguaje.
En esta teoría la traducción toma los elementos de la intención del hablante: Los
actos locutivos que poseen significado, los actos elocutivos que poseen fuerza y
los actos perlocutivos que logran efectos.7

2.1.7.4 La escuela francesa pragmática
La compresión de un texto es un proceso relacional, situando este proceso en
una perspectiva interpretativa.
Con esta teoría se llega a configurar un modelo de traducción global que resuelva
todos y cada uno de los problemas de transferencia lingüísticos, pero ayuda a
complementar la interpretación

del sentido y a la vez crear ciertas pautas

orientativas que le permitan organizar algo y a las cuales puede acudir cuando
topa con la opacidad de ciertos enunciados.
Resumiendo las formulaciones de la teoría de la argumentación válidas para el
análisis interpretativo del traductor requiere, mencionaremos las siguientes:
•

La concepción de los enunciados como elementos integrantes de una
argumentación que recorre el texto.

•

La idea de que el sentido de los enunciados está estrechamente ligado a
su orientación dentro de la argumentación de la unidad textual.

7

SEARLE; John, lenguaje y lenguas, traducción e interpretación (cuadernos americanos), 1971
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•

La observación de que, para comprender un enunciado y las relaciones
argumentativas que lo sostiene, hay que recurrir, generalmente, a
elementos implícitos.

•

La constatación de que las referencias socio-culturales que rodean el texto
van en gran medida ligadas al análisis intencional y argumentativo.

2.1.7.5 LOS MODELOS TRADUCTOLÓGICOS
Las teorías de la traducción pueden dividirse en dos grandes grupos:
•

El que pone de relieve el aspecto puramente verbal de la operación de
transferencia.

•

El que hace hincapié en el aspecto comunicativo.

Esta división corresponde, de modo general, a dos periodos de la historia de la
traducción:
En donde los teorizadores eran fundamentalmente lingüistas (Firth, Nida, Tarber).
Más tarde se produce un cambio radical de perspectiva, en donde ya existen los
intérpretes en el aspecto comunicativo.

2.1.7.6 La perspectiva lingüística
La palabra es el aspecto de mayor utilidad para el traductor, en donde lo más
importante es reconstruir un texto. Se establece un modelo de traducción en tres
etapas:
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•

En la primera fase el traductor procede a un análisis de las relaciones
gramaticales de los elementos textuales, así como de las significaciones
referenciales y de los valores connotativos.

•

En la segunda etapa se trata de transferir estos resultados del análisis a un
nivel pre-frástico, a una etapa anterior a la re-estructuración.

•

Finalmente, en la tercera fase, se procede a reconstruir el texto en función
del público al cual va dirigido.

2.1.7.6 La estilística comparada
La estilística interna se estructura en tres partes: el léxico, la articulación
(morfología y sintaxis) y el mensaje, definido como el conjunto de significados de
un enunciado. El objetivo es ofrecer un método para producir en la lengua de
llegada un texto adaptado al nuevo contexto situacional y a las nuevas
necesidades estilísticas.

2.1.7.7 Las Teorías Comunicativas
Estas teorías hacen referencia a las bases comunicativas gramático – textuales
que debe tener en cuenta el traductor a la hora de traducir un texto escrito en
francés al castellano.
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2.1.7.8 La “Escuela de Sentido”
La traducción está enfocada desde la perspectiva esencialmente comunicativa. La
idea clave radica en la dicotomía: “traducir la lengua/ traducir el sentido”. La
finalidad del traductor es la re-composición de la intención del autor en una nueva
lengua, olvidándose de las formulaciones lingüísticas del texto original. El sentido
debe recubrirse, en cada lengua, de un envoltorio verbal distinto8. Este sentido
viene determinado por las palabras y por los siguientes factores:
•

El contexto verbal que limita las virtualidades semánticas de cada unidad.

•

El contexto cognoscitivo que permite extraer el sentido de cada unidad
en el interior del enunciado.

•

El saber y los conocimientos del lector sin los cuales no se podría
restituir el valor exacto que el emisor otorgó a las palabras.

•

La generación del texto traducido gira en torno a tres fases: comprensión
– desverbalización- re-expresión.

En la fase de comprensión, el traductor interviene con su saber lingüístico y extra
lingüístico para aprehender el sentido del texto; este sentido es una síntesis no
verbal –por eso se alude a la etapa de desverbalización-, una especie de
elaboración cognoscitiva realizada a partir

de la confluencia de elementos

lingüísticos y no lingüísticos.
En la etapa de re-expresión, por último, se tratará de movilizar nuevamente los
conocimientos lingüísticos y extra-lingüísticos para hallar las equivalencias en otra
lengua.

8

Baker, Mona: In the other words. A coursebook on translation, Routledge, Londres y Nueva York,
1992
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2.1.7.9 El análisis del discurso como método de traducción
La traducción se centra en principios discursivos

y pragmáticos, teniendo en

cuenta las significaciones de los signos entorno a un contexto; pero además del
contexto, la materia lingüística no deja de jugar un papel fundamental.
Jean Delisle9, establece una metodología de traducción centrada en cuatro
niveles:
•

Las convenciones de la escritura; fase en la que el traductor debe fijar su
atención en las exigencias de redacción de la lengua: ortografía,
puntuación, mayúsculas..., así como la aplicación de las reglas
gramaticales.

•

La exégesis léxica; fase de análisis de las redes léxicas del mensaje. La
restitución del sentido a este nivel se realiza mediante la reactivación de
formas léxicas y la búsqueda de medios equivalentes y a través de la recreación del contexto que impregna de sentido a las diversas unidades.

•

La interpretación de la carga estilística, es la fase en la cual se analizan
las reglas que rigen el discurso y de los elementos afectivos presentes en
él y dirigidos a producir alguna reacción en la sensibilidad del lector.

•

La organización textual; es la frase en sonde se pretende captar la lógica
interna que hace coherente un texto y que dirige la organización de los
conceptos así como la concatenación de las frases y los reajustes que el
texto impone a todos los elementos. Las transformaciones motivadas por
la organización textual son de cuatro tipos:

9

DESLILE; Jean, Análisis del discurso como método de traducción, 1980
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•

Redistribución de los elementos de información.

•

Concentración de varios significados en menos significantes.

•

Implicitación o explicitación de elementos de información.

•

Transferencia de los conectores de los enunciados.

En cuanto al proceso traductor se reduce a tres grandes operaciones:
•

La comprensión que consiste en la decodificación de los signos lingüísticos
y del vouloir-dire del autor.

•

La reformulación que, mediante asociaciones sucesivas y deducciones
lógicas, consigue reconstruir de modo analógico el contenido del primitivo
texto.

•

La justificación que tiene como fin comprobar retroactivamente la exactitud
del nuevo texto.

2.1.7.9.1 La Traductología En La Lengua Española.
El proceso traductor en la parte teórica es comprender y expresar, y en la práctica
lleva a cabo un estudio de gramática.
2.1.7.9.2 Las últimas formalizaciones: la teoría del escopo.
Un texto es siempre una acción comunicativa enmarcada en unas coordenadas
espacio-temporales y cuya finalidad es la de cumplir un determinado objetivo de
comunicación. En donde todos los factores que intervienen se involucran de
manera diferente según el contexto del texto y de la sociedad en que se escribió y
se traduce dicho texto10.

10

Mallard, Michel: “La traduction. De la théorie a la didactique, Université de Lille, Lille, 1984
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2.2 COMPRENDER/ INTERPRETAR/ TRADUCIR
A continuación se presentan las líneas generales de la operación lingüística que
tiene como objetivo transmitir las ideas de otro ser humano a un receptor en
principio no previsto por el autor del mensaje. Estas se centran en dos grandes
ejes:
•

La comprensión/ interpretación de la carga semántico-pragmática del texto
de partida.

•

La

restitución del acto de comunicación en le interior de unas nuevas

coordenadas pragmáticas y comunicativas.
Un texto, es el resultado de un conjunto de correspondencias que se manifiestan
en el ámbito sintagmático, estilístico, argumentativo

y pragmático, por lo que

interpretar un texto quiere decir desentrañar las relaciones que existen a todos
estos niveles.
El concepto de traducción asociado a la idea misma de traducción es frecuente
en este tipo de operación. Cuando hablamos de interpretar

nos referimos a

atribuir cierto significado a una expresión ó a encontrar y explicar para otros el
significado de ciertas expresiones; es decir, traducir.
Si interpretar quiere decir “encontrar, para otros, el significado de ciertas
expresiones”, y para poder hacerlo es preciso descifrar el valor real de lo que el
autor quería decir, expresar, ello implica que, en todo este proceso el análisis
lingüístico, se está introduciendo elementos ajenos a los propios signos verbales.
El acto de interpretar posee unas características propias y diferenciadas que los
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distancian respecto a otra acción, en la que muchos traductores pretenden centrar
su trabajo en la comprensión.
Comprender e interpretar constituyen dos procesos diferentes; mientras la
comprensión requiere una competencia meramente lingüística y se centra en la
materia verbal, para interpretar un texto es preciso desarrollar unas competencias
de análisis textual –que requieren el dominio de unas técnicas concretasencaminadas a descentrar el conjunto de relaciones que los distintos enunciados
establecen entre sí. 11
Un texto es el resultado de la interacción entre el autor y el lector. Para
interpretarlo, un traductor debe poseer una competencia semántica en virtud de la
cual se extraen las posibilidades informativas de los elementos léxicos, una
competencia de tipo pragmático-argumentativo que le capacita para penetrar en la
estructura argumentativa de la unidad textual y desentrañar las intenciones
argumentativas de los diferentes enunciados.
Además, todo el texto está englobado en un marco cultural, social e histórico de
una comunidad y los elementos referenciales solamente adquieren su verdadero
valor en el interior de dicho marco, por lo que la última competencia requerida es
la capacidad de descifrar las presuposiciones e implicaciones socio-culturales
transmitidas por el conjunto de texto.12
El análisis interpretativo debe llevarse a cabo, dilucidando los siguientes niveles
textuales:

11

12

DESLILE; Jean, Análisis del discurso como método de traducción, 1980
MOLINER, Marie
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•

El nivel peritextual:

que recoge la carga significativa de todos los

elementos extra-verbales situados en estos niveles:
•

El marco cultural general en el que se mueve el texto de partida.

•

El marco referencial general en que se incluyen una serie de imágenes
correspondientes a los mundos particulares de los enunciadores.

•

La función textual que da forma al acto comunicativo.

•

El conjunto de implícitos y sobre-entendidos que otorga la coherencia a la
unidad textual.

•

La unidad textual: que a su vez se subdivide en dos grandes capítulos: el
macrotexto y el microtexto.

•

Dentro del macrotexto, es decir, la unidad textual considerada en su
globalidad, se

•

incluyen las estrategias de interpretación de los elementos que componen
la carga

•

retórica y la organización narrativa, entre los que se cuentan:

•

Los mecanismos retóricos y estilísticos que dan forma y expresividad al
conjunto.

•

La estructura argumentativa englobada en una trayectoria argumentativa
que conduce el texto a una conclusión.

•

La organización interenunciativa, asentada fundamentalmente en una serie
de marcas

con función transfrástica, tales como las marcas de

temporalidad, las anáforas, las modulaciones, etc.
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•

Dentro del microtexto, es decir, la serie de elementos que componen cada
frases, por su parte, incluye:

•

La competencia Léxica, esto es, el conjunto de estrategias de
interpretación de las micro-unidades de significación.

•

La competencia gramatical, es decir, las estrategias de transposición en el
ámbito morfológico y sintáctico.

•

La competencia grafémica en donde se sitúan elementos tales como la
puntuación, el valor de mayúsculas o minúsculas, las asociaciones
onomatopéyicas, etc.

Todo el texto esta conformado por un sustrato verbal que, en el interior compone
la información

“literal” de los signos lingüísticos. Este componente literal

pertenece al nivel semántico de la alengua y proporciona referencias sobre el
aspecto informativo de la unidad textual. Pero, para penetrar en el rendimiento
comunicativo, es necesario ir más allá del valor puramente informativo de las
palabras para estar en condiciones de desentrañar la totalidad de estos aspectos
textuales:
•

Informatividad: ¿Qué dice el texto?

•

Intencionalidad: ¿Por qué lo dice?

•

Finalidad: ¿Para qué lo dice?

•

Receptividad: ¿Cómo llega al lector?

Estos parámetros constituyen los ejes básicos de una metodología de la práctica
traductora.
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2.2.1 EL CONTEXTO COMUNICATIVO
Desde la perspectiva de la traducción aparece con mayor claridad la hipótesis que
constituye el fundamento de la teoría del texto, según la cual únicamente se
realizan operaciones verbales en vinculación con procesos de comunicación
dentro de una sociedad, porque el lenguaje únicamente existe, y es importante
socialmente, como instrumento de comunicación13.

2.2.1.1 La coherencia externa e interna
P. Newmark define la cohesión como la propiedad que poseen las frases para
anexionarse entre sí desde un punto de vista léxico y gramatical. Por su parte la
coherencia da forma a los valores lógicos y nocionales de la unidad textual global.
Mientras la cohesión depende de leyes morfológicas; este es un fenómeno interno
del discurso. La coherencia, en cambio, relaciona la textualidad discursiva son
elementos extra-lingüísticos o con un marco intelectual concreto.

2.2.1.2 El marco referencial
El referente del discurso corresponde a realidades incuestionables, que poseen la
propiedad de ser verdaderos en todos los mundos posibles, que pueden
transferirse a otros sistemas lingüísticos sin demasiadas dificultades. Pero la
mayoría de los actos discursivos tienden a revitalizar la verdad, a presentarla
desde la visión de un individuo o un grupo de ellos.

13

Mallard, Michel: “La traduction. De la théorie a la didactique, Université de Lille, Lille, 1984
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El discurso construye todas sus relaciones argumentativas a partir de esta verdad
relativa, aceptando unas correlaciones, descartando otras y construyendo su
propia visión del mundo14.
Aquí el traductor / interprete deberá llevar a cabo una operación de tipo deductivo
que le permita hallar un contexto de interpretación válido. En la medida que una
frase puede significar diferente según la cultura de quien recibe el mensaje. Por
ejemplo:
Quel travail!
Equivale en castellano a la exclamación:
¡qué trabajo!
Pero la interpretación pragmática puede teñirlo de equivalencias diversas.
Positivas en algunos contextos:
•

que estupendas labor

•

que trabajo tan bonito

•

que hermosa tarea

Más o menos neutras en otros:
qué extraño trabajo
O claramente negativas:
•

cuánto trabajo

•

que trabajo más horrible

•

menudo esfuerzo

También puede equivaler a inferencias de negatividad del tipo:
14

Cary, Edmond: “Traduction dans le monde moderne, Georg, Ginebra, 1956.
Daberlnet, Jean: “Traduction raisonée”, META, vol XIV, num.3, 135 – 140, 1969
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•

pueden irse preparando

•

la que les espera

•

lo tienen crudo

•

lo siento por ellos

O adelantarse a una posible conclusión:
•

no conseguirán hacerlo

•

será un fracaso

Cuando el enunciado se integra en la unidad textual y se retro-interpreta en
función de enunciador anterior, se puede percibir su función pragmático-valorativa.
El problema de la interpretación estriba pues en la reconstrucción del espacio
semántico determinado por la enunciación, es decir, por el momento real en el que
unos hablantes concretos producen el discurso en una situación determinada.

2.2.1.3 El aparato enunciativo.
Los protagonistas del discurso15 están profundamente enraizados en la estructura
semántica del mismo y no es posible abordar un análisis interpretativo dejando de
lado a sus utilizadores. En este tipo de enunciados existen dos categorías de
personajes: el locutor y los enunciadores.
Un texto siempre está compuesto por un concierto polifónico de voces
correspondientes a diferentes personas. Al transmitir la palabra a los personajes,
el narrador pone en escenas diferentes visiones del mundo y simultáneamente la
suya propia, estableciendo una especie de negociación en el interior del discurso.
15

Término utilizado por Ducrot en 1984 en su libro Una teoría fonológica de la enunciación, para
referirse
aquellas personas que escribían textos o los traducían.
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La traducción superpone voces heterogéneas, procedentes de dos universos
referenciales, el de texto de partida y el de llegada. La presencia del enunciador
en este sentido influye directamente en las características del contenido pues sus
palabras pasan siempre por códigos de referencias, que varían según la voz que
ha producido el enunciado16.
Así pues, la identidad del enunciador y las circunstancias de la enunciación
constituyen el factor clave que determina el sentido. En lo que respecta a la
traducción de las diversas combinaciones polifónicas. Podríamos establecer las
siguientes modalidades de enunciación del texto traducido, que recogen la
responsabilidad que asume el traductor y su grado de implicación en el texto de
partida y la distancia entre el texto original y el texto traducido:
•

Primera modalidad: la traducción pretende ser un espejo en el que se
refleje, sin excesivos filtros, la realidad original. Para ello, el traductor se
inclina por dejar la palabra al autor, dando paso a la voz extrajera del
original.

•

Segunda modalidad: aquí, el tratamiento de los diversos enunciadores no
es uniforme. Algunas voces permanecerán intactas, mientras otras se
transforman. El traductor / narrador contempla el discurso a una cierta
distancia y adapta ciertas referencias al nuevo lector y a la nueva situación.

•

Tercera modalidad: aquí, no existen distorsiones ni es necesario un
proceso de adaptación. En esta modalidad, a diferencia de las anteriores,
el locutor puede envolverse en la acción y recuperar el sujeto on

16

Cary, Edmond: “Traduction dans le monde moderne, Georg, Ginebra, 1956
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integrándose en el mismo, es decir, mediante una primera persona del
plural.
•

Ainsi peut-on espérer que les belligérants

•

(traducción:

de este modo podemos esperar que las potencias

beligerantes)
El proceso traductor fuerza siempre a un desdoblamiento de sujetos que, en
algunos casos, en función de la identidad de los enunciadores y de la fuerza
evocadora de estas voces, puede llevar a la constitución de un discurso plural e
incluso plurilingüe.
En conclusión, las condiciones de enunciación y, sobre todo, la identidad de los
enunciadores ejerce en el proceso traductivo un peso importante, igual o mayor
que el propio contenido discursivo.

2.2.1.4 La dimensión implícita
Descodificar un texto equivale a penetrar en los razonamientos ocultos y, en
muchas ocasiones, sacar a la luz enunciados no verbalizados. El discurso hace
uso de las presuposiciones y los sobre-entendidos para abarcar un amplio abanico
de fenómenos.17
Mientras las presuposiciones manifiestan un deseo deliberado de transmitir
información, los sobre-entendidos, por el contrario, muestran una voluntad opuesta
de ocultar.

Por otra parte, los primeros manejan siempre el mismo contenido,

mientras los segundos, son inestables y se cargan de semanticidad en función del
contexto.
17

Las presuposiciones se incluyen siempre en la significación de las

KEBRAT-ORECCHIONI, Catherin
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frases;

los sobre-entendidos obligan siempre a un proceso interpretativo por

parte del receptor, el por qué.
Los enunciados que incluyen una presuposición muestran dos elementos
semánticos distintos: un expuesto y otro presupuesto. Por ejemplo, una frase
como:
Le tabac ne fait que du mal
Vehicula una presuposición del tipo:
El tabaco es dañino pero puede tener también algún efecto positivo.
Pero la traducción habitual recuperará únicamente el nivel de lo depuesto y la
presuposición permanecerá como tal:
El tabaco no es únicamente perjudicial
Las presuposiciones según G: Thomson establecen unos elementos lingüísticos
que las constituyen:
•

Los cuantificadores (por lo menos, algunos, todos..)

•

Verbos aspectuales (empezar, parar, continuar...)

•

Adverbios (sólo, incluso, todavía...)

•

Construcciones enfáticas

(C’est Pierre qui est entrée –presupone-

quelqu’un est rentré)
•

Verbos factuales (darse cuenta, descubrir, lamentar…)

En la comunicación habitual, las presuposiciones expresan una información que el
receptor conoce y que el locutor sabe que el locutor conoce en esta fase, el
traductor debe desentrañar todo aquello que el texto no dice pero deja entender.
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En cambio, los sobre-entendidos, manejan una información compleja porque la
posibilidad de introducir elementos culturales y situacionales en función no ya de
potencialidades

lingüísticas de palabras sino de la carga comunicativa del

contexto.

2.2.1.5

EL MACROTEXTO

Es donde tenemos involucrados a los enunciados dentro de un párrafo mayor.
Estos requieren del estudio pertinente del traductor, ya que si significación puede
ser muy divergente.

2.2.1.6 Los Mecanismos Argumentativos
La lengua no es tan sólo un código, como afirmaba Saussure, con el que
envolvemos nuestras ideas. Es un instrumento de acción y comunicación y,
además, una especie de juego que supone ciertas reglas, algunas de naturaleza
puramente lingüísticas y otras de índole retórico-argumentativo18.
Para la traducción, cualquier enunciado, además de un valor informativo, posee
ciertas marcas que le otorgan una orientación argumentativa y encaminada al
interlocutor hacia unas conclusiones concretas. Esta orientación argumentativa
influye en la determinación del sentido.
Un enunciado como éste:

18

Delisle, Jean: “Plaidoyer en feveur du renouveau de l’enseignement pratique de la traduction
prefessionelle”. La traduction: l’universitaire et le practicien. Université d’Otawa, 1989
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Il est arrivé presque á huit heures
En función del acto argumentativo en el que se integra, puede tener estos dos
significados:
•

Llegó tarde

•

Llegó a tiempo

Para que la argumentación concluya a), basta con relacionar el enunciado con otro
que vehicule una idea de impedimento respecto a llegar a tiempo. Por ejemplo de
este tipo:
Malgré l’accident, il est arrivé presque á huit heures.
Para concluir b), es necesario iniciar la frase con un enunciado encaminado a
favorecer la idea de llegar a tiempo. Por ejemplo:
Il habite à côte, mais il est arrivé presque á huit heures.
(Llegó a tiempo aunque faltó poco para que llegara tarde)
Todo texto comporta una orientación argumentativa global, un acto de discurso,
explícito o no, que resume la orientación del mismo. Esta orientación es
fundamental cuando debe precederse a la reconstrucción del sentido textual19.
Las teorías argumentativas se mencionan bajo dos postulados:
•

La argumentación está enraizada en lo más profundo de las descripciones
semánticas de los enunciados y para llevar a cabo los cálculos
interpretativos en vistas a extraer el sentido de dichos enunciados es
imprescindible tener en cuenta esta dimensión.

•

Los factores informativos del enunciado dependen directamente de los
factores argumentativos.

19

Daberlnet, Jean: “Traduction raisonée”, META, vol XIV, num.3, 135 – 140, 1969
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La argumentación es un tipo particular de relación discursiva que consiste en
presentar un enunciado

como punto de partida de una serie de relaciones

inferenciales que llevan el discurso hacia una conclusión. Pero para entender los
enunciados, se debe interpretar la unidad textual desde un punto de vista de
análisis argumentativo, en vista de dilucidar:
•

Cuáles son los argumentos utilizados.

•

De qué forman se utilizan.

•

Cómo se construyen.

•

Cuál es el papel de los conectores que los enlazan.

Una operación traductora que no tuviera en cuenta esta estructura argumentativa
caería constantemente en contra-sentidos y no sería capaz de resolver las
frecuentes ambigüedades que el enlace de enunciados presenta cuando no se
sitúan en una trayectoria concreta.
Por ejemplo, un segmento como el siguiente, que constituye el título de un texto:
Plus de certitudes à l’Ouest
En función del contenido del mismo, puede traducirse por una argumentación
afirmativa:
En occidente hay más certeza.
O una argumentación negativa:
En occidente ya no hay certezas
Del mismo modo que este enunciado interrogativo:
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Alors, chèrement payés, quelques gages de stabilité?
Alejado de las conclusiones a las que locutor pretende llegar, admite esta
interpretación:
¿Existen pues ciertas posibilidades de estabilidad aunque pagadas a un alto
precio?
Y también ésta:
¿Deberán ser pagadas a un alto precio las posibilidades de estabilidad?
En la primera frase se está interrogando acerca de la existencia de una cierta
estabilidad, mientras que en la segunda se ha ce hincapié en el precio de ésta.
Todos

estos

problemas

son

de

origen

interfrástico

y

de

naturaleza

argumentativa20.
La traducción de un texto esta intrínsecamente condicionado por esta relación que
se establece entre los elementos participantes en la unidad textual y las
intenciones de sus enunciadores.
Para conectar los diversos enunciados en el interior de una estructura
argumentativa las lenguas poseen viertas marcas “mots du discours”. Se trata de
morfemas gramaticales (conjunciones, adverbios, locuciones adverbiales..) que
aseguran la cohesión y la coherencia. Uno de los elementos más importantes son
los conectores que inciden sustancialmente en el sentido de una frase y, por lo
tanto, en la operación traductora.

20

Daberlnet, Jean: “Traduction raisonée”, META, vol XIV, num.3, 135 – 140, 1969
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2.2.2. Mecanismos Argumentativos
Para analizar la orientación argumentativa de los enunciados, debemos conocer el
significado de topois, que equivalen a una especie de axiomas, unos principios
generales, exteriores a los que los utiliza, sobre los que se apoyan los
razonamientos de la lengua y que no pueden discernirse mediante un análisis
puramente informativo.

Para interpretarlo es necesario analizar las relaciones

entre los elementos significativos, los informativos y los argumentativos.
En el campo tópico permite establecer una escala de propiedades siguiendo estas
combinaciones:
•

a más X, más Q

•

a más X, menos Q

•

a menos X, más Q

•

a menos P, menos Q

Estos campos tópicos sirven para explicar las diferencias entre estos dos
enunciados:
•

Il fait beau mais j’ai du travail.

•

J’ai du travail mais il fait beau.

Mientras el primero de ellos corresponde una relación: Cuanto más trabajo se
tiene, menos se sale a pasear, el segundo se ha construido en función de la
relación tópica opuesta: Cuanto mejor es el tiempo, menos se queda uno en casa
a trabajar.
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En función de estas líneas tópicas pueden establecerse mundos referenciales
distintos. Es evidente que enunciados como los siguientes, poseen relaciones
tópica diferentes:
•

J’ai du travail, je suis donc heureux

•

J’ai du travail, mais je suis heureux.

•

J’ai du travail, pauvre Maire !

a) a más trabajo – mas realización personal, mejor situación, más felicidad...... y
también: a menos trabajo –menos realización personal, más aburrimiento, más
problemas económicos...
b) a más trabajo –más cansancio, peor humor, más stress, más trabajo para los
psiquiatras.... y también: a menos trabajo -más felicidad, más vida relajada, más
tiempo para pasarla bien.....
c) a más trabajo –más insoportable se hace la convivencia con dicho sujeto- y
también: a menos trabajo – más fácil es la convivencia.
Escoger, en una situación dada, enunciar una frase antes de otra equivale a
explotar algunos topoi en detrimento de otros. Por lo que, para proceder a la
interpretación de un enunciado, las relaciones tópicas son fundamentales.

2.2.2.1 Conectores y operadores argumentativos.
-

La prise en compte de l’argumentation revient a considérer les microactes
de langage et prioritairement le rôle des connecteurs21.

21

Delisle, Jean: “Plaidoyer en feveur du renouveau de l’enseignement pratique de la traduction
prefessionelle”. La traduction: l’universitaire et le practicien. Université d’Otawa, 1989
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La concepción del texto como – un système de rapports- contribuye a ensalzar la
importancia que para la interpretación del sentido presentan ciertas marcas
relacionantes que aseguran la continuación de la argumentación textual. Este
conjunto de marcas argumentativas (mots du discours) lo forman una serie de
morfemas de tipo gramatical cuya misión consiste en articular relaciones
pragmáticas y argumentativas estableciendo así una serie de redes entre los
enunciados y el campo discursivo creado por éstos.
La categoría de mots du discours agrupa un conjunto de elementos de
características diversas, pues mientras algunos de ellos actúan como simples
refuerzos de la argumentación, otros tienen un papel fundamental en la
determinación del tipo de operación que enlaza acontecimientos lingüísticos.
Estos elementos reciben el nombre de:
-

Conectores argumentativos.

-

Operadores argumentativos.

Los conectores sirven para unir dos o más enunciados (mais, puis que, cependant,
donc...); los operadores argumentativos, en cambio, actúan en el interior de un
único enunciado esbozando cuál tiene que ser la trayectoria argumentativa de los
enunciados posteriores (certes, il est vrai que, un peu...).
Los conectores constituyen el armazón que sustentan la unidad textual. Pero su
interpretación no es fácil. La polisemia de estos elementos es alta y da pie a
multitud de ambigüedades. La principal de estas ambigüedades consiste en la
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capacidad para enlazar dos enunciados co-orientados pero también dos
enunciados opuestos, es decir, anti – orientados22.
Conectores como pour, d’ailleurs, or, justement pueden también funcionar de este
modo planteando problemas cuando se trata de descodificarlos.
Podemos exponer los siguientes ejemplos:
-

El conector or:

Los diccionarios bilingües le otorgan como equivalente fundamental en castellano
con el conector ahora bien, lo que sin duda es cierto desde un punto de vista
etimológico, pero desde la perspectiva funcional no sólo su correspondencia con el
ahora bien español debe ser puesto en te la de juicio sino que debe cuestionarse
el propio valor de oposición como única posibilidad. Su esquema argumentativo
sería así:
Tras enunciar A, hago una pausa para añadir –or B-, esto es, como continuación
de A, añado un nuevo argumento inesperado (B).
Su valor pragmático fundamental consiste pues en enmarcar un momento
particular del discurso en le que, de forma inesperada, se añade un nuevo
elemento de reflexión, un nuevo razonamiento de índole distinta a los presentados
anteriormente.
-

La anti – orientación y co-orientación de justement.

Se trata también de un elemento de funcionalidad múltiple y de interpretación
compleja. Según indica S. Bruxeles puede tener un valor puramente semántico, no

22

Delisle, Jean: “Plaidoyer en feveur du renouveau de l’enseignement pratique de la traduction
prefessionelle”. La traduction: l’universitaire et le practicien. Université d’Otawa, 1989
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conectivo, equivalente a avec justice, avec raison : Ses efforts ont été justement
recompenses.
O puede servir también para marcar la coincidencia entre dos hechos: Cést
justement ce qui’l ne fallait pas faire.
Pero además posee una doble posibilidad pragmática según la cual puede indicar
una inversión o una coincidencia argumentativa.
En el primer caso, el locutor utiliza el argumento de un interlocutor para un fin
opuesto. En realidad equivaldría a una conexión del tipo –mais justement-, que,
para simplificar y con fines únicamente operativos, podríamos traducir por: pues,
precisamente.
En el segundo caso, el locutor ratifica el argumento dado por otro interlocutor, la
equivalencia exacta correspondería a: oui, justement y podemos equipararla al
valor de exactamente en castellano.
La dificultad de precisar los valores de este conector da lugar a traducciones
confusas e incorrectas que muestran que todo análisis de una orientación de la
argumentación ha sido ignorado y que ambos valores se confunden.

-

El conector en fin.

Se trata de un conector cuya significación parece escurridiza y difícil de delimitar.
Si nos situamos en una perspectiva contrastiva observaremos cómo los distintos
enunciados exigen ser traducidos por distintos conectores. Es decir, el castellano
no posee un conector equivalente que pueda ser utilizado para recubrir la totalidad
de en fin.
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Desde un punto de vista estrictamente semántico, este morfema posee un
componente estable mínimo que lo otorga el sufijo fin. Según éste, todo valor
vehiculado por en fin establece –el final-, -el último término-, -la última
manifestación de una serie de enunciados-

El conector alors.

Alors es otro de los conectores polifuncionales. El equivalente español consignado
con más frecuencia en los diccionarios es el adverbio entonces. Pero dicho
morfema no responde a la misma frecuencia de utilización ni recubre las mismas
funciones.
Entre un total de alrededor de 250 conectores, no aparece ningún entonces con
valor argumentativo, función que es sustituida por locuciones diversas (de ahí que,
por eso, por ello, por todo ello, por esta razón, por tanto, de modo que, de manera
que, pues, así que, la consecuencia es que, en estas circunstancias, por esta
razón, o sea que...)23
Dicho de otro modo, la relación entre antecedente y consecuente parece ser más
accidental y más lejana en el caso de entonces que en el alors.
Podemos resaltar algunas funciones del conector alors:
1. Toma de palabra. (Sus equivalencias en castellano estarían en esta línea:
Bueno pues, pues bien, vamos a ver...)
2. demanda de información. (Equivalencias: ¿Y bien?, ¿qué hay?, ¿qué
pasó?...)
3. Relanzamiento del desarrollo argumentativo. (Equivalencias. ¿Cómo sigue
la historia?, ¿cuál es la conclusión?).
23

García Yebra, Valentín: En torno a la traducción, Gredos, Madrid. Vols. I-II, 1982
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4. Expresión de rechazo, réplica, oposición. (Equivalencias: ¡Venga ya!)
5. Invitación a la acción. (Equivalencias: ¡Venga!, ¡Vamos!, ¡Pues + acción
verbal...)
6. Expresión de extrañeza, sorpresa, indignación. (Equivalencias: ¡Hay que
ver!, ¡Caramba!...).
7. Marca de reafirmación. (Equivalencias: Muy bien...).

2.2.2.2 Otras relaciones Interfrásicas
Al igual que el análisis de un poema, en la traducción existen algunos elementos
que hay que tener en cuanta, éstos, le dan forma, fondo y estilo al contenido que
pretendemos traducir.

2.2.2.3 Los elementos anafóricos
El procedimiento anafórico sirve para recuperar, de un modo condensado, ya sea:
-

un segmento de discurso anterior,

-

un estado de cosas constitutivo de la situación de comunicación,

-

un acontecimiento extra – lingüístico,

-

una información implícita.

Las anáforas pueden dividirse en dos grandes grupos:

1. las que recuperan información ya verbalizada de modos estricto y fiel
mediante la utilización de una expresión genérica o de elementos
anafóricos pronominales. Así:
une vache...Cette/la vache...Elle...Ce/lánimal...Ce/le bovidé.
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Es la anáfora que M Wilmet denomina duplicativa.
2. Las que recuperan, mediante procedimientos asociativos, información no
verbalizada anteriormente, pero sugerida en virtud de ciertos estereotipos
culturales de una comunidad determinada.
Elementos de tipo léxico y morfemas gramaticales (pronombres, adverbios...)
pueden ejercer una función anafórica.
Los mecanismos anafóricos no funcionan igual en todas las lenguas. La
interpretación de la relación anafórica requiere la activación de procesos
inferenciales de orden textual que llevan a la recuperación del antecedente.

2.2.2.4 Los argumentos catafóricos: la cuestión de los títulos
A l’inverse de l’anaphore, mais traduisant comme elle la même relation d’identité
partielle entre deux termes inscrits sur l’axe syntagmatique du discours, la
cataphore se caractérisé parle fait que le terme repris précède le terme en
expansion24.
Se denomina catáfora al procedimiento de dependencia interpretativa inverso, es
decir, aquel en el que anaforizado se anticipa al anaforizante.
Un buen ejemplo de este fenómeno lo constituye el título de los textos que, con
frecuencia, recoge referencias culturales, alusiones al marco comunicativo, que no
podrán descifrarse antes de haber procedido a su lectura. Por ejemplo la
ambigüedad de este segmento:

24

Gémar, Jean – Claude: “La traduction est –elle civilisatrice? Fonctions de la traduction et degrés
de civilisation”. META, vol XXXV, núm. 4, 323-333, 1983.
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Objectif: Une
Solamente puede deshacerse al reintegrarlo a una unidad textual que explica que
un empresario –X- desea hacerse con el control de la primera cadena de la
televisión francesa. La traducción podría empezar a precisarse:
Objetivo: La primera
Aunque sólo las condiciones textuales acabarían de fijarla.

2.2.2.5 La Temporalidad
La organización temporal, aspectual y durativa de la acción puede ser considerada
desde un enfoque meramente gramatical pero también desde un enfoque
macrotextual por cuanto los sintagmas verbales contribuyen a la coherencia que
toda la unidad comunicativa relacionando las frases en las que se encuentran con
el resto del mensaje.
El análisis de las marcas de temporalidad por parte de un traductor apunta a unos
fines muy distintos de temporalidad por parte de un traductor apunta a unos fines
muy distintos del que efectúa un comparsita. Las sintaxis comparadas pretenden
establecer concomitancias y divergencias entre las lenguas.
Por esta razón A. Malblanc habla de elección –instintiva- de tiempos, en vez aludir
a rígidas normas gramaticales:
Si el traductor conoce bien la lengua adversa, se representa el acontecimiento en
su realidad con el aspecto que se le da y, confiando en su sentimiento, elige en su
lengua los tiempos apropiados y acude, si es preciso, a los recursos ajenos al
verbo: la elección de los tiempos es en gran parte instintiva.
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Las discrepancias más notables en la formulación de sintagmas verbales, entre el
francés y el castellano, pueden agruparse del siguiente modo.
1. Ausencia de sintagma verbal en texto francés (TF)/introducción de sintagma
verbal en texto español (TE).
2. Forma verbal secundaria en TF/forma verbal principal en TE.
3. Cambios de tiempo de TF a TE.
4. La determinación aspectual.
5. La transferencia de la voz pasiva.

2.2.2.6 La interpretación de la carga estilística
Esta, busca aclarar que en la traducción se viven los dos cambios semióticos: la
connotación y la denotación; por ende es necesario hacer hincapié en dichos
elementos.

2.2.2.7 Connotación y denotación
G. Molinié define la connotación como:
L’ensemble des évocations accompagnatrices du noyau dénotative, comme un
mouvement d’associations qualitatives qui colorent l’émission de la lexie dans le
domaine affectif et social.
El sistema connotativo es una sistema de significación que se superpone al valor
semántico y que afecta a todos los niveles textuales (gramatical, léxico,
sintáctico...). Un enunciado generalmente distribuye su información entre
elementos denotativos y elementos connotativos ya la conjunción de los mismos
construye el sentido.
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La raíz del problema consiste en la dificultad de establecer los límites entre
connotación y denotación. En teoría, parecen dos elementos diferenciables y
diferenciados.
Sin embargo, el hecho innegable de que connotación y denotación coexistan en
cualquier texto y de que la neutralidad denotativa total sea alcanzable, no implica
que el aspecto connotativo de un texto, esto es, el nivel estilístico, el
sociolingüístico, los distintos registros de lengua, las marcas que distinguen el
lenguaje afectivo, etc., no deba ser abordado, a efectos metodológicos, como una
fase que, aunque imbricada en otros fenómenos de la lengua, posee una cierta
entidad propia.
El autor del mensaje, además de transmitir una información, incluye en su texto de
–marcas- que le sirven para vehicular un juicio afectivo, volitivo, estético,
intelectual, tales como:
•

El uso de signos argóticos, pedantes, vulgares, arcaicos, regionales,
infantiles...

•

La tendencia opuesta a la abstracción, a los tecnicismos, es decir, las
visiones subjetivas y las descripciones pintorescas.

•

La utilización del lenguaje figurado.

•

La abundancia o pobreza de adjetivos, verbos, sustantivos.

•

La sufijación (peyorativa, diminutiva...).

•

La complejidad de oraciones, la longitud de secuencias.
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•

Y también las repeticiones y oposiciones que pretenden mostrar la
implicación de un autor en algunos segmentos o resaltar ciertos contrastes
desde su visión personal.

2.2.2.8 Las reorganizaciones estilísticas
La materia lingüística puede distribuirse según un orden no – marcado –
estilísticamente, es decir, siguiendo reglas puramente sintácticas, o puede
obedecer a una distribución en función de imperativos estilísticos. En este último
caso, el traductor debe respetar tales imperativos25.
Todos los textos, incluso los que presentan una baja carga connotativa, pueden
presentar alteraciones de orden con una intencionalidad estilística que el traductor
debe respetar. Así, este ejemplo:
Le président de la République vient de remercier son premier ministre.
Sincèrement
El

presidente de la república acaba de dar las gracias a su primer ministro.

Sinceramente.
Todas las lenguas tienen normas organizativas que les son propias y por lo tanto
desprovistas de cualquier valor intencional. Sin embargo cuando un autor,
pervirtiendo el orden habitual de las palabras, hace uso del hipérbaton está
mostrando siempre una función de realce pragmáticamente pertinente26.

25

House J: A model for translation Quality Assesssment, Tbinga, Gunter Narr, 1977
Gémar, Jean – Claude: “La traduction est –elle civilisatrice? Fonctions de la traduction et degrés
de civilisation”. META, vol XXXV, núm. 4, 323-333, 1983.
26
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2.2.2.9 Repeticiones y oposiciones
E. Nida insiste en la importancia de los efectos repetitivos como una característica
interfrástica especial y en su valor pragmático y estilístico.
La repetición es un elemento importante no sólo para proporcionar cohesión
semántica como un elemento pragmático que produce un especial efecto de
énfasis.
El traductor deberá manifestar un escrupuloso respeto a este tipo de construcción
ya que constituye un elemento importante de gramática textual con unos efectos
estilísticos.
En cuanto a la oposición, se trata de una relación argumentativa que tiene
repercusiones a otros niveles, como el estilístico y el léxico.
Las oposiciones pueden extenderse a todo el texto. O hallarse en segmentos del
mismo. Por ejemplo, en la obra de Cortázar Una familia lejana, la oposición –
proximidad/lejanía – recorre toda la creación literaria. Pero el traductor francés ha
perdido este elemento clave ya desde el título al recogerlo como Une certaine
parenté.

2.3 EL MICROTEXTO: LA COHESIÓN LÉXICA
Las diversas fuerzas semánticas que el texto genera impregnan, en diversos
grados, cada una de las unidades de significación del mismo. Se produce
entonces una especie de fuerza centrífuga que hace que ciertas unidades pierdan
sus significaciones más características para recubrirse de la semanticidad que
resuma la unidad textual en la que se encuentran. Esta fuerza centrífuga se
conoce como –cohesión léxica-.
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La cohesión léxica hace referencia al papel que desempeña la selección del
vocabulario en la organización de las relaciones textuales. Un elemento léxico
determinado no posee una función cohesiva per se, pero cualquiera de ellos, al
relacionarse con el resto de elementos textuales, puede establecer dicha
cohesión.

2.3.1. Las unidades léxicas: lexias simples y complejas.
B. Pottier distingue varios tipos de lexias:
1. Lexias simples, que comportan un solo elemento autónomo: cheval.
2. lexias compuestas que incluyen uno ovarios afijos: cheval – vapeur.
3. lexias complejas, que comportan por lo menos dos elementos autónomos
que funcionan como una sola unidad léxica.
Tanto lexias simples como las compuestas funcionan como una sola unidad de
significación y constituyen las mínimas unidades de traducción.
Todas las páginas que se han dedicado a delimitar las unidades de significación,
que el traductor debía considerar como base de su trabajo, podrían resumirse en
este concepto y no parece operativo complicar mucho más las segmentaciones
significativas.

2.31.1 Metasemia y polisemia léxica.
El término de metasemia designa el fenómeno general de los cambios de sentido.
S Ullmann distingue entre la polisemia propiamente dicha (several senses of one
word) y la metasemia correspondiente a simples deslizamientos de empleo
(several aspects of one sense).
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Todas las lenguas poseen vocablos muy sobrecargados semánticamente. Algunos
de ellos conservan la misma o parecida fuerza en otras lenguas y la traducción se
beneficia de este paralelismo. Por ejemplo, el lexema feu puede indicar realidades
tan dispares como:
•

Le feu du foyer

•

Le feu de la bataille

En ambos casos los problemas de traducción son mínimos. Pero cuando se rata
de traducir:
1. les feux de voiture.
2. le feu rouge / vert.
3. donner le feu vert
4. parler avec feu
La búsqueda de equivalencias es inevitable. Entonces el traductor debe apelar al
contexto para precisar el valor concreto del término polisémico. La traducción
daría términos como éstos:
1. faros
2. semáforo
3. vía libre

2.3.1.2 Ambigüedad léxica
Por ambigüedad se entiende la propiedad que tienen ciertos enunciados de recibir
más de una interpretación, en el interior del mismo acto comunicativo.
El fenómeno aparece también a nivel intrafrástico afectando unidades de
comunicación más reducidas.
50

En la siguiente frase:
Il faut arrêter de s’envoyer a la figure les briques du mur de l’argent.
El doble sentido de la palabra francesa brique – que significa ladrillo y también fajo
de billetes- produce una ambigüedad de difícil transposición.
Muchos casos de ambigüedad son realmente difíciles de resolver pues la
ductilidad del lenguaje tiene sus limitaciones y las equivalencias absolutas no
existen.

2.3.1.3 Los falsos amigos léxicos
J.P. Vinay y P. Darbelent definen - los falsos amigos – como:
Mots qui, d’une langue a autre, semblent avoir le même sens parce qu’ils sont de
même origine, mais qui ont en fait sens différents par suite d’une évolution
séparée.
Si se comparan las taxonomías entre las lenguas se observa que –el corte de la
realidad- que efectúan muchas de sus lexias varía de una a otra. Así, el término
español probar en francés tres equivalentes, en función de su complemento
directo.
Essayer

- (traje)

Goûter

-

(comida o bebida)

Prouver - (Argumentos)
Por el contrario, el término francés trouver puede transferirse de modo diverso al
castellano: hallar, acertar...
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Los falsos amigos pueden clasificarse en dos grupos: falsos amigos completos o
parciales.
El primer grupo, menos abundante, corresponde a las lexias que sólo presentan
una Similaridad gráfica y no poseen ninguna relación semántica. Así:
Fracas

- estruendo, estrépito.

Déboire - decepción, desilusión
El fenómeno entre dos lenguas próximas como las que nos ocupan, es muy
frecuente y el intento de establecer inventarios de falsos amigos no está exento de
peligros. El único consejo importante al respecto es el de permanecer siempre
alerta. El aprendiz de traductor tiene una sorprendente tendencia a dejarse llevar
por el magnetismo de las palabras del original. Una vez más, es importante no
utilizar asociaciones de significado pre-establecidas y recordar que en traducción
es siempre de válida la máxima de Wittgenstein: El sentido de una palabra es la
utilización de la misma

2.3.1.4 Creatividad léxica y traducción
Las lenguas sufren una constante transformación pues cada comunidad lingüística
crea continuamente nuevos términos para expresar nuevas realidades o para
modificar las ya existentes. L Guilbert, en su obra La créativité lexicaale, establece
una tipología de neologismos franceses distinguiendo entre tres tipos de
creatividad:
•

neologismos denominativos

•

creaciones neológicas estilísticas
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•

neologismos de lengua

P. Newmark propone una serie de procedimientos de traslación de unidades
linguísticas, entre los que se cuentan:
1. Recuperarlo sin ningún tipo de variación y señalarlo entre comillas o en
itálicas.
2. Re – crear el neologismo con elementos de la lengua de llegada siguiendo
las mismas reglas de creación. Así écologie-monde, daría ecología-mundo
3. Utilizar un derivado en la lengua de llegada. Así el mismo neologismo daría:
ecología mundial.
4. Naturalizar el neologismo. Así, las poblaciones piscícolas que se hallan
entre la zona de aguas comunitaria y alta mar reciben en francés la
apelación de stocks chevauchants.
5. Describir el término deshaciendo el efecto neológico, así: Une femme
énarque,

quedaría:

Una

diplomada

en

la

Escuela

Nacional

de

Administración de París.

2.3.1.5 La decodificación de las lexias complejas
En este capítulo se contempla como el uso adecuado de la descomposición de las
lexias complejas puede ayudar al traductor a desarrollar su trabajo.

2.3.1.6 Refranes y proverbios
La utilización de cualquier unidad fraseológica de estilo figurado tiene un claro
objetivo pragmático. Los segmentos lexicalizados, cuya erosión expresiva
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respecto a los elementos que los componen es generalmente alta, deben
considerarse en el proceso de transferencia como si se tratara de un sola unidad.
Ante este tipo de segmentos existen tres formas de tratamiento en función de su
fuerza pragmática:
1. Utilizar un lexia similar en forma y sentido, esto es, reproducir el segmento
de modo – literal – mediante un segmento simétrico desde el punto de vista
morfológico y semántico.
2. Utilizar una lexia similar en sentido pero distinta en forma, esto es, transferir
la semanticidad del conjunto recogiendo la misma intencionalidad pero
mediante una construcción morfológica y semántica diferente.
3. Traducir por una paráfrasis, ante la imposibilidad de obtener una
equivalencia, esto es, deshacer la unidad fraseológica y transmitir tan sólo
la idea que ésta contiene.

2.3.1.7 Los desplazamientos de imágenes, metáforas.
La figura de estilo que recibe el nombre de metáfora tiene como función la
expresividad de la unidad textual, permitiendo designar realidades para las cuales
pueden ser dos tipos: lexicalizadas o creadas por el propio autor.
Cuanto dijimos para la traducción de refranes y proverbios, que son segmentos
lexicalizados, es válido en el caso de las metáforas.
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Las metáforas encadenadas pueden multiplicar las dificultades de traducción
hasta el infinito; estas dificultades deben resolverse mediante estrategias de
compensación que produzcan una equivalencia más o menos aceptable27.

2.3.1.8

Los desplazamientos metonímicos

El fenómeno de la metonimia se produce se produce mediante un desplazamiento
de sentido por contigüidad. Corresponden a las mismas sustituciones como:
•

El lugar por la institución

•

La materia u otra característica por el objeto

•

La cualidad por el personaje

Los desplazamientos metonímicos se producen de un modo similar, pero no
idéntico, de una lengua a otra. Las dificultades pueden ser de orden lingüístico o
de orden cultural. En ese caso deben valorarse las modificaciones de las
circunstancias enunciativas y la dificultad que puede tener el lector de la
traducción respecto al de original.
Traducir implica un continuo vaivén entre los dos textos, mediante avances y
rectificaciones, sin que se pueda definir un corte temporal entre la comprensión y
la restitución.
Referirse pues a la restitución como una operación independiente no responde
más que a fines metodológicos. Se pretende recoger bajo ésta apelación algunos
aspectos que influyen con preferencia en la elaboración del texto de llegada o en
el camino de trasvase hasta éste. Por ejemplo algunas técnicas traductoras.

27

Ladmiral, Jean – René: “Sourciers et ciblistes”, Revue d’Esthétique (París), núm. 12, 33-42,
1984.
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2.4

ALGUNAS TÉCNICAS DE RESTITUCIÓN

J.P. Vinay y J. Darbelent inventaron los procedimientos considerados por ellos
más habituales en el ejercicio translativo clasificándolos en dos grandes grupos:
•

Técnicas de traducción directa: en las que se incluyen préstamos, calcos y
traducción literal.

•

Técnicas de traducción oblicua: transposición, modulación, equivalencia y
adaptación.

2.4.1 Las transposiciones
Cualquiera de estas categorías (verbos, sustantivos, adjetivos, pronombres,
adverbios, preposiciones...) es

susceptible de ser afectada por la técnica

transpositiva.
La idea más importante que la Escuela del Sentido parisina ha transmitido es la
necesidad de dar en el momento de la recodificación en la nueva lengua, haciendo
caso omiso al hecho de que el nuevo texto reproduzca o no el molde
morfosintáctico original28.
Se indicarán algunos de los cambios que tienen lugar en el proceso de
recodificación.
2.4.1.1

La categoría adjetiva

El adjetivo es una de las partes de la oración que mejor permite proceder a
reformulaciones. Si el sustantivo es la parte de la oración que posee la carga

28

Meschonnic, Henri: “Le calque dans la traduction”, Cahiers Internationaux de Symbolisme
(Mons), núm. 32-42, 65-75, 1976.
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semántica más afianzada e independiente, el adjetivo, en cambio, es uno de los
elementos más flexibles y con más posibilidades combinatorias. Cuando el
traductor tropieza con una dificultad y comprende que debe proceder a una reformulación su sentido en otras categorías gramaticales es generalmente muy
eficaz.

2.4.1.2

Sustantivos y nominalizaciones

Un caso especial de transposición es la conversión de nominalizaciones en otras
categorías gramaticales. Muchos gramáticos franceses subrayan la tendencia de
esta lengua a conceder supremacía al sustantivo.
J Dobois menciona tres procedimientos de llevar a cabo síntesis nominales:
1. Les nominalisations afixiales, es de decir, aquellas que se forman
añadiendo morfemas específicos:
Refaire les routes permetra une meilleure circulation.
La réfection des routes peremettra une meilleure circulation.
2. Les nominalisations infinitives que utilizan el afijo del infinitivo:
On conclut un traité.
Conclure un traité.
3. Les nomminalisations simples que se forman mediante la simple
desaparición del verbo:
Le chapeau appartient a Pierre.
Le chapeau de Pierre
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La nominalización es una operación compleja que implica sintetizar una idea en un
solo elemento verbal y no siempre es posible recuperar directamente el proceso.

2.4.1.3 Las modulaciones
Esta técnica consiste en realizar desplazamientos en el punto de vista. Entre ellos
encontramos las aludidas sustituciones metonímicas, clásicas en traducción, tales
como el efecto por la causa, el continente por el contenido, nombre del lugar por
la acción, el signo por el significado, una parte por otra, la parte por el todo...Estos
desplazamientos pueden producirse a nivel de la palabra, de una expresión o de
un enunciado entero y provocan generalmente movimientos en las categorías
gramaticales de los términos adyacentes por lo que transposiciones y
modulaciones, con frecuencia, se dan conjuntamente. Existen cinco tipos:
1. Sustitución de una parte por otra.
2. Sustituir el continente por el contenido
3. Sustituir negaciones por afirmaciones negadas.
4. Sustituir los sujetos mediante el cambio de la voz pasiva en activa.
5. Sustituir un segmento interrogativo por el asertivo o el dubitativo.

2.4.1.4

Otros procedimientos técnicos

Estos hacen referencia a diversas posibilidades de efectuar una traducción del
francés al castellano; a continuación se describen.
2.4.1.5 La ampliación
G. Vásquez – Ayora, en Introducción a la Traductología, añade:
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La traducción verdadera debe independizarse de la tiranía de las palabras,
de los rangos, de la gramática y de las formas de estilo
Entre estas técnicas distingue la ampliación como un procedimiento por el que el
texto de llegada expansiona el segmento del texto de partida. En realidad se trata
de una versión más de la transposición a la que el traductor se ve obligado por las
limitaciones de las lenguas.
Solamente puede recurrirse a estas expansiones como último recurso pues
encierran, utilizadas con profusión, el peligro de ampliar innecesariamente el texto
mediante rodeos y paráfrasis innecesarias.

2.4.1.6 Los procedimientos sintéticos
La técnica contraria consiste en condensar elementos del texto de partida den el
texto de llegada como un modo de aligerar ciertas frases. Teniendo en cuenta que
las traducciones tienden a ser más largas que el original, la técnica es interesante
y cuando no suponga ningún menoscabo a la fidelidad del contenido.
Vásquea – Ayora define también otros procedimientos como la omisión y la
compensación. Pero renunciamos a insistir en un análisis detallado de este tipo.
Su caracterización corresponde más bien a la estilística en la medida en que para
conceptuar todas estas técnicas hay que proceder a un estudio retrospectivo de
traducciones ya realizadas.
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2.4.1.7

Otras Dificultades De Restitución: Las Adecuaciones Culturales

Es de suma importancia tener en cuenta las adecuaciones culturales, puesto que,
no e s lo mismo el contexto histórico y cultural que vive Francia al que vive un país
como Colombia, por ende se hacen las siguientes recomendaciones.

2.4.1.8 La restitución de nombres propios de persona, geográficos...
La forma de recuperar los nombres propios no difiere del resto de las unidades
textuales. La intención pragmática y la función del término en la unidad textual son
los elementos que orientan a los nombres propios de persona:
El lector de una obra extranjera traducida espera en ella elementos definitorios de
una realidad diferente, muchas veces no sólo en términos culturales; y uno de los
indicios

fundamentales

es

precisamente

el

nombre

propio.

Esto

hace

inconveniente la traducción de aquellos en la inmensa mayoría de los casos.
Es decir que, por regla general, la necesidad de recuperar lo que se denomina
comúnmente couleur locale determina esta decisión.
Respecto al tratamiento de los topónimos, las consideraciones son algo distintas.
Cuando estos nombres, tal como indica J Cantera, “tienen ya una forma
consagrada en una y otra lengua”, se tiende a respetar dicha forma.

2.4.1.8.1 La restitución de pesos, medidas, cantidades, monedas
Nuevamente la función textual es el elemento determinante en el momento de
decidir la conveniencia o no de traducir esto elementos. Así, un texto económico,
eminentemente informativo, que pretende que sus lectores reciban la misma
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información que el lector original, establecerá equivalencias, tal como ya aludimos
al hablar de las diversas posibilidades de enunciación.
Ciertas medidas o expresiones cuantificadoras forman parte sin embargo del genio
de la lengua y el traductor que no procediera a su adecuación introduciría en su
texto expresiones distorsionadas.
2.4.1.8.2 Las Transposiciones Debidas A La Normativa Del Sistema
Lingüístico
Cada lengua posee un sistema gramatical que le es propio y la traducción, que
debe proceder mediante correspondencias de contenido y no correspondencias
formales, tiene, en la fase de restitución, dos niveles distintos de exigencias:
1. algunos cambios en la estructura gramatical son debidos al distinto
funcionamiento normativo de ambas lenguas.
2. Otras modificaciones en la estructura sintáctico – gramatical se generan por
imperativos

semántico/pragmáticos.

La

simple

divergencia

del

funcionamiento gramatical de las dos lenguas en contacto y el respeto a la
lengua

de

llagada

fuerzan

a

efectuar

numerosas

manipulaciones

correspondientes a la aludida técnica de transposición.
De estas transposiciones exponemos a continuación las que obedecen a criterios
gramaticales:
•

Divergencias en la organización de los elementos discursivos.

•

La restitución del artículo y morfemas posesivos.

•

La restitución del sistema deíctico.

•

La restitución de las preposiciones.
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2.4.1.8.3 Reorganización de elementos discursivos
Excepto en los casos en que la organización discursiva viene dada por exigencias
estilísticas, el orden de las palabras está marcado por simples imperativos
sintácticos o por tendencias discursivas que las lenguas van definiendo con el uso.
Algunos elementos del discurso tienen más movilidad que otros y permiten jugar
con posibilidades combinatorias cuando el segmento exige una nueva
organización. En la traducción del francés al castellano, estas son las más
frecuentes29:
•

Segmentos temporales, espaciales o modales intercalados en le texto
francés que pasan a ocupar el principio de la frase en el testo castellano.

•

Reorganización del grupo sustantivo + grupo adjetivo.

•

Reorganización del grupo sintagma nominal + complemento preposicional

2.4.1.8.4 La restitución del artículo y de morfemas posesivos
En su obra Nuestros idiomas: comparables e incomparables, M. Wandruszka
dedica un capítulo a la utilización del artículo determinado en el que expone los
casos de mayor relevancia, después de indicar que:
El artículo determinado es un signo suplementario de conocimiento, de
familiaridad. Su empleo sigue leyes gramaticales y reglas estilísticas
diferentes de una lengua a otra.

29

Newmark, Peter: “Pragamatic translation and literalism, TTR, vol. I, núm. 2, 1333-143, 1989
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2.4.2 El sistema deíctico
El sistema de la deixis espacial del francés difiere sensiblemente del castellano. B
Pottier representa el esquema de ambas lenguas así:

Sistema Francés

Ici

la – la –bas

CECI

CELA

CE
Sistema Español

Aquí--------------------------------allí
Acá-----------(ahí)-----------------allá
ESTE--------(ESE)-----------------AQUEL

Dicho esquema pone de manifiesto que el demostrativo francés ce recubre el
campo mostrativo español de este, de ese e incluso de aquel.
Lo cual tiene sus consecuencias cuando se trata de traducir.
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2.4.2.1 La restitución de las preposiciones
V. García Yebra dedica un capítulo entero de su libro Teoría y Práctica de la
Traducción a los problemas de transferencia de estos elementos y analiza las
discrepancias de uso entre varias lenguas y el español.
Ofrece también una lista de preposiciones y locuciones preposicionales francesas
y su equivalente en español, de gran utilidad para un traductor. En su estudio pone
de manifiesto que, si el traductor procede secuencia, a secuencia, la preposición
queda diluida en el grupo nominal o verbal del que forme parte y los calcos de la
lengua de partida serán más fáciles de evitar.

2.4.2.2 Las Restituciones Grafémicas
Estas, hacen mención, acerca de los signos de puntuación y la ortografía que se
debe tener en cuenta en el momento de realizar la traducción, no siempre los
signos de puntuación son utilizados de igual modo en las diferentes lenguas que
existen en el mundo.

2.4.2.3 La puntuación
Los elementos gráficos, tales como la puntuación, tienen también su reflejo
semántico. R Larose indica la diferencia existente entre – La rue de Rivoli-, que
designa una calle de París, y –La Rue de Rivoli-, procedimiento metonímico para
representar el Ministerio de Economía francés.
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Por otra parte, a nivel de las simples convenciones de escritura, el español y el
francés presentan ciertas divergencias en la utilización de los signos de
puntuación. Las más destacables son las siguientes:
•

Empleo de comas.

La lengua francesa presenta una mayor densidad de comas que el castellano,
debido fundamentalmente a la tendencia francesa a utilizar anteposiciones e
incisos.
En castellano, las comas pueden sustituirse, si el traductor lo juzga necesario por:
-

La conjunción y cuando la coma separa los dos últimos términos de una
enumeración.

-

La ausencia de marcas de puntuación cuando la coma se sitúa ante un
complemento circunstancial.

-

Un punto y coma o un punto en francés si la coma separa dos oraciones
independientes.

*Los dos puntos.
Su función en castellano es bastante menos operativa por lo que deben
remplazarse con frecuencia por comas, punto y coma, punto, por una oración
sustantiva e incluso por la explicitación de un conector argumentativo.
Con el signo de puntuación, el movimiento discursivo es más amplio y complejo y
se ha modificado la jerarquía argumentativa, pues en este caso es el contra –
argumento el que adquiere el rango de argumento principal.
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2.4.2.4 Mayúsculas y minúsculas
Tampoco el uso de las mayúsculas es paralelo en las dos lenguas. Entre las
divergencias se encuentran:
•

Los sustantivos referidos a nacionalidades utilizan mayúscula en francés y
minúscula en castellano.

•

En las designaciones históricas y políticas, el francés solamente utiliza la
mayúscula en el sustantivo. El castellano también la presenta en el
adjetivo:

Jeux olympiques d’hiver

Juegos Olímpicos de Invierno

Le Marché commun

el mercado Común

L’Union soviétique

La Unión Soviética

Le Parlement européen

El Parlamento Europeo

Agence européenne en matière d’environnement

Agencia Europea del Medio

Ambiente
•

Los tratamientos llevan mayúscula en castellano, no en francés:

Le président Delors

El Presidente Delors

Le ministre d’affaires étrangères

el Ministro de Asuntos Exteriores

•

Las leyes, reglamentos, decretos, resoluciones determinadas van en
mayúscula en castellano:

La directive 91/692/CEE

la Directiva 91/692/CEE
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2.5 LA REVISIÓN DEL RESULTADO
Una vez reconstituido el texto en la lengua de llegada queda aún una última fase
importante. Con el fin de detectar las ganancias y pérdidas, que inevitablemente
se producen en el trasvase lingüístico, y establecer posibles compensaciones, es
necesario proceder a una comparación, a todos los niveles, entre el texto original y
el producto traducido. Esta revisión, al igual que el proceso de descodificación y
recodificación, se lleva acabo a distintos niveles.
J Darbelnet, en “Niveaux de la traduction”, plantea en forma de preguntas los
parámetros que considera relevantes para proceder a la revisión de una
traducción de tipo generalista:
1. Le sens est – il exact, globalement et organiquement?
2. La langue d’arrivée est – elle idiomatique et astreinte a la propriété des
termes?
3. La tonalité est –elle respectée?
4. Les allusions littéraires et folkloriques sont – elles traites judicieusement?
5. Les différences de culture sont – elles observées?
6. Est – il tenu compte des intentions de l’auteur qui ne s’extériorisent pas
dans le discours?
7. La traduction est –elle adaptée a son destinataire?
La revisión es un movimiento retroactivo que obliga a valorar el texto de partida
por un lado y la nueva situación comunicativa del texto de llegada por otro.
Juliane House establece dos categorías de traducciones en función de los
resultados:
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•

Overt translation es la traducción que, por los presencia de ciertas piezas
desencajadas o forzadas, hace sospechar que se trata de una traducción.

•

Covert translation es el texto traducido, perfectamente coherente, que
funciona como un texto original.

A nivel de comprensión textual, los parámetros de revisión se establecen del
modo siguiente:
a. Penetración en el nivel peritextual:
•

Reconocimiento y valoración de la función y tipología textuales:
estrategias compensatorias.

•

Reconocimiento y valoración del aparato enunciativo (relaciones
emisor/receptor).

•

Reconocimiento y evaluación de las intenciones del autor (valoración
de carga irónica, enfatización adecuada, intención polémica, estilo
individual).

•

Interpretación

de

la

carga

implícita:

reconocimiento

de

presuposiciones y sobre – entendidos.
•

Interpretación de los “universos de creencias” de los enunciadores.

•

Reconocimiento y valoración del marco cultural del texto de partida.

•

Reconocimiento y valoración de la distancia cultural.

b. Penetración en el nivel macrotextual:
•

Reconocimiento y valoración de los registros de lengua utilizados.

•

Reconocimiento y valoración de la carga connotativa (afectiva, peyorativa,
infantil, etc...)
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•

Reconocimiento y valoración de la organización argumentativa y narrativa
(conectores y catáforas, repeticiones, etc.)

•

Fidelidad a la conexión de elementos temáticos y remáticos y progresión
textual.

•

Conocimiento y comprensión del tema del texto de partida.

•

Fidelidad a otras marcas pragmáticas: interjecciones, marcas volitivas, etc.

•

Fidelidad a la trayectoria argumentativa.

•

Reconocimiento y valoración de la temporalidad.

c. Penetración en el nivel microtextual:
•

Reconocimiento y valoración de los elementos semánticos clave.

•

Conocimiento del léxico utilizado.

•

Valoración de la fraseología y del contenido idiomático.

•

Reconocimiento y valoración de las características morfosintácticas.

•

Reconocimiento y valoración (si hay lugar) de la carga fónica y la oralidad.

Estos parámetros de comprensión deben reflejarse, a nivel de la reconstitución del
texto en los siguientes factores:
Una adecuación de la carga pragmática funcional de la unidad textual global:
•

Adecuación de la función textual.

•

Adecuación de

las intenciones del autor a la nueva situación de

comunicación: explicitaciones e implicitaciones.
•

Adecuación del marco cultural a la nueva situación: adaptaciones,
ganancias y pérdidas.
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•

Evaluación de la explicitación de elementos culturales opacos para el
nuevo lector.

•

Adecuación al nuevo momento en que produce la traducción.

•

Adecuación al lugar en el que e desarrolla el nuevo acto comunicativo.

•

Adecuación a lasa necesidades y exigencias del cliente de la traducción

Una correcta aplicación de las técnicas traductoras:
•

Utilización de modulaciones y transposiciones.

•

Aplicación de mecanismos amplificadores.

•

Aplicación de mecanismos sintéticos.

•

Aplicación de omisiones.

•

Reorganización y reconstrucción correctas.

•

Detección de non – sens (segmentos incoherentes)

•

Detección de contra – sens (errores por falta de conocimiento del original)

•

Detección de faux sens (deficiendias en la utilización de términos)

•

Detección de errores de sur – traduction (segmentos innecesariamente
expandidos que modifican la forma o el contenido del original).

•

Correcta utilización de tiempo, aspecto y voz verbales

•

Precisión léxica: hallazgo de los términos adecuados.

•

Adecuación a la isotopía textual.

•

Correcta utilización de reglas de formación de neologismos.

•

Correcta utilización de préstamos y calcos.

•

Detección de barbarismos.

•

Detección de falsos amigos.
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•

Detección de ambigüedades léxicas.

•

Utilización de terminología específica apropiada.

•

Dominio de expresiones idiomáticas y alusiones culturales:

•

Uso apropiado de refranes, proverbios.

•

Adecuación de metáforas y metonimias.

•

Adecuación de referencias culturales.

•

Adecuación de chistes, juegos de palabras, fragmentos de poemas,
canciones...

•

Apoyos explicativos adecuados: notas y glosas del traductor, segmentos
explicativos intercalados...

•

Recursos estilísticos adecuados.

•

Valoración de ganancias y pérdidas estilísticas.

•

Aplicación de técnicas estilísticas compensatorias.

•

Correcta utilización de diccionarios.

Este listado de errores teóricos no puede hacernos olvidar que el texto traducido
es un producto con una finalidad determinada. Cada texto, enmarcado en las
circunstancias concretas que han motivado su transferencia, da lugar a unas
estrategias traductoras concretas y determina decisiones y soluciones.

2.5.1 Las ayudas del traductor: los diccionarios
La clave del buen uso de estos instrumentos reside fundamentalmente en
utilizarlos en el momento oportuno. Cada una de las fases translatorias requiere
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un tipo determinado d estas fuentes documentales que, básicamente se dividen
en:
•

Diccionarios monolingües.

•

Diccionarios bilingües.

•

Fuentes

de

documentación

más

extensas:

enciclopedias,

léxicos

especializados...
La consulta del diccionario solo puede hacerse sabiendo qué tipo de información
se está buscando y cuáles son las exigencias impuestas por el texto.

2.5.2 Conclusiones Respecto Al Marco Teórico (La Traducción: Sus
Características Y Elementos)
El asunto de la traducción, a poco que lo persigamos, nos lleva hasta los arcanos
más recónditos del maravilloso fenómeno del habla.
Trasladando esta idea general al oficio del traductor, podemos señalar que la base
fundamental del mismo se centra en una destreza especial para llevar a cabo una
toma continua de decisiones señaladas por la Ciencia de la Traducción, y por otro,
en un análisis textual que permita extraer del mensaje objeto de transferencia los
factores más característicos. De este modo podemos concluirlo en el desarrollo de
las siguientes etapas:
•

Desmontar las diversas piezas que componen el mecanismo textual,
procediendo a un análisis del alcance semántico e intencional de cada una
de ellas y valorando su papel en todo el conjunto

72

•

Aplicar diversos mecanismos interpretativos de tipo pragmático –
semántico, examinando la posición de quienes concurrían al primitivo acto
de enunciación.

•

Aplicar unas técnicas de coherencia y funcionalidad para recomponer el
nuevo mecanismo en la lengua de llegada.

•

Valorar el alcance del nuevo producto según las nuevas circunstancias de
comunicación y la funcionalidad concreta del nuevo mecanismo textual.

•

Luchar contra la elaboración de un producto e impreciso mediante una
revisión detallada de cada uno del os pasos realizados.

Un traductor debe poseer un espíritu de curiosidad permanente que le lleve a
interesante por todo tipo de temas y ampliar continuamente su cultura.
Debe mostrar una aptitud al razonamiento y a la lógica verbal que le de acceso al
intrincado laberinto de los signos de la lengua30.
Necesita una cierta intuición y una madurez suficiente para comprender las
verdaderas intenciones del mensaje y llegar más allá de lo expresado por las
palabras.
Por ello, para llevar a feliz término esta tarea, forzosamente se requiere:
•

Saber escuchar.

•

Saber leer.

•

Saber interpretar con fidelidad.

•

Para luego poder restituir con una expresividad adecuada.

•

Ser honesto del trabajo que se está haciendo.

30

Nida Eugene A.: “Traducción y estilo”, en Teoría y práctica de la traducción. Primer encuentro
internacional de traductores, Universidad Católica de Chile. Santiago de Chile, 1981.
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Sólo partiendo de estas bases es posible tender con éxito el puente de unión entre
dos mensajes, dos lenguas, dos culturas, dos comunidades, en este acto conjunto
de comprensión y comunicación.

2.6 SAN JUAN BAUTISTA: SU VIDA Y SU LEGADO

San Juan Bautista de La Salle, un amigo de Jesús y de los jóvenes

Nace en una de las principales familias de la ciudad. Su padre era Consejero del
Rey. Juan Bautista es el mayor de siete hermanos. Todos se querían y avenían
mucho. Puede estudiar porque su familia es rica. Juan Bautista es inteligente y
le gusta mucho aprender. Por las noches, su abuela le cuenta bonitas historias
sobre la vida de los santos. Es uno de los momentos más esperados por el
pequeño Juan Bautista. ¡Cuántos ejemplos de bondad, de valor, de generosidad
van aprendiendo en los protagonistas de aquellas historias!

Pronto fue

descubriendo el valor de la oración. Diariamente, sobre todo por las noches, reza
al Señor y le confía sus inquietudes, sus pensamientos. Este frecuente diálogo con
Cristo va orientando su vida.
Juan Bautista de La Salle va creciendo y sus padres piensan que París es mejor
que Reims para continuar sus estudios. En París -ahora tiene 19 años- decide
estudiar para sacerdote. Él también quiere ser bueno, valiente y generoso, como
los personajes de las historias que explicaba su abuela.
Siendo seminarista ayuda en la catequesis de la parroquia. Los niños se
encuentran bien a su lado. Y La Salle, también. Cuando todo le iba bien, muere
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su madre y, pocos meses después, su padre. Para La Salle es una gran pena,
los quería mucho. Como es el mayor de la familia, debe cuidar de sus hermanos.
Los pequeños no echan tanto de menos a sus padres porque Juan Bautista los
atiende muy bien. Sin embargo, sigue estudiando y, finalmente, es ordenado
sacerdote. Se siente muy feliz por encontrarse tan cerca de su amigo Jesús.
El sacerdote es como otro amigo Jesús entre los hombres. Así lo entiende Juan
Bautista y, por eso, ayuda a las personas. La Salle es famoso porque predica
muy bien. Vive tranquilo porque en su casa no falta de nada. Juan Bautista puede
considerarse un hombre afortunado, puede sentirse feliz.
Pero a su alrededor, no todos son felices. Y se da cuenta. Los ricos tienen de
todo, mientras los pobres viven en la miseria, sin las cosas más necesarias
Son años de muchas guerras. A los heridos y afectados nadie les da trabajo.
Tienen que pedir limosna. La gente sencilla pasa hambre.

Eso provoca

delincuencia y tristeza. Los padres, preocupados por la comida, se olvidan de los
hijos. Al no haber escuelas para los pobres, los niños se pasan todo el día en la
calle. Condenados por la miseria y la ignorancia, Juan de La Salle acude a su
amigo Jesús para que solucione estos problemas: ”-Jesús, haz algo por esta
pobre gente." Y Jesús le responde: "-Y tú, ¿qué haces por ellos?".
Un día, se presenta en Reims el señor Nyel. Es maestro. Quiere abrir una
escuela para los niños pobres. Pide ayuda al señor de La Salle en el año 1679.
La Salle le ofrece ayuda en todo momento y se alegra al ver que puede hacer
algo por los niños. El cura les ha dejado una sala. Ahora sólo faltan los maestros.
Buscan personas dispuestas a enseñar a los niños. Les cuesta, pero los
encuentran.
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Se abre la escuela. Los niños ya no están abandonados por las calles. Pero los
maestros no saben educarlos correcta- mente. La Salle acoge a los maestros en
su casa, comen con él y con sus hermanos, y les enseña cómo deben educar. Los
familiares de La Salle no quieren que estos pobres maestros, de baja categoría
social y sin conocimiento de las normas de elegancia y de la aristocracia, se
quede en una casa tan importante con es la suya. Le piden que los eche.

Juan Bautista ha tomado una decisión firme. No renuncia a la realización de su
proyecto. Pero La Salle, que ha elegido continuar su vida al lado de los pobres,
debe administrar las rentas del patrimonio familiar. Una idea le pasa por la
cabeza: "Aunque siga al lado de es- tos pobres maestros, yo sigo siendo rico.
¿Qué puedo hacer?" Aquel año el invierno es muy duro. Las cosechas han ido
mal y el hambre se ha extendido por Francia. Juan Bautista compra comida para
los pobres con su propio dinero. Ahora ya está contento; ya es pobre como sus
maestros.

La vida es dura. Los maestros, cansados de dificultades y del hambre, se van
y Juan Bautista se queda solo. Como en los momentos difíciles, acude a
Jesús:”Y ahora, Señor, ¿qué hago?" "-Tú, tranquilo, confía en mí" - le dice.
Muchos jóvenes que han visto lo que el Señor de La Salle ha hecho, quieren
imitarlo y dejan sus familias y sus comodidades. Así nacen los Hermanos de las
Escuelas Cristianas.
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Los Hermanos no son sacerdotes, porque todo lo que está relacionado con la
escuela y con los niños ocupa por completo su vida. El Hermano es, sobre todo,
un amigo de sus alumnos, porque recuerda lo que dice Jesús: "Lo que le hacéis
a un niño, me lo hacéis a mí".
El Hermano juega con los niños porque Jesús dice:”Si no sois como los niños, no
entraréis en el cielo". El Hermano ayuda a los niños y los jóvenes a hacerse
personas. Quiere que sean, entre los otros, como la sal en los alimentos, que no
se ven pero que los hace más sabrosos. Es como el sarmiento, que da buen
fruto porque está unido a la cepa. Los Hermanos se comprometen a amar a
todo el mundo, por el voto de castidad; a compartir lo que tienen, por el voto de
pobreza; y a hacer lo que Dios quiera de ellos, por el voto de obediencia. Por
eso decimos que los Hermanos son religiosos.
Muy pronto las escuelas de los Hermanos se llenaron de niños porque les
gustaba mucho. La gente está contenta porque los alumnos aprenden y respetan
a las personas. Pero unas personas envidiosas rompen la puerta de la escuela,
destrozan los muebles, los libros, y lo tiran todo por la ventana. La Salle
contaba estos hechos a su amigo Jesús. Le pide ayuda y sigue trabajando,
como si no hubiese pasado nada.
Un día, cuando viajaba, se encontró a un joven holandés, con ideas muy
equivocadas sobre la religión. Se hacen amigos y La Salle le escucha con
mucha atención. De noche, le invita a hospedarse en la casa de los Hermanos.
La piedad y la alegría que ve en todos ellos hacen que el joven, desde aquel día,
comparta con los Hermanos y la Iglesia la fe en Jesucristo. Se convierte en uno
más de los admiradores de La Salle.
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Pero los enemigos siguen atacando las Es- cuelas Cristianas y logran que los
Tribunales cierren algunas de ellas. Juan Bautista, frente a tantas dificultades, se
va de París a Parmenia, sin decírselo a nadie. Allí reflexiona y reza intensamente:
"¿Qué quieres que haga, Jesús?"
Cuando los Hermanos se dan cuenta de ello, le escriben una carta y le obligan
a volver y a seguir encabezando las Escuelas Cristianas. Sólo quieren tener
como Superior al señor de La Salle, porque es una buena persona. Juan
Bautista vuelve y los Hermanos lo reciben muy contentos. La gente buena
siempre es querida.
Escribe libros para los Hermanos y para los Maestros, contándoles lo que deben
hacer para ser buenos educadores de los niños y los jóvenes. También escribe
muchos para estos religiosos Hermanos, para orientarlos en su vida espiritual y
en el seguimiento del camino de Jesús.
La Salle ya tiene muchos años y se siente enfermo. Pero está contento porque
durante su vida ha ayudado a muchos niños y jóvenes a realizar su proyecto de
hacerse hombres y cristianos. El 7 de abril de 1719 muere, acompañado de sus
Hermanos, que seguirán su camino. Finalmente, se encontrará cara a cara con su
gran amigo Jesús.
Juan Bautista de La Salle sigue viviendo en los Hermanos, los Profesores y los
Maestros que se encuentran en las Escuelas de La Salle de todo el mundo que
también quieren ser amigos de Jesús, de los niños y de los jóvenes. Hoy
encontramos Hermanos y educadores de La Salle en todos los rincones del
mundo porque en todas las naciones existen niños y jóvenes que necesitan saber
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que Dios es nuestro Padre. Los Hermanos llegaron a España en 1878, a
Catalunya en 1879 y a Girona en 1904.

2.6.1 PRINCIPALES MÉRITOS PEDAGÓGICOS DE SAN JUAN BAUTISTA DE
LA SALLE
(Reims, 30/04/1651 - Rouen, 07/04/1719)
1. Ha fundado las "Escuelas de Magisterio", llamadas "seminarios de maestros
de escuela", para hacer frente a la primera y principal necesidad en el campo
docente, esto es, la preparación moral y cultural de los maestros.
2. Ha fundado la primera congregación religiosa de varones, los Hermanos de
las Escuelas Cristianas, compuesta exclusivamente de laicos, consagrada a la
"educación cristiana".
3. Ha hecho que triunfara el método simultáneo en la enseñanza primaria.
4. Ha dado prioridad a la lengua materna en sustitución del latín en el aprendizaje
de la lectura, contrariamente al uso tradicional en su tiempo.
5. Ha proporcionado la gratuidad a las escuelas primarias fundadas por él paral
os hijos del pueblo, adelantándose a los gobiernos más progresistas.
6. Ha organizado, antes que ningún otro, las escuelas nocturnas y dominicales
para los jóvenes trabajadores.
Resumiendo: La Salle ha sido uno de los más grandes y eficaces
organizadores de la escuela popular, una escuela orientada a la preparación de
las clases populares para el logro consciente de sus objetivos en el tiempo y la
eternidad.
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2.6.2 EL PEUL (PROYECTO EDUCATIVO UNIVERSITARIO LASALLISTA)
En este capítulo, se pretende realizar una descripción concisa sobre lo que es la
misión y visión de la universidad de la Salle. Es decir, aquí se ve reflejada, la obra
que inició San Juan bautista de la salle cuando empezó a construir las escuelas
cristianas.

2.6.2.1 ¿QUIÉNES SOMOS?
El nombre de la Universidad es programático: somos la Universidad De La
Salle. En esta denominación están incluidos tres conceptos definitorios; somos
una:
-Universidad
-Católica
- Lasallista
Somos Universidad, es decir, "una comunidad académica, que, de modo
riguroso y crítico, contribuye a la tutela y desarrollo de la dignidad humana y de
la herencia cultural mediante la investigación, la enseñanza y los diversos
servicios ofrecidos a las comunidades locales, nacionales e internacionales"
(ECE, 12).
Somos, una universidad Católica. En cuanto carácter institucional lo católico
significa que la organización de la Universidad, su Marco Doctrinal, sus
estatutos, directivas y personal que sirve a la Universidad se rigen por la
doctrina de la Iglesia Católica y por su normatividad canónica; es decir, que esa
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organización se encuentra comprometida con el propósito de dar un testimonio
comunitario de vida cristiana.
En cuanto Programa Sugestivo de Vida en común lo católico significa que la
Universidad ofrece y promueve un proyecto pedagógico orientado por el Modelo
Educativo Católico, por sus principios, valores y finalidades y se empeña en
lograr la realización de un "humanismo pleno" e integral.
Somos, así mismo una Universidad De La Salle. Este adjetivo significa que la
responsable de la fundación, de la orientación y de la dirección del claustro es la
Comunidad de los Hermanos de la Escuelas Cristianas, comunidad de religiosos
laicales fundada hace 300 años por San Juan Bautista De La Salle.
Desde entonces, esta comunidad tiene por vocación la educación cristiana de la
juventud y el anuncio del Evangelio de Jesucristo al mundo de la educación.
La trayectoria educativa de la comunidad De La Salle ha generado un enfoque y
un estilo educativos que también orientan al Proyecto Educativo Universitario.
2.6.2.2 ¿CUÁL ES NUESTRA REALIDAD?
El ser de la Universidad se realiza y se afianza por medio de la interacción con
el contexto social que la rodea. En este contexto se perciben diversos niveles:
el de los acontecimientos transitorios y coyunturales y el de las condiciones
históricas en el que se manifiesta la sensibilidad humana básica para
determinados valores.
Condiciones históricas. Nuestro país se encuentra en un proceso de transición
hacia una sociedad "moderna". Así lo manifiestan fenómenos como la
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urbanización, la industrialización, los medios de comunicación y la informática,
la transformación política y las exigencias económicas.
Tal situación condiciona los esfuerzos que se vienen haciendo durante las
últimas décadas en el nivel de la educación superior por alcanzar niveles más
altos de calidad científica y académica. El Proyecto Educativo Universitario
Lasallista es una expresión de estos esfuerzos y ha tratado de incorporar de la
mejor manera posible los que se vienen haciendo en otras instituciones.
Dentro de este contexto, la Universidad De La Salle ha venido realizando una
reflexión pedagógica continua encaminada a clarificar su Proyecto Educativo y
a lograr su estudio y aplicación. Esta reflexión ha tenido como protagonistas
principales en los años: al Comité de Currículo de la Universidad, que tiene
como primera función la dinamización de este proceso; al Comité Académico
Ampliado, que viene reflexionando en forma regular sobre los principios
orientadores del Proyecto; a los cursos de pedagogía y lasallismo en los que los
profesores de la Universidad hacen lo propio y retroalimentan el proceso; a los
grupos de reflexión de la Universidad, tales como el Centro de Investigaciones
Lasallistas, que ha recogido y sistematizado los aportes de los otros grupos; a
los profesores del Área de Formación Lasallista, que han dinamizado el
Proyecto entre la población estudiantil de la Universidad.

82

2.6.2.3 COMPROMISOS INSTITUCIONALES
1. Con la educación en lo superior y para lo superior:
La modalidad universitaria de la Educación Superior se caracteriza por su
fundamentación científica y por su amplio contenido social y humanístico.
Las notas distintivas de toda Universidad son su corporatividad, la libertad y
universalidad del saber, y la autonomía, que se deriva de aquellas.
La Educación Universitaria ha sido definida como un campo específico para el
ministerio educativo confiado por la Iglesia a los educadores lasallistas y se le
trata con seriedad en cuanto a los estudios, calidad en la formación,
responsabilidad y exigencia, tal como corresponde a este ministerio.
2. Con una visión cristiana del hombre y de la realidad:
La Universidad De La Salle es una Universidad católica y ofrece a la sociedad
una alternativa de Educación Superior inspirada en el Modelo Educativo Católico.
Este modelo orienta el quehacer educativo y el enfoque de la pastoral
universitaria del claustro.
3. Con una Educación centrada en la promoción de la dignidad de la
Persona Humana:
Tanto el fundamento antropológico del modelo educativo católico, como la
orientación filosófica de la educación superior en Colombia y la concepción
pedagógica lasallista, coinciden en que el fin de la educación es la promoción de
la dignidad de la persona humana, por medio de la cultura. Este fundamento
común define un enfoque de filosofía de la educación, un modelo de gestión
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curricular y de intervención didáctica de carácter personalizante, relacional y
promotor del cambio sociocultural.
4. Con una adecuada proyección histórica y sociopolítica:
Por razón de su naturaleza como Universidad y a su carácter lasallista, el claustro
es una institución abierta a la problemática nacional y latinoamericana,
comprometida con el proceso de cambio a la vez que con los valores eternos y
universales y a la solución de esa problemática.
5. Con una opción preferencial por los pobres:
Los principios, criterios y directrices de la Iglesia, especialmente de la
latinoamericana, la filosofía y espiritualidad lasallista y los retos éticos que el
entorno sociocultural le plantea a la Universidad, determinan un compromiso
preferencial con los más pobres y desvalidos de la sociedad, en cuanto
destinatarios directos del servicio educativo y sociocultural, y en cuanto sesgo
formativo y académico de la Universidad.

2.6.2.4 METAS ESPECÍFICAS
1. En cuanto al compromiso con la "Educación en lo Superior y para lo
Superior":
- Consolidar un sistema dinámico de investigación como soporte de la docencia y
de la renovación curricular; sistema integrado por subsistemas funcionales de
capacitación, producción y divulgación investigativas. Este sistema estará al
servicio de los distintos programas que ofrece la Universidad y del avance del
propio conocimiento.
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- Alcanzar el mejor nivel de calidad en la formación humanística, ética, científica,
técnica y profesional de los estudiantes dentro de una actitud pedagógica acorde
con el pensamiento y el estilo lasallista.
- Lograr la transformación del modelo curricular general de la Universidad, de un
corte meramente instruccional hacia uno de clara proyección social, por medio de
un "modelo de entrenamiento" profesional adecuado.
2. En cuanto a la "visión cristiana del hombre y de la realidad":
- Lograr la definición de líneas y la formulación de proyectos de investigación
específicos, relacionados con el Modelo Educativo Católico, en su modalidad
universitaria, y con temas relacionados con la evangelización en nuestra sociedad.
- Diseñar los perfiles profesionales y los currículos de las carreras dentro de
requisitos específicos de formación cristiana. Promover procesos que garanticen
una reflexión permanente y un estudio interdisciplinario sobre las relaciones entre
ciencia y fe y fe y cultura.
Propiciar al mismo tiempo, espacios para profundización de la fe y del compromiso
cristiano por parte de quienes estén interesados en este particular.
- Crear un ambiente universitario que proyecte los valores evangélicos gracias al
testimonio cristiano, personal y grupal de los integrantes de la comunidad
universitaria.
- Definir y desarrollar procesos básicos de la pastoral universitaria - litúrgica,
profética y social - y apoyar los que programe la pastoral diocesana y nacional.
En Cuanto A Una "Educación Centrada En La Promoción De La Dignidad De
La Persona Humana"
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- Determinar líneas y promover proyectos de investigación relacionados con la
filosofía, la gestión e innovación de entornos educativos universitarios de carácter
personalizante.
- Lograr un diseño y una gestión curricular y académica acordes con las
exigencias

y

características

de

un

"ambiente

personalizado"

y

de

un

acompañamiento fraterno.
- Promover y compartir programas y experiencias de servicio social en los que se
proyecten los valores lasallistas: espíritu de fe, fraternidad, servicio, honestidad,
responsabilidad, creatividad y espíritu constructivo.

2.6.2.5 EN CUANTO A LA PROYECCIÓN HISTÓRICA Y SOCIOPOLÍTICA"
- Promover la investigación y el estudio de la realidad sociopolítica nacional y
latinoamericana. Así mismo. Lograr el desarrollo de procesos y mecanismos
funcionales

de

intercambio

y

de

información

sobre

investigaciones

e

investigadores, en temas de interés común con instituciones nacionales e
internacionales.
- Desarrollar una concepción y una gestión curriculares que promuevan en los
estudiantes una formación política seria, una perspectiva y un compromiso
profesional

socialmente

fundamentados

y

una

vocación

por

la

unidad

latinoamericana.
- Establecer mecanismos funcionales de interacción con grupos, entidades
públicas y privadas e instituciones de la región, que permitan afianzar la formación
sociopolítica de los estudiantes.
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2.6.2.6 EN CUANTO A LA "OPCIÓN PREFERENCIAL POR LOS POBRES"
- Lograr la definición de líneas de investigación específica, acorde con el
Pensamiento Lasallista, que permitan el desarrollo de proyectos concretos en
respuesta a las situaciones de pobreza e injusticia social en el país.
- Con base en los lineamientos del Pensamiento Lasallista, lograr el diseño y la
gestión de currículos de decidida proyección social, que conduzcan a la formación
de la sensibilidad, el criterio y el compromiso social de los estudiantes, así como a
su capacitación metodológica y técnica para la inserción en los diversos grupos
sociales.
- Estructurar un modelo de formación y servicio social propio de la Universidad,
dentro de los principios y criterios del pensamiento social de la Iglesia y del estilo
De

La

Salle.

La confiabilidad del proyecto educativo universitario lasallista se debe, además a
lo expuesto, al respaldo que le dan:
a. Una trayectoria trisecular de educación de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas en todo el mundo, que se orienta por un Proyecto Educativo
internacional, con aplicación en Latinoamérica y en Colombia.
b. Una trayectoria de educación lasallista en el país de más de cien años, con
realizaciones suficientemente conocidas y apreciadas por la sociedad.
c. Una experiencia universal de Educación Superior Lasallista, respaldada por más
de 70 instituciones en diferentes países.
d. Una experiencia de 30 años de la propia Universidad, con un crecimiento
cuantitativo y cualitativo afirmado en una Comunidad Religiosa cuya vocación
específica es la educación cristiana de la juventud.
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2.7 Biografía de Georges Rigault
Notas reunidas por el Hermano Alain Houry, el 14 de octubre de 2003
Monseñor Georges Rigault (1885-1956), fue el objeto de una biografía de 285
páginas, requerida para el capítulo general de 1956 y publicada en 1959 por los
hijos del hermano Albert Valentín, quien fue también el autor, sobre el título de
historiador, disciplina de Georges Goyau, Georges Rigault.
Georges Rigault, ya crecido, ingresó al pequeño seminario de Santa Cruz de
Orleáns. Él era un apasionado por la historia y examinó la enseñanza, a pesar de
una media sordera. En parís, sonde realizó sus estudios universitarios, obtuvo un
diplomado en estudios superiores de historia de geografía en 1906, la Licenciatura
en derecho en 1909 y cuando tenía 26 años, en 1911, el Doctorado en Letras con
tesis histórica. En un circulo de estudiantes de la avenida D’Assas (la cual contaba
con 137 miembros del movimiento de Sillon) en 1903, se hizo conocer del
Hermano Adon Bertrand (de la escuela de San Sulpice) quien lo llevó a descubrir
a San Juan Bautista de la Salle y el Instituto de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas. En 1990, Rigault conoció al historiador Georges Goyau, del cual
aprendió la manera de concebir el oficio de historiador.
Sin embargo, por su sordera creciente, Rigault renunció a seguir siendo profesor
de la universidad. Georges Rigault aprobó en 1913 el concurso de funcionario
público; Rigault se casó el 6 de julio de 1919 y tuvo 4 niños entre 1920 y 1926.
Trabajó en la administración de asistente público, como redactor, inspector y jefe
de segundo despacho: esto era para él un “purgatorio” que duro hasta 1935.
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En 1922, el Hermano Ado (quien estuvo en México entre 1904 y 1914), le propuso
el encuentro con el hermano Gordien-Désiré, secretario general (después
asistente a partir de 1928), para elaborar un manual de historia, que redacto en 16
meses, esto debido a una gran colaboración por parte de los Hermanos en
trabajar compartiendo sus ratos libres. En 1925 publicó “San Juan Bautista de La
Salle”, folleto de 64 páginas de la nueva colección “El Arte y los Santos”. En 1926,
“El Bienaventurado Salomón”, fue publicado en la Procuraduría General de la
Calle de Sévres. Él preparó una nueva edición de Ravelet “San Juan Bautista de
la Salle” que aparecería en 1933. En 1928, publicó “El Instituto de los Hermanos
de las Escuelas Cristianas” (246 páginas), de la colección de grandes ordenes
monásticas. En 1929, publica una biografía “Una original figura Saboyana: El
Hermano Luis, educador y poeta”, y redacta también la del Hermano Imier de
Jesús.
En noviembre de 1.929, el Hermano Gordien-Désiré, le habló a Georges de un
proyecto de historia general del instituto. Así es que en 1.932 Rigault publica la
biografía del Hermano Philippe, propia de Bloud y Gay. En fin, el 26 de octubre de
1.934, una carta del Hermano Gordien-Désiré, le ordena al concejo superior
general que lo nombre “el historiador del Instituto”. Este contrato fue firmado el 30
de diciembre por siete volúmenes en diez años.
Georges Rigault se sumergió tanto en su trabajo, ayudado por notas de los
hermanos archivistas para la redacción de las fichas (estas son conservadas en
los archivos de la casa general), Rigault residió por algún tiempo en la casa
principal de Lembecq, esto le permitió divertirse con su familia, hacer los torneos
de los juegos lasallistas de Francia y consultar sus archivos. Asistió a Reims del
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25 de agosto al 5 de septiembre de 1.936, a una sesión de estudios lasallistas. En
1.937 fue publicada en París, el tomo I “la obra religiosa y pedagógica de San
Juan Bautista De La Salle” (627 páginas), que recibiría el premio Halphen de la
academia francesa. Al final de 1.938 el manuscrito del tomo II, fue revisado y
sometido a “censura” y que apareció a mediados de diciembre con el título “Los
discípulos de San Juan Bautista De La Salle de la sociedad del siglo XVIII” (653
páginas). Rigault visitó Lyon, Saintes, Rochefort, La isla Señora, Reims, Lisieux,
Bayeux y Roma donde comenzó a hablar del tomo III. La réplica de Georges
Rigault es una bella lección de historia. Ese mismo año, Georges Rigault se unió
al Instituto. En 1.940, él debió irse a Roma donde planeaba trabajar por sietes
semanas, pero sólo trabajó 5 días por causa de la entrada de la guerra de Italia y
eso retardó hasta 1.941 la publicación en París del tomo III “La revolución
Francesa” (650 páginas), anunciando para mayo de 1.940; el volumen recibiría en
julio un premio de la academia francesa. Vistos los estragos de la guerra Rigault
fallaría, al adelantar los 7 volúmenes y los 10 años previamente estipulados en
1.942, con el tomo IV, “El instituto Restaurado” (1.805-1.830) de 614 páginas,
pues Plon consiguió papel para la publicación. En 1.945 con el tomo V “La Era del
Hermano Philippe” (575 páginas). En el intervalo Rigault, a pedido de los
Hermanos redactó dos artículos para “el diccionario de las letras francesas” de “La
escuela en Francia de los siglos XVII y XVIII”. En 1.946, Georges Rigault pudo ir a
trabajar a Roma y el capítulo general agradeció “oficialmente” al historiógrafo del
Instituto por su trabajo en curso. El Hermano Gordien-Désiré le ordenó preparar el
discurso del Papa a los capitulantes, discurso que no fue leído.
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En marzo de 1.947, Rigault visitó a Sauges y Thuret, pues ellos le habían
solicitado una biografía del Hermano Venidlo. En 1.948 publicó el tomo VI “La era
del Hermano Philippe, el Instituto entre las Naciones” (504 páginas). Para preparar
los tomos siguientes, viajó a Inglaterra, Irlanda, España, Austria y Egipto. El tomo
VII “El fin del siglo XIX, trabajos y luchas de los lasallistas en Francia” (547
páginas), se publicó en 1.949.
El 2 de marzo de 1.951 se publica el tomo VIII (651 páginas) “El fin del siglo XIX,
el Instituto en Europa y las misiones en los países”. Un artículo que él escribió y
fue publicado tres años después en “La enciclopedia Católica”, en italiano “Fratelli
delie scuole cristiane” (hermandad de las escuelas cristianas).
En febrero de 1.953 publicado el tomo IX “El fin del siglo XIX. La expansión
lasallista en América de 1.874 a 1.904” (403 páginas) en mayo, una crisis cardiaca
pasajera fue una “advertencia”, decidió no contarle a nadie. El 6 de junio, recibe el
prestigioso premio Gubert, otorgado por la academia francesa por su “Historia
General del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”.
La vida del Hermano Exupérien fue publicada con el título “Un renovador
espiritual. El Hermano Exupérien discípulo de San Juan Bautista De La Salle” (295
páginas), sin duda la mas completa de sus biografías, Georges Rigault fue
encargado de escribir la biografía el Hermano Athanase-Emile. En abril de 1.954,
Rigault terminó “Los tiempos de la secularización” que no fue publicado hasta
1.991 en Roma, Número 1 de la colección “Estudios Lasallistas” en octubre, viaja
por Grecia, Turquía, Tierra Santa, Líbano, Egipto: sus notas del viaje son
publicadas al año siguiente con el título “Oriente 1.954”. Además escribió en 1.955
la vida del Hermano Arnold y regresa a Roma para preparar con el Hermano
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Gordien-désire un volumen sobre “La casa general después de 1.905”. En agosto
de 1.995, dirigió la orden de San Gregorio el Grande. De regreso a París,
súbitamente en febrero de 1.956, Rigaul muere, tres semanas antes que su amigo,
Gordien-Désiré.

2.8 Monografías anteriores sobre traducción
•

GUERRERO, Germán Alexander. Traducción de “El siglo XVII y los
orígenes lasallanos. Investigaciones sobre la génesis de la obra escolar y
religiosa de San Juan Bautista de La Salle (1.651-1.719)” 2.002

•

PRIETO; Juan Pablo. Traducción de “Histoire de l’institution de frères des
écoles chrétiennes de Saint-Jean Baptiste de La Salle. Hors de frontières
de la France de 1.700 a 1.966 (partie I et II). 2.003

•

CASAS, Eliana. Traducción de “Histoire de l’institution de frères des écoles
chrétiennes de Saint-Jean Baptiste de La Salle. Hors de frontières de la
France de 1.700 a 1.966 (partie I II). 2.003

•

PEREZ, Nancy Lorena. Traducción del francés al español. Edition critique
des règles de la bienséance et de la civilité chrétienne de Saint-Jean
Baptiste de La Salle (partie II) 2.003

•

RODRIGUEZ; Irma Constanza. Vida y obra de San Juan Bautista de La
Salle. Traducción del francés al español de la obra: “Le XVIII siècle et les
origines lassalliennes. Quatrième section. Les appels scolaires de la
période rémoise (1.679-1.688)
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3. TRADUCCIÓN DE LA OBRA:

Historia General de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. Obra religiosa y
pedagógica de San Juan Bautista de la Salle. Tomo I, desde el preámbulo hasta el
capítulo seis.
GEORGES RIGAULT

HISTORIA GENERAL
DEL INSTITUTO DE HERMANOS
DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS.

TOMO 1
La obra religiosa y pedagógica de
SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE
Con un frontispicio
PARIS
LIBRERÍA PLON
LOS PEQUEÑOS HIJOS DE PLON Y NOURRIT
IMPRESORES-EDITORES – 8, CALLE GARANCIÉRE. 6
Derechos reservados

93

PREÁMBULO

Este libro Dios mediante, será el primero de una serie que debe dar a conocer la
historia del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, desde sus
orígenes hasta nuestros días.
El Autor obviamente ha entendido su tarea y su responsabilidad como historiador,
se ha esforzado por plantear también, con los documentos de buena ley, los
cimientos del monumento al Muy Honorable Hermano Superior general, con la
realización del voto requerido para uno de los Capítulos de su Congregación, el
cargo de educar.
Ha considerado que no se supone que este trabajo sea una simple compilación o
un recuento de monografías y de biografías sucesivas, sino una Historia
propiamente dicha, connotando las perspectivas más grandes, los votos conjuntos
y situando la obra de San Juan Bautista de la Salle y la de los Hermanos dentro
del plano de lo terrestre con lo divino. (De las ciudades terrestres y la ciudad de
Dios)
Los comienzos del Instituto se unen, de manera más limitada, a las actas de la
Nación Francesa y de la Iglesia de Francia. Después, hacía el siglo XIX y, más
completamente, hacia el

siglo XX ha tenido un esparcimiento de todas las

potencias que el Fundador había incluido en el germen. Los discípulos del padre
de Reims pertenecen, hasta la fecha, a todas las naciones y a todas las razas; en
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concierto con las otras familias religiosas del Catolicismo, y bajo la dirección del
Pontífice Romano, trabajan para establecer en Oriente como en Occidente, y “de
un polo al otro”, un Reino pacifico y liberador de Nuestro Señor Jesucristo. Su
pedagogía, su apostolado son de valor universal.
Es bastante decir que el interés que se asigna al principio de su acción, a las
vicisitudes de su existencia, a las manifestaciones y a los efectos de sus virtudes
individuales y colectivas. Reflexiones mal distribuidas.
Una institución de carácter humano ante todo, casi por completo reside en el
pensamiento y en la vida del hombre que lo ha concebido, que ha alimentado su
subsistencia, que lo ha introducido dentro de la trama de un mundo. Igual valor
tiene el trabajador, como lo tiene la obra.
En si como dice el señor de la salle ( y nosotros no tendremos, creeremos,
mucho el esfuerzo en demostrar )contamos con un instrumento maravilloso
otorgado por la Providencia, y en consecuencia, de orden “espiritual” como en el
orden de la “caridad”, según las expresiones pascalianas, lo que se llamaría un
genio. Contemplaremos, interrogaremos al Padre y al jefe para conocer bien a
sus hijos.
Esto no podría realizarse entre otros tantos, la historia de una alma santa. Los
hagiógrafos no lo han dicho todo. Nuestro proyecto no es suyo. No se puede
rechazar un punto para ser apologética (y es legitima y necesaria en el esfuerzo
de una labor cristiana en todos nuestros días, en último análisis, a la gloria divina
de Dios), debemos darnos cuenta en primer lugar que se realiza en la esfera de
dominio que es más alta que la verdad documental, de la discusión de todos los
hechos y de la explicación psicológica de la búsqueda de sus causas.
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Elaborando una síntesis, utilizaremos, nos aproximaremos, de alguna forma a los
elementos acumulados, después de dos siglos, por los historiadores del Fundador
y de la Comunidad de Hermanos, por los historiadores de la Iglesia, por aquellos
de la pedagogía. No se sabría escribir sobre San Juan Bautista de La Salle sin
tener recursos de

sus tres primeras biografías, una de ellas, escrita por el

Hermano Bernad, quien fue su discípulo durante su vejez, la otra, de Dom
Maillefer, su sobrino, la tercera, el canónigo Blain, su amigo.
Del manuscrito del Hermano Bernad -titulado Conducta Admirable de la Divina
Providencia en la venerable persona y servidora de Dios el Santo Juan Bautista de
la Salle, sacerdote, Doctor en teología, viejo canónigo de la Iglesia Catedral de
Reims y Fundador de los hermanos de las Escuelas Cristianas, dividida en cuatro
partes, fechada de MDCCXXI; nos restara de los Archivos de la Casa Madre, que
existe un cuaderno in-quarto de ochenta y seis paginas, relatadas con bastante
sencillez, de acuerdo a las Memorias religiosas más antiguas, la vida del héroe
hasta 1688, corregida por la mano del Canónigo Louis de la Salle. Se contempla la
importancia de su testimonio

producido en menos de 2 años después de la

muerte del Señor De la Salle y que controlado por un miembro de su propia
familia, uno de sus hermanos quienes, durante la primera fase de su carrera, fue
el más próximo a sus preocupaciones y a sus iniciativas. Y debemos vivamente
lamentar la perdida de los cuadernos siguientes.
El manuscrito original

de Dom Francois-Élie Maillefer es conservado

Biblioteca Municipal de Reims.31 Este

en la

Benedictino, quien fue bibliotecario del

31

Manuscrito 1426, volumen VIII-340 páginas, empastada en cuero de becerro. El Señor Guibert
dejó una copia de este en la Biblioteca Nacional. Los archivos de la Casa-Madre poseen dos
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“Archí-monasterio” de San Reims declara el “necrólogo” de esta abadía, en la
fecha del 30 de Octubre de 1761 (in libris comparandis sagax, in ordinandibus
solers, in servandis diligens) nos contó el mismo el génesis y los abatares de su
trabajo en un prefacio que sin duda alguna no es un modelo claro de serenidad (el
amor propio del autor estaba en juego!) pero que revela ciertas reacciones
familiares y jansenistas en presencia de la obra, más reciente, escrita por J.B
Blain.
“...El propósito que me ha inspirado para componer esta biografía ha estado
concebido por personas inteligentes que deseaban que yo me dedicara a hacer un
relato de la vida sucinta del Señor De la Salle pero que a la vez fuese suficiente
para darnos una idea de su Santidad. Estas personas habían parecido contentarse
con mi trabajo, y desde el año de 1723 en donde yo les comunique que se había
resuelto hacerlas imprimir; pero la muerte se llevó a la persona quien quería hacer
este gasto, la cosa no fue realizada. No he hecho nada después de este tiempo
ninguna demanda para procurar la impresión de este documento.
Pero en el año 1724 los Hermanos de las Escuelas Cristianas descubren que yo
era el Autor de la vida de su Fundador. Ellos iniciaron los movimientos para
establecer comunicación.

Me abordaron con

uno de los suyos, llamado el

Hermano Thomas, quien había presentado sus solicitudes y sus importunos para
que yo dejaría mi manuscrito, a condición de

que debía ser puesto a orden

público y que nada sería cambiado sin mi consentimiento. No se me respeto la

copias de la obra de Dom Maillefer: la una, autenticada conforme al original de Reims por
Monseñor Péchernard, la otra fechada en Reims, 1ro de Agosto de 1766, “comprada en los
andenes” de Paris en 1870, y la cual presenta variantes.
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promesa.
El escrito fue enviado a la casa de San Yon de Rouen y fue puesto en manos de
su Superior General quien

reside allí ordinariamente. Este se encargo de

establecer el eclesiástico de Rouen, de componer una nueva biografía que fue
distribuida en 2 Volúmenes in-quarto cuya lectura hace conocer el desagradable
mal gusto y el poco discernimiento del Autor
“La mayor parte de los hechos que reporto en esta obra se ahogan, por así
decirlo, en un cúmulo confuso de reflexiones mal distribuidas. El estilo ha sido
ignorado y por más que él no haya tenido escrúpulos de copiarme palabra por
palabra en algunos apartes, no creyó su deber advertirlo.
“Su libro ha sido despreciado por las personas de buen gusto. Entre otras cosas
reprobables que allí se han encontrado, se tienen quejas de lo que se ha hablado
sin tener consideración de muchas personas respetables, y en particular en contra
de las Órdenes y de las Comunidades que siempre han edificado la Iglesia, sea
por su piedad, por su ciencia o por su doctrina.... Para concluir se puede decir en
general que su libro es un cúmulo confuso de espiritualidades mal aplicadas, que
hacen que la lectura sea enojosa y aburrida.
“El rechazo que tuvo dentro del público origina el interés por imprimir el que yo
había hecho, pero muchas consideraciones me lo han impedido. Es para mi
satisfactorio

ponerlo en claro, para resarcirme de lo que se me ha robado, a mi

buena fe. He hecho en este ejemplar algunas adicciones y las correcciones que he
considerado son necesarias desde que tuve las iluminaciones que no había
podido descubrir en su debido momento.....”
entregado por Dom Maillefer, en 1740,

El ejemplar en cuestión fue

al número de los manuscritos de la
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biblioteca de la cual él era el conservador 32 Esta obra estuvo en trance, después
de las dispersiones revolucionarias en la Biblioteca de la Ciudad de Reims.
Este es de buen estilo, sobrio y suelto. La biografía conoce a su héroe, le admira
y le ama. Su cronología muchas veces necesita ser verificada. Las lagunas de la
narración son voluntarias. Dom Élie lo reconoce francamente. Entendía que ha
pasado por alto certezas espirituales, que no critica a los hombres de quienes
San Juan Bautista de la Salle había soportado. Algunos de estos tenían opositores
de la Bulle de Unigenitus; el canónigo Louis de la Salle les había tenido por
amigos y los había contado (hasta su muerte en 1724) entre los más inquietos y
los más irreductibles del “partido”. El Benedictino parece haber cultivado simpatías
jansenistas33 entre sus dos tíos; él quería permanecer en una posición neutra. Sus
obstáculos fueron por mucho las “consideraciones” que decidieron dejar su obra
inédita.
De no haber “manejado” las personas y las comunidades “respetables” constituyen
sus reproches en contra del “Eclesiástico de Rouen”. En 1773 aparece en Rouen,
casa de Jean-Baptiste Machuel, calle Damiette, los dos tomos de la Vida del
Señor Juan Bautista de la Salle,

fundador de los Hermanos de las Escuelas

Cristianas, por el Señor***”. El anonimato del autor no podía ser muy difícil de
revelar. Los Hermanos de la diócesis de Rouen habían tenido, desde 1712, por
“Eclesiástico superior” a Jean-Baptiste Blain, antiguo condiscípulo de Louis-Marie
32

Ex –necrólogo archimonasterii Sancti Remigii Remensis

33

Nota del traductor: Seguidor del Jansenismo. El jansenismo: Doctrina que exageraba las ideas
de San Agustín acerca de la influencia de la gracia divina para obrar el bien, con mengua de la
libertad humana. En el siglo XVIII, tendencia que propugnaba la autoridad de los obispos, las
regalías de la Corona y la limitación del poder papal.
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Grignion de Montfort en Rennes y en Saint-Sulpice, posteriormente el canónigo
de Noyon en tiempos de Monseñor de Aubigne, quien llegó a ser el arzobispo de
Rouen, y tuvo que venir a Normandía.
Blain era un padre digno de su sacerdocio, de buen consejo y de sacrificio a toda
prueba. Contó con la amistad de dos santos, el Padre de Montfort y el Señor de
La Salle, y ha dejado en el uno como en el otro, en sus escritos, los testimonios
que la posteridad guardo. Tuvo la confianza de sus arzobispos y fue, en la
diócesis de Rouen, inspector de seminarios, cura de San Patricie, superior de los
Hospitalarios de San François, superior de las Hermanas de Ernemont, y a la vez
canónigo en la catedral. Se conserva en la Casa Madre de la Congregación de
Ernemont, con los retratos que se hicieron colgar del canónigo y del Fundador de
los Hermanos: un muy hermoso crucifijo, las armas de Mauricie Le Tellier,
arzobispo de Reims. Esta obra de arte, según la tradición de las religiosas, fue
donada por la familia de Louvois a San Juan Bautista de la Salle, quien la dejo
como legado al Señor Blain.
Debido a que el trabajo del Hermano Bernard no fue más que un esbozo en
cuanto a redacción (concienzudo, pero “sucinto” y reticente) de Dom Maillefer no
pudo estar totalmente agregado, aparece el Hermano Timothée, Superior general
del Instituto desde 1720; el canónigo que estaba designado a llevar a buen
termino la composición de una biografía muy detallada y muy edificante,
susceptible de ser presentada en Roma y, quizás, de constituir más tarde una
pieza maestra dentro de los expedientes de un proceso de beatificación.
Se remite entonces al Señor Blain el manuscrito de Bernard y el manuscrito de
Maillefer en los cuales no se tuvo ningún escrúpulo de agotar, pero se tuvo el error
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de no decirle nada al Benedictino. He aquí como lo indican sus fuentes:
“Esta es sobre las memorias

exactas de.... testigos fieles que esta vida se

compuso. Estos testigos se han relacionado con lo que se ha visto, y con lo que
se presentó ante sus ojos. Si su testimonio puede ser sospechoso, nadie amerita
credibilidad...
Si esta Historia de la Vida del Señor de La Salle compuesta sobre sus memorias,
recogen con esmero por el difunto Padre Barthélemy, tan pronto como el santo
hombre ha muerto, y encuentra enseguida el orden para los Hermanos; si, dice,
una Historia paralela descubierta por los lectores incrédulos. ¿Cuál es la historia
que amerita autoridad?34
Blain agrega que habiendo conocido personalmente a su héroe, “no cree deber
omitir algunas faltas” quien se había representado. Habla como espectador.
Incluso como actor, quien ha tenido a su vez un rol de primer plano.
Así ha salido de su pluma un libro de buena fe. De “estilo descuidado” sin duda,
como lo anota Maillefer: “sin saber controlar sus limites”, el canónigo no sabía casi
escribir. Él es un predicador, mucho más que un historiador. Fatiga, irrita, a fuerza
de prolongaciones y de “desilusiones”. Y la amplificación continua dentro de la
forma, le empuja a la exageración en ciertos episodios. El mismo reconoce que no
es tan riguroso en las fechas. Pero, bajo el beneficio de estas observaciones, vale
bien la pena declarar que su obra lograba el objetivo que el autor se proponía: me
parece que ilumina perfectamente la grandeza y la santidad de San Juan Bautista
de la Salle. Aporta por otra parte, sobre los orígenes y los primeros años del
Instituto, sobre el carácter de las luchas que tuvo que enfrentar el Fundador
34

Blain, Ed. 1.733, pg.113 y 115.
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sostiene un cúmulo de informaciones que serían difíciles e imposible de encontrar
en otra parte35
Dom Elie no solo critico a Blain. En el instituto mismo se generan protestas contra
las maneras, al menos indiscreta, de la cual el canónigo había hablado de ciertos
incidentes dolorosos y de algunas debilidades. La cosa nuestra es conocida por
una “carta del autor de la Vida del Señor de la Salle al Hermano Superior del
Instituto de Hermanos de las Escuelas Cristianas”, carta insertada en la segunda
edición de la obra. Hay en este libro una aproximación a la biografía, a las
palabras horrorosas.....ignominiosas e injuriosas sobre la Sociedad de los
Hermanos”. ¿Por qué deberíamos llevar “ciertos hechos y ciertas alteraciones de
algunos Hermanos”, aún cuando estos ya estuviesen muertos, fieles a su cargo,
en “la flor de la edad”?. ¿Por qué deberíamos considerar “como un castigo de
Dios” estas muertes prematuras?
El interés cobraría más importancia con sus censuras; “sus anotaciones hacían
ver su pobreza de espíritu y su poca virtud..... La fuente de sus quejas estaba en
la ignorancia, o en un defecto de espíritu o en un fondo de orgullo. La Santa
Escritura que Blain había tomado como modelo, les condenaba sin remisión!....
Uno habría dudado fuertemente de obtener las remanentes de un autor, tan
seguro de sí mismo.
garantizará todo lo

Por el contrario, no podía pretender que el Instituto
que se proponía. En suma, el nombre de J. B Blain

permanecería vinculado para siempre a la del Señor de La Salle y a la historia de

35

El tomo II consta de un anexo, y con paginación especial, un “Abreviado de la vida de algunos
Hermanos del Instituto de las Escuelas Cristianas muertas en olor de santidad” y notablemente una
importante biografía del primer sucesor del Señor De la Salle, el Hermano Barthélemy.
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los Hermanos de las Escuelas Cristianas. En 1748, mientras que el canónigo de
Rouénes estaba todavía vivo, Jacques Lelong, en su Biblioteca histórica le atribuía
formalmente la obra publicada en 1733.
Cierto tiempo antes, había redactado un manuscrito que, hoy en día, (aparece
bajo la cota 1242) en la Biblioteca de la Cámara de Diputados, en el Palacio de
Bourbon. Se titula Elogió histórico al de La Salle, Fundador de los Hermanos de
las Escuelas Cristianas, con titulo seguido de la fecha de “1740, en Rouen”.36
“Este elogio, dicho como un Aviso al lector, es el compendio de una obra bastante
difundida, emitida en dos volúmenes (in-quarto) al público en 1733 por el Señor
Abad de Blain (sic), doctor de la casa de Sorbona, de la edición de Rouen. Como
los Hermanos del Instituto del Señor de La Salle no lo hicieron imprimir, sino para
su uso, estaremos muy contentos de encontrar aquí la vida de este digno
Institutor, descargada en todos los lugares comunes que se han difundido en el
curso de la obra y que no interesan mucho al lector en particular, como lo hace a
sus propios Hijos.” El autor desconocido de estas páginas (escritor estimable y
cuyo trabajo hubiera merecido de no quedar sepultado durante casi dos siglos)
fue el primero de todos los “adaptadores” e imitadores de Blain; aquellos del siglo
XVIII, el padre Garreau, el Abad de Montis; aquellos del siglo XIX el Abad de
Salvan, Armand Ravelet; para no citar sino a las biógrafos que, sin renovar en la
materia, lo han tratado con la mayor inteligencia y felicidad.
Con el hermano Lucard y con el Señor Guibert, abordamos las mismas costas,

36

Este manuscrito ha sido señalado, en 1927, por el Señor Fernand Engerand, diputado de
Calvados, al Hermano Secretario General del Instituto. El hermano archivista, suministró las
autorizaciones necesarias. Ha establecido una copia muy curiosa que ha servido para la impresión
del Elogio, publicada por el Procurador general en 1934.
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pero penetramos mucho más en los territorios por descubrir. El Hermano Lucard,
director de la Escuela normal de Rouen habia agrupado un tesoro de documentos
inéditos, extraídos sea de los Archivos del Instituto Lasallianos, sea

de los

Archivos públicos. Lo ha vertido en su Vida del Venerable Juan Bautista de La
Salle (del que se da en 1874, en Rouen, la primera edición, y en 1876, en París,
en de Poussielgue, la segunda edición) después en los Anales del Instituto de los
Hermanos de las Escuelas Cristianas, (dos volúmenes publicados en 1883 donde
Poussielgue; donde Mame y en la Procure37, el Tomo I que relataban los eventos
ocurridos de

1679 a 1725; el Tomo II

continuaban con el relato hasta el

restablecimiento legal del Instituto, en 1803).
Poco antes de la canonización del Bienaventurado de la Salle, el Señor Jean
Guibert, padre de San-Sulpice, Superior del seminario del Instituto Católico de
París, se encargo de ser el heraldo del triunfador. Tuvo a su disposición los
Archivos de la Casa Madre. Su historia de San Juan Bautista de La Salle, antiguo
canónigo de la Iglesia metropolitana de Reims, fundador del Instituto de los
Hermanos de las Escuelas Cristianas fue rápidamente escrita.
Le debemos mucho a todos estos predecesores,38 Pero se sabe que la verdad
histórica no se adquiere si muy lentamente a través de los esfuerzos y las
investigaciones de las generaciones sucesivas. Se sabe que las afirmaciones de
los hombres necesitan ser bien controladas y que sus juicios estan generalmente
37

Nota del traductor: Casas editoriales francesas
Entre las biografías publicadas en lenguas extranjeras, se ha de señalar Der Heilige J. B. De La
Salle und seine Stiftung du Docteur Ferdinand Speil, Kaufbeuren, 1906, y The life and labours of J.
B. De La Salle, de Francis Thompson, Londres, edición de 1911. Una buena “bibliografía lasalliana”
fue elaborada por la Rivista lasaliana, de Turín, número de Marzo de 1935, p. 30 a 48. Tendremos
la ocasión, en el transcurso de la presente obra, de referirnos a los trabajos publicados en esta
Revista.
38
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sujetos a revisión. Lucard no cita siempre sus fuentes, mutila y acomoda sus
textos. Guibert, quien lo utiliza constantemente, lo rectifica. Pero está él mismo
exento de distracciones, de confusiones, de omisiones. Algunas de sus
interpretaciones son tendenciosas.
En tales libros, los comentarios (por interesantes que sean) nos importan menos
que los documentos. Los Archivos del Instituto de Hermanos siéndonos
liberalmente abiertos; y su riqueza permaneciendo muy grande pese a las
pérdidas irreparables que la Revolución les hizo padecer, pudimos confrontar las
transcripciones con los textos originales, o en su defecto, con las copias muy
antiguas. Hemos tenido en nuestras manos los preciosos autógrafos del Santo
Fundador, las primeras ediciones de sus obras, los registros de la casa de SaintYon,

las

carpetas

de

las

Escuelas

que

él

fundó.

Hemos

respetado

escrupulosamente el contenido de todas estas piezas, verificando las lecciones
dudosas y, si hemos modernizado la ortografía, es con un objetivo bien especifico:
un libro de historia debe ser legible; pues la ortografía del siglo XVII, según las
declaraciones de los contemporáneos, es incierta, variable de un escritor a otro, y
debido a que es inútilmente engorrosa para un lector del siglo XX no creímos que
su reproducción literal (necesaria seguramente en una simple publicación de
textos) agregaría algún valor histórico a un documento cuya autenticidad ha sido
previamente establecida. La apariencia exterior de la erudición es una estructura
que debe erigirse y mantenerse durante el tiempo en el cual se construye, una
vez, la obra terminada, no puede subsistir sin hacer un reparo de las piedras del
edificio y sin esconder sus líneas. Nos contentamos con formular, en este
Preámbulo, los principios que han inspirado nuestras investigaciones y
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manifestamos con nuestra gratitud a los Religiosos amigos quienes, difiriendo con
celo las órdenes del Muy Honorable Hermano Superior general y a las órdenes e
instrucciones de los Queridos Hermanos Asistentes nos han prestado su
participación. Colmada de perseverancia y de abnegación. Particularmente en
cuanto atañe al querido Hermano archivista quien recibe aquí el homenaje que
le es debido. Cada uno de nuestros capítulos contendrá la indicación de sus
fuentes. Si los comienzos de la primera parte, consagrados a recordar el estado
de la enseñanza popular antes de San Juan Bautista de la Salle, permanecen
dentro del orden de las generalizaciones, las precisiones se harán más numerosas
con el estudio de los precursores inmediatos del gran hombre.
La segunda parte retomará y completará, en la medida de lo posible, los trabajos
de Bernard, de Maillefer, de Blain, de Lucard, de Guibert, de sus epígonos y de
sus escolásticos, para exponer la historia del Instituto hasta la muerte del
Fundador. Y la tercera parte logrará, esperamos, hacer conocer el espíritu, las
tendencias, la fecundidad de la obra lasalliana, por el examen y el análisis de los
textos que el Padre lego a sus Hijos. Nuestro Índice de nombres citados permitirá,
la utilización de las palabras en caracteres Itálicas, reconstituir el conjunto de
nuestra bibliografía y de encontrar fácilmente las referencias múltiples que se
hacen en el transcurso de este volumen.

G. R.
Orleáns, 15 de mayo de 1936,
En la fiesta de San Juan Bautista de la Salle.
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PRIMERA PARTE

LAS FUENTES

LA ENSEÑANZA POPULAR
ANTES DEL FUNDADOR
DE LOS HERMANOS DE LAS ESCUELAS CRISTIANAS.

CAPITULO I

LAS FUENTES DE LA ENSEÑANZA POPULAR

Preámbulo: El grano de mostaza- El acto de fe de un fundador.- El medio
humano y el dedo de Dios.- La iglesia y la enseñanza.- La enseñanza popular
en la Edad Media.- El “magisterio” de las pequeñas escuelas.- La obra de los
Hermanos de la vida- La voz de Pierre Gerson.- El Renacimiento y el
Humanismo cristiano.- El Protestantismo y la enseñanza popular.- Las ruinas
hacia el fin del siglo dieciséis.
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El grano de mostaza destinado a convertirse en un inmenso árbol: esta
definición, este símbolo del Reino de Dios, esta breve y sorprendente síntesis
formulada por el Verbo Eterno. No hay nada que convenga mejor aquí, en la
primera página de la historia del Instituto de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas. “Un hombre ha tomado la más pequeña de las semillas, para
sembrarla en su terreno.” Es esta la semilla de humildad, de pobreza, de
mortificación y de renuncia. El hombre (un apóstol, un penitente, un héroe del
trabajo y de plegaria, dicho de otra manera un Santo) bajo la inspiración del
Espíritu, escogió este grano: lo ama, lo cultiva; esta semilla es el tesoro oculto
por el cual sacrifica todos los bienes terrestres. Pero ante todo, no sabe lo que
resultará de esta. Sufriendo el peso del calor del día de la Jornada, y las burlas
de los sensatos del mundo y

las persecuciones de aquellos que tienen

autoridad sobre él, probablemente morirá antes del crecimiento del árbol. Él no
se inquieta por el día de mañana: puso su alma a disposición de Dios. En
cuanto a su obra, se desarrollará por si misma, según el plan de la providencia,
en el terreno, en el medio histórico en donde esta semilla se abrirá, encontró su
alimento, en la atmósfera en donde este ser viviente respirará, en donde
abrigarán a las criaturas, en donde hará frente a las tormentas.
Al comienzo, un acto de fe, lleno de confianza absoluta, de abandono total; una
gestión sin rumor, una sola palabra, un gesto que parece muy sencillo y que es
definitivo: El Sí de la Virgen María, en el hogar de Nazareth, Y, enseguida de
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este Sí, las decisiones de todos los Santos: Pedro dejando sus redes de
pescador, Agustín tomando y leyendo la Epístola a los Romanos, Francisco
descendiendo del caballo para besar al leproso.... y el Verbo se hace carne, y
Jesús escoge su Vicario y el Catolicismo conquista al más grande de los
Doctores, y la frescura del Evangelio se expande de nuevo sobre los corazones
marchitos.
Los hombres que han realizado alguna cosa grande sienten y confiesan que es
muy poco lo que han tenido que hacer en su obra. Una fuerza los guiaba, una
luz brillaba en el horizonte, un mandamiento se anunciaba en la conciencia. Lo
que era exigido, era un “si”, sin reticencia; una cooperación bajo la forma de
adhesión. Inmediatamente después, todo se ordenaba, todo convergía a la
meta propuesta: resultados de labores antiguas, de riquezas adquiridas por la
inteligencia y la voluntad, contingencias cotidianas,
amistades de otro tiempo y de hoy, y

reencuentros felices,

hasta los odios sublevados, los

obstáculos inesperados, los fracasos y los peores sufrimientos.
Dios conduce al sembrador al campo más favorable. Lo que ha sido “plantado”
con dolor, “irrigado” con el sudor y sangre, llega a un crecimiento tal que crea
un prodigio. No disminuyamos ni la potencia divina ni el merito humano: sin
embargo un milagro no es un capricho y el esfuerzo requiere un punto de
apoyo. El papel de la historia es investigar las causas, es esclarecer las
influencias, precisar las analogías y las relaciones, estudiar los medios.
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Aproximaciones y conjeturas, sin duda: encaminarnos hacia3
lo relativo, sin poder alcanzar el Principio. Pero este Inasequible se lo delimita,
se lo rodea, se le presenta y se le proclama, resplandece sobre las regiones
exploradas.
Los hechos estando verificados y clasificados, las palabras y los escritos
reconocidos como auténticos, las fisonomías cuidadosamente consideradas, las
doctrinas sometidas al análisis y a la discusión; no se pretende dar una
explicación definitiva: el secreto del éxito permanece, dentro del secreto de la
Santidad y el secreto de la Providencia. Pero en este momento -y no antesque se tiene el derecho de concluir: Digitus Dei est hic.
San Juan Bautista de la Salle, organizador genial de la enseñanza popular,
fundador de una Sociedad que no se ha constituido, no subsiste, no se
propaga, no pretende

la perfección sino a través de la Escuela por la

instrucción de la educación cristiana de los hijos de todas las naciones del globo
terráqueo.
San Juan Bautista de la Salle no es un meteoro caído del cielo, un fenómeno
extraño y brusco del cual nadie había dejado prever la aparición y el curso; es
este un “gran hombre”. (No hay voces discordantes a este respecto). Grande
por su sabiduría, la ciencia, la energía, la actitud espiritual y grande las
iniciativas y los hechos. Su acción, sin embargo, no asombra a primera vista.
Hay que reflexionar y observar para imaginar la maravilla. No hay nada de
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saltos fulgurantes, nada de empresas gigantescas, nada de truenos y
tormentas...... No solamente porque el ama el silencio y la oscuridad, sino por
que su genio es soberano, de “buen sentido”,

fortificado, sublimado,

sobrenaturalizado por una caridad de proporciones heroicas. Su siglo, su país,
las tradiciones, las creencias, los más nobles deseos de sus ancestros y
contemporáneos lo han llevado hacia la cima que le descubre y le abre el
porvenir.
Este discípulo de Jesucristo, este padre fiel a todas las obligaciones de su
sacerdocio, acepta el patrimonio de 600 años de Catolicismo. La iglesia no
puede pretender ser docente. Todo apóstol tiene por misión hacer conocer a
las almas los dogmas y los preceptos, pues la verdad,

sea científica o

trascendental, se expresa por la palabra y la escritura.
Se transmite a través del libro, más que por la tradición oral. El predicador, el
catequista será entonces, frente a un auditorio, como un maestro ante sus
alumnos, y si aquellos a quienes debe instruir son niños, no habrá otra persona
que él, para sacarlos de la ignorancia total, él se transformará de entrada en
profesor de alfabeto. La “letra” humana es la vía de la Revelación, ella conserva
el depósito de la misma.
Los espíritus obtusos y palurdos no sabrían además recibir con gusto el
Evangelio: la verdadera religión que postula que haya un mínimo de cultura,
una inteligencia que tienda a desprenderse de la materia. A continuación,
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trabajará

ella

misma

para

esparcir

todas

las

potencias

espirituales.

Subordinando el cuerpo al espíritu, el espíritu a la voluntad que gobierna la fe;
ella propondrá recrear, por así decirlo, al hombre tal como era antes de la
caída, “a imagen de Dios”: la razón armada contra la ilusión y el error,
equilibrada, bien nutrida, maestra de la imaginación, de la memoria y de los
sentidos, y al mismo tiempo conociendo sus limites y toda su dependencia con
respecto a la Razón divina.
De esta forma el Cristianismo permanecerá inseparable de un “Humanismo” sin
desviación. La filosofía y, con esta, la lógica, la gramática, la elocuencia, la
poesía, y la música, todas las “artes liberales” ingresan a la enseñanza de los
“clérigos”, los que reciben y distribuyen a la élite de la juventud. En cuanto al
pueblo humilde, a estos pequeños lugares cuyas almas no son menos
susceptibles de educarse bajo una cultura cristiana, menos sensibles a esta luz,
que las almas de los sabios y los cultos, el catecismo y los rudimentos
prepararon un acceso a grandes estudios, no se espera escribir una nueva
historia de la Enseñanza desde los primeros siglos de nuestra era hasta el
nacimiento de Juan Bautista de la Salle, o sería esto un Preámbulo demasiado
superficial a nuestra obra, y lleno de repeticiones y de lugares comunes. O bien
haría falta emplear para ello muchos años y muchos volúmenes. Podemos, en
lo que concierne al tiempo más remoto, atenernos a los hechos adquiridos, y a
los datos ciertos.
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La edad media no solamente fundó las Universidades (en donde se impartía el
ciclo secundario y el ciclo superior de las

ciencias humanas, trivium y

quadrivium, coronados por la teología, el derecho y la medicina) sino las
pequeñas escuelas que nombramos primarias. Los eclipses de esta civilización,
nadie lo ha ignorado, fueron numerosos. La llama, no obstante, no se extinguía;
la Iglesia la mantenía como vigilante, sin duda, durante las épocas negras;
siempre lista a avivarla, muy alta, desde que la paz daba a los hombres el
deseo de ver y de aprender. El Renacimiento en tiempo de Carlo Magno; el
Renacimiento después el siglo de hierro y después la tercera, la que es el punto
de partida de los tiempos modernos, y que, en Francia, fue el mañana de la
Guerra de los Cien años.
Llegaremos pronto y estaremos ya en lo vivo de nuestro relato. El cuidado
debido a las inteligencias había cesado de estar ligado a la preocupación de las
almas, y las almas queridas habían ocupado entre todas la atención de la
Iglesia: aquellas de los niños de los pobres, de la inocencia y de la indigencia
merecida, según el espíritu del Evangélico, un doble privilegio. La doctrina
había sido recordada, y la práctica está netamente arreglada por este decreto
del Concilio de Latran, de 1179: “La Iglesia de Dios estando obligada, como una
madre buena y cariñosa, de proveer las necesidades corporales y espirituales
de los pobres, desea procurar de proveer a los niños privados de recursos la
facultad de aprender a leer y de

progresar en el estudio, ordena en
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consecuencia que en cada iglesia catedral tenga un maestro encargado de
instruir gratituamente a sus clérigos y los escolares pobres, que éste maestro se
le asignará en beneficio que baste para su subsistencia,...... de esta forma será
establecido un escolástico en la creación de escuelas en otras iglesias y los
monasterios donde anteriormente fondos reservados para este propósito.
Nadie exigiría la retribución ni para el permiso de enseñar, ni por el ejercicio de
la enseñanza..... La licencia para sostener una escuela no será rechazada a
quien justifique su capacidad.
Los contravenientes serán despojados de su beneficio “eclesiástico”. Así se
resumía en algunas líneas una larga tradición; así

se codificaba para el

porvenir un sistema inspirado por la caridad más alta y por la estima de los
valores inmateriales: la ciencia no se vende; ni tampoco el derecho de
aprender, ni el derecho de enseñar están en dependencia del dinero.
Ningún niño, independientemente de la pobreza de su familia, puede ser
privado de un mínimo de

instrucción; y, si es apto para los trabajos de

inteligencia, debe encontrar los maestros que le promuevan el progreso de su
vocación. Se trata ante todo de favorecer el reclutamiento del clérigo: y es por
está razón, que junto con el obispo y su iglesia catedral, los futuros padres
serán gratuitamente acogidos y proveídos de la enseñanza necesaria.

La

ignorancia sacerdotal - ignorancia de las ciencias humanas que va a la par con
un conocimiento de teología insuficiente- fue, ante muchas épocas, un desastre
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para la fe. Los laicos son admitidos al lado de los clérigos, especialmente “los
escolares pobres”. No se contentarán, además, de instaurar o de restituir las
escuelas episcopales. Las ciudades y los pueblos beneficiarán, en la medida
más alta posible, del celo pedagógico de sus pastores. El Concilio quiere que
sean restablecidas los antiguos preceptos escolares: las escuelas parroquiales,
las escuelas monásticas.
Y parece al fin que, lejos de ambicionar un monopolio en favor de una
corporación religiosa o civil, la Iglesia, del siglo XII, motiva la apertura de
nuevas sedes por todas partes donde se encontraba un maestro digno de este
nombre y del cual la ortodoxia pueda ser puesta en duda.
Un bello programa, que no se queda solo en el papel. Las encuestas de los
eruditos han probado que en Francia, en la época que de San Louis, ésta se
cubrió de escuelas y que en la época de Carlos V la instrucción elemental no
estaba ni siquiera menos expandida en el reino sino hasta fin del último siglo.
Solamente esta instrucción, ¿Cuál es y quién la daba?
¿Existe algún plan de estudios, simple y coherente y generalmente admitido? o
¿dónde y cómo se contratan los institutores? ¿Cuál era su formación
pedagógica, cuáles son sus condiciones de vida? ¿Tienen unas relaciones
profesionales?, ¿Existe un intercambios de ideas, una jerarquía? Las pequeñas
escuelas permanecían al margen de la organización de las Universidades. Son
dejadas a las iniciativas individuales, a las buenas voluntades locales, a la
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benevolencia de un

“fundador”,

obispo,

Señor laico, el Abad de un

monasterio. El maestro es, según como se le mire, un sacerdote, un religioso,
un clérigo menor, un padre de familia.
Entre los iletrados, lo improvisa -se improvisa al mismo-“magisteri”, aunque sólo
sepa escribir y aunque sólo sepa un poco de latín. Admirado, además, en su
medio modesto; gratificado con regalos en especie, que se agregan al beneficio
eclesiástico y del cual disfrutan el salario que le asegura el acto de fundación.
Frecuente, estable; adquiriendo, a lo largo de los años, la autoridad, el método
y la experiencia. Preparándose como sucesor, sí tuvo la suerte de encontrar,
en su clase o en su casa, a un escolar, a un hijo bien dotado.
Pero encerrado, en resumen, en un horizonte estrecho: no teniendo los pocos
los medios para renovar y extender su ciencia, porque está aislado, porque los
manuscritos son extraños y costosos, el enseña la lectura con la ayuda de un
viejo alfabeto y de un salterio39 de la parroquia, sabe escribir, sin duda, pero
la escritura es un arte difícil, casi cabalístico, reservado para los hombres de
ley, a los hombres de la Iglesia, los copistas y a quienes se les confía los más
bellos pergaminos adornados de miniaturas, o “escritores” a quienes se les
ordenó redactar un mensaje. La gente del común

no escribe: es una

ignorancia, de la que se acomoda. En cuanto a la cifra es, sobretodo para él
39

Nota del traductor. Salterio: Libro canónico del Antiguo Testamento, que contiene las
alabanzas de Dios, de su santa ley y del varón justo, particularmente de Jesucristo, que es el
primer argumento de este libro. Consta de 150 salmos, de los cuales el mayor número fue
compuesto por David
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mismo ante todo un asunto de dados, fichas y memoria. Por el contrario, él
tiene la necesidad de conocer muy bien tanto sus plegarias como el canto
llano40: su vida religiosa es intensa, toma parte activa de los servicios, de los
domingos y de las fiestas. El cura interrogará al escolar sobre la Biblia y el
Evangelio.
El obispo en sus rondas pastorales, controlará las lecciones del pedagogo, que
aquel no olvide que es ante todo el auxiliar del clérigo y el mandatario de la
iglesia.
En suma, auxiliar precioso,

misionario de la

civilización. Lo que es

sorprendente y enojoso, es que, durante tantos siglos de cristiandad, esta
misión

haya permanecido casi siempre en un estado de inicio, en una

desorganización (en una casi anarquía) que se asemeja a la fragmentación
feudal.

Es necesario esperar la segunda mitad del siglo XIV para ver una

asociación religiosa dedicarse a la enseñanza popular, para precisar de ella los
contornos, y de asegurarle un porvenir proveyéndolos de unos métodos
continuos, de una sucesión regular de maestros, y un conjunto de escuelas
originarias de los principios y sometidas a las mismas direcciones.
Gerard Groot es –devente en los países bajos- el fundador de ésta sociedad.
De breve existencia (1340- 1384) pero del que los últimos años, laboriosos, y

40

Nota del traductor: Canto llano o gregoriano: El propio de la liturgia cristiana latina, cuyos
puntos o notas son de igual y uniforme figura y proceden con la misma medida de tiempo.
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arduamente trabajados hasta la completa abnegación, son suficientes para
suscitar otros valientes, de otros dedicados, a crear el alma colectiva de “los
hermanos de la vida común”. Nada une al principio a estos hombres quienes
son maestros, padres o laicos, se sienten y se afirman “hermanos” mediante
el estudio, la plegaria, el celo, y que se reúnen bajo un mismo techo.

Se

entregan a la meditación cotidiana, y muchos tendrán fama de celebridad de
místico.
Se dedican a la copia de los manuscritos.

(Estos serán, con el tiempo,

impresores: Brúcelas, en 1476, les deberá sus primeras tipografías.)
Pero su vocación esencial es la enseñanza, y particularmente se consagra a la
instrucción de los niños pobres, los niños y niñas. Es verdad que no tardan
casi en intentar y tener éxito con la fundación de los colegios, en donde
preparan las vías a los Padres de la Compañía de Jesús, no obstante son fieles
a sus pequeñas escuelas. Ponen a punto un programa que de aquí en adelante
será el de la enseñanza primaria: la lectura, la escritura, los elementos de
cálculo, la lengua materna, todo esto que es inmediatamente útil en una
juventud obrera y artesana. El espíritu está formado y el alma está bien
capacitada.El dogma y la moral católica son los cimientos de la educación. La
religión que inspira la ciencia y sostiene la virtud de los maestros que penetran
al corazón, amoldan la voluntad de los discípulos. Y, según la tradición antigua
de desinterés y de caridad, las lecciones de los Hermanos son gratuitas.
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Durante dos siglos se constituye así una elite de profesores que llegará a los
Países Bajos con un importante avance en materia de pedagogía. Gand,
Grammont, Légie serán los principales establecimientos de la Congregación.
Jean Staendonck, alumno de los Hermanos, se inspirará en su Norma para
reformar, en 1483, el colegio parisino de Montaigu.41
En Francia, sin embargo, no se conocerá, por así decirlo, la obra de Gérard
Groot y, si se aprovecha de ella, no será sino por una vía indirecta. Institutora y
profesora, junto con Italia, de los grandes estudios, muestra con respecto a la
enseñanza elemental no menos celo pero sí que pueda ser menos intrépida. La
guerra extranjera y la guerra civil que desgarran las naciones a comienzos del
siglo XV, y que durante cuarenta años, todavía no permitían, ampliar y arreglar
el edificio de las escuelas, tiene suficiente con intentar impedir la ruina. Alberga
a los oscuros maestros, diseminados, anónimos.
Sin embargo, entre esta muchedumbre, una voz ilustre y respetable se levanta:
es la del Canciller de la Universidad de París, un gran orador que ha jugado un
papel primordial dentro de los Concilios más solemnes. Pierre Gerson deseó
tener el catequista de los pequeños Parisinos y, en su vejez, al de los niños
Lioneses. Él no juzga indignos de su reputación y de su saber de inclinarse
41

LEON LEBON, Historia de la Enseñanza popular, Brúcelas, 1872. p. 154-155; y Revista Belga
de Pedagogía, Mayo y junio de 1932, Los Hermanos de la Vida Común, ancestros medievales
de la Ordenes de enseñanza
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hacia las cabezas pueriles, y fijar allí su mirada, y ofrecerles “la leche y la miel”
de la teología.

Las interroga, las analiza afectuosamente; y escribía un

delicioso tratado “el deber de conducir los niños a Jesucristo”. Recuerda que la
enseñanza del maestro de

escuela es el primer y más necesario de los

apostolados: “El Cristo soporta con dulzura los delitos publicanos y de los
pecadores, incluso las cóleras de la falsa justicia

de los Parisinos. Pero

coincide con la indignación cuando los apóstoles desean impedir que los
pequeños niños lleguen a él.” Este gran hombre ha ameritado que un profesor
de nuestros días le llamará

“un admirable tipo de método de

pedagogo

católico.42” Y vamos a ver que en el siglo XVII, toda la preocupación de la
educación religiosa, adquiere en él un precursor. En verdad, Gerson, en su
actitud de catequista, se erige en el límite de la Edad Media y de los Tiempos
Modernos. Él acaba la línea de las herencias espirituales de Carlos Magno y de
Alcuin, anuncia, más allá de una edad de problemas y de miseria, las
reconstrucciones de la civilización. Es en medio de este exceso del mal en que
el bien se elabora. La vida brotará de una angustia y de un clamor que parecen
desesperados.Se procede del cisma de Occidente. Se vio a Francia a punto de
perecer. Y

la revolución protestante no va ha tardar en trastornar tanto la

iglesia y la Europa. A su vez, se comienza ha diseñar los trazos de una
renovación.
42

Georges GOYAU, Orientaciones Católicas, p. 37
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Los grandes descubrimientos, las maravillas dispersas en las artes y las letras
en contacto de la antigüedad mejor conocida e inspirando en el hombre un
sentimiento de poder.

Hay allí un inmenso riesgo de orgullo al cual él no

escapará. Pero es ésta, la causa de un goce legítimo, de una confianza justa,
de un impulso hacia los más altos destinos. Nunca estimaremos, nuestras
almas, y que llenó en las que puso Dios su aliento, y que redimió con su sangre
derramada de su gracia. No realizaremos nunca demasiado nuestras facultades
de pensamiento ni de actuar, no es para aproximarnos al Ideal divino, y no
solamente por curiosidad, y complacencia indiferentes a los resultados.
Tener el respeto y el amor por toda criatura humana; proponerle siempre el
desarrollar en sí mismas y en otras los dones de la Inteligencia, de la Ciencia y
Fuerza, Sabiduría, todos los dones del Espíritu creador, hasta llegar a este
limite en el infinito que es la santidad total, la “perfección del Padre Celestial”:
He aquí, el humanismo cristiano, incluido dentro de la formula del Acto de
Caridad.
Nacido del Evangelio, adversario del cesarismo43, destructor de la esclavitud,
no ha dejado de ser, en el curso de la historia, un elemento de liberación para
las conciencias. Hace de cada ser razonable una “persona”, conservando su
autonomía, su fin en sí mismo, así mas allá de la Sociedad, del Estado, de la
Raza, sin que el egoísmo, el “individualismo” y encontrando en él su cuenta;
43

Nota del traductor: Gobierno de los Césares; sistema de gobierno en donde una sola persona
ejerce todos los poderes.
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se trata pues en definitiva de Dios, es nuestra Ley personal y la Ley de todos
nuestros hermanos, el fin de cada una de las almas y de toda la humanidad. En
el Renacimiento del siglo XVI el Cristianismo discierne las corrientes que
parecían seguir la misma pendiente: la ruta pagana de los instintos, a la cual
debemos poner fin; el movimiento hacia los grandes horizontes de la luz, la
belleza, la ciencia, hacia una conquista de la Tierra, hacia una victoria del
espíritu. Este movimiento, puede dirigirlo, purificarlo, cargarlo de una fuerza
bienhechora,

asignarle

su

verdadero

objetivo.

Los

humanistas

están

preocupados por formar hombres. Un Victoriano,44 de Feltre, reúne alrededor
de sí al azar algunos niños descendientes de nobles familias Italianas, se
consagra en totalidad a su educación, con un arte consumado, una paciencia
admirable, en una especie de oasis, predomina el buen vivir, en una atmósfera
de trabajo calmado, dulzura y de paz elisana. Erasmo es el preceptor de uno
de los hijos del rey.

¿Quién no estaría honrado de

hacerle pedagogo al

ejemplo de éste ilustre escritor, príncipe de las letras, juez del gusto, erudito
universal?
He aquí que para el joven Henri de Bourgogne, escribe “la Civilidad de las
costumbres pueriles”; el esboza un plan de estudios, de la que múltiples
generaciones de maestros y teóricos que guardan

la esencia. Menos

mesurado, menos delicado, mucho más “humano”, Francisco Rabelais va ha
44

Perteneciente o relativo a la reina Victoria de Inglaterra o a su época.
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dar su gigante Pantagruel, un enorme festín de ciencias y de literatura. Y
Montaigne, imaginando a su manera el ideal de un gentil hombre, reservará un
capitulo de sus Ensayos a “la Institución de los niños”.
Convenía

anotar

al

pasaje

“manifiestos”

pedagógicos

de

estos

dos

representantes, bastante calificados, del Renacimiento Francés. Estos no son
sino

los

manifiestos,

reveladores

de

un

ánimo

espiritual.

El gigante de Rabelais, el gentil hombre de Montaigne afirman, el uno, el
formidable apetito intelectual de los contemporáneos de Buda, de Dánes y de
Vatable, el otro, con un refinamiento de un convidado que sea obtenido sobre
una mesa bien servida, y quien teme ser repudiado y hacer valer su propia
elección. Esto queda más allá de las experiencias y de las realidades de la
educación; juegos de la inteligencia, ofrecidos a la aristocracia, y donde surge
solamente la imagen de aquel muy sabio hombre, agobiado por sus libros, ó de
aquel caballero esbelto y regularmente escéptico. Un Humanismo auténtico,
pero incompleto, carece de las profundidades del alma, y si uno lo contrasta
con el cristianismo, este no es si no una fachada añadida.
Busquemos más allá una solicitud que se extienda hasta las masas
innumerables, y que distingue en esta masa, sobre cada rostro, el reflejo de
Dios. Miremos esta vez, hacia el pedagogo excelente; tendremos, en el
lenguaje del Renacimiento, las máximas de la educación cristiana.
Escuchemos al español Vivés en su obra De Tradendis disciplinis: "Que esto
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será cosa bien gravada en el espíritu de nuestros hijos que lo que recibirán en
la escuela es la cultura espiritual, es decir, lo mejor de nosotros mismos, de lo
que hay de nosotros de inmortal; que esta cultura estuvo orientada por Dios a
la raza humana como el más grande don de su paternal indulgencia, y que no
pueda provenir de otra fuente; y que es esa seguramente, la vía que nos lleve a
formular plegarias a Dios y poder llegar a Él, él que es la felicidad suprema .Así
entonces, entrarán llenos de respeto a sus escuelas, como entraban a los
templos sagrados. Ellos amarán los maestros como los ministros en el servicio
a Dios, como los padres de sus pensamientos.45
De esta manera Vivés hace eco en Gerson. Los maestros de la infancia y de la
juventud, los que tienen mejor lugar y los más humildes, reciben su verdadero
nombre: su vocación es el bien, de alguna manera, sacerdotal; ésta los llama a
una paternidad casi divina. Con San Carlos Borromée, San Ignacio de Loyola,
el Renacimiento reúne toda la tradición de la Iglesia, el humanismo compromete
a fondo en la vía de la Enseñanza.
El arzobispo de Milán, cuyas iniciativas y ejemplos tendrán un efecto tan
poderoso sobre la reforma del clero, creó las asociaciones de "padres de la
doctrina cristiana", especialmente encargados de instruir la religión en la gente
del pueblo y en los niños. El fundador de la Compañía de Jesús, pocas horas
después de su elección en el marco general, daría lección del catecismo en una
45

Citado por Goyau, Orientaciones católicas, p. 42 , 43
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iglesia de Roma. Gesto simbólico,

anunciador de una obra inmensa.

Los

colegas de los Jesuitas van prontamente a difundirse en todas las naciones de
Europa. Un sistema de pedagogía, un programa de estudios, elaborados, ya
puestos a prueba por todos los profesores, se codificará, en 1599, dentro de la
Ratio studiorium.

Competentes, casi todos afortunados, las ciudades viejas

Universitarias, los maestros de los jóvenes nobles y una gran parte de los
jóvenes burgueses

(sin que, además,

sus colegios, gratuitos, para nada

dedicados a los pobres); en posesión de la confianza de los soberanos, los
Padres, alargan las posiciones del catolicismo frente a la herejía, arraigando
dentro de las almas una fe integral, imprimen en las inteligencias la marca de
su lógica, de su fineza, de su gusto literario, conservan dedicadamente en la
civilización Occidental un humanismo compenetrado de moral cristiana. Y uno
de ellos, el Padre Jouvency ( volviendo a decir una página de su Ratio docenci
la misión del educador), se alarmará con justo orgullo: " el más santo de los
hombres es estimado contento, a fuerza de sus cuidados, impedir una sola
ofensa contra Dios. El maestro celoso,

preserva una infinidad de faltas no

solamente en los niños, puestos a su cuidado, sino también, sus padres y su
familia entera.

Antiguamente una corona cívica, esta

debía entregarse a

cualquiera que haya salvado la vida de un ciudadano.
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¡Cuántas coronas no merecen aquel que arranca a los infantes de la muerte!46
Sin embargo, sin descuidar ser, por medio de la predicación, la dirección
espiritual, la evangelización en los países infieles, los apóstoles de toda clase
social y de toda raza humana, los hijos Ignacio de Loyola, oprimidos, forzados a
la multiplicación de sus colegios, no habían hecho nada por establecer
preceptos por la enseñanza popular. Sería, tal vez a, mala fe de censurarlos.
Pero, por ser esto inevitable, este vacío no es menos enojoso. El espíritu del
Renacimiento había conquistado las masas. La difusión del libro impreso habría
suscitado un nuevo deseo por aprender, se quería saber lo que contenían estas
publicaciones que se propagaban por centenas, después por millares de
ejemplares, por todas partes divulgado, cada vez tenían un precio más
accesible a medida que el invento se perfeccionaba, se vulgarizaban: grandes
obras adornadas de grabados sobre madera, pero también almanaques a buen
precio, ediciones parisinas, limusinas47 del campo, novelas de caballería, que
antiguamente solamente se podían contar en las veladas por medio de

la

tradición oral, vidas de Santos y selecciones de plegarias donde se contaba la
piedad de los hogares más modestos. Ignorar el alfabeto constituía una
molestia entre la gente. Pronto, al menos en las ciudades, para el artesano,

46

Citado por COMPAYRÉ, Historia crítica de las doctrinas de la educación en Francia desde el
siglo XVI, editado en 1.940, tomo primero, página 203.
47
Nota del traductor: Carruaje antiguo cerrado en la parte de los asientos traseros y abierto en
la del conductor
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para el boticario, esto constituiría una fuente, de dificultades de relacionarse
con el cliente, con el proveedor de herramientas y de mercancías, aun con él
“compañero” que por azar podía ser más instruido. Esto sería un recuerdo
incesante de un estado de inferioridad. La enseñanza, a lo sumo, se encontraba
simplificada ya que la mayoría de los niños podían ser proveídos con

un

pequeño volumen de lecciones que serían inscritas. El libro impreso se
presentaba a un segundo maestro, como un repetidor. Un siglo después de
Gutenberg

(el

consecuencias.

genial

y

capital

descubrimiento)

produciría

todas

sus

Ella estaba lista para satisfacer las necesidades, las

curiosidades, las ambiciones, que había creado.
Vehículo tanto del bien como del mal, desencadenarían el error y la
colaboración hacia la verdad, ella era su propio remedio.
La imprenta hizo la escuela indispensable, el protestantismo ya lo había visto.
Es necesario remarcar aquí como esta revolución religiosa fue, a la vez, para la
enseñanza popular, una causa de desarrollo y de ruina, así como un aguijón y
una maza. Lutero preconizó, provocó la fundación de sendas escuelas en
Alemania. La conquista del niño se imponía, por el triunfo de la Herejía. Esta
exigía, en su principio mismo (sino en primeros hábitos de sus jefes), el
conocimiento y la interpretación directa (y, en consecuencia la lectura individual)
de la Biblia, transformada en la única regla de fe. Este “libre examen”, que la
autoridad de la iglesia siendo negado_ estaría necesariamente en la base de
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toda creencia, no tendría sentido sino en una inteligencia instruida. Lutero
podría perfectamente apoyarse en los preceptos, para vituperar en sus horas a
los modestos. Él sentía, sin embargo, todo el precio y la adhesión voluntaria del
pueblo y la influencia inmediatamente ejercida sobre las conciencias por el
más humilde, maestro del pueblo.
Pero su política llegaba a contrariar su doctrina. La pretendida Reforma estaba
en manos de una clase feudal muy indiferente a la educación de las masas
populares y que veía, en la revolución contra la Iglesia y el Emperador, en una
ocasión de independencia, de un medio de saciar pasiones y su codicia. La
“secularización” de los obispados y de los monasterios hacía desaparecer las
rentas de las que dependían los establecimientos escolares. Muchos se
derrumbaban, otros solamente eran restaurados. Con el tiempo las luchas
sangrientas devastaban a Alemania esperando que la Guerra de los 30 años y
sus devastaciones vinieran a reducir a la anarquía. En Francia, sin caer tan
bajo, se iba a sufrir parecidos desordenes, a conocer las confiscaciones de los
bienes, el saqueo de las fundaciones, con la destrucción de las abadías y de las
iglesias, y con las guerras civiles emprendidas bajo pretexto de la religión la
miseria de las almas y de los cuerpos.
El obispo de Evreux, Claudio Sainctes, escribiría en 1576: “hubiera sido difícil
encontrar de antaño una parroquia poco poblada que no tuviera su casa, su
fundación para la formación para las escuelas.
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Pero,

tendríamos que

maldecir la negligencia o más bien la

conducta

sacrílega de nuestro siglo en donde hemos visto los gentiles hombres, los
parroquianos que usurpan o alienan los recintos escolares y los bienes que
existían en ellas, de manera que apenas no se encuentra ahora una escuela o
un maestro, no diremos esto del campo pero sí las ciudades

más

considerables”. 48
Reserva hecha de lo que pudiera quedar de una muy patética elocuencia, de
generalización fugaz de tal texto, y es seguro que la floración escolar que en la
primavera del Renacimiento, daba a tantas promesas, había sido cegada por
las tormentas. La causa misma del desastre prohibía el desaliento. Por respetar
a la herejía, para guardar la esperanza de aniquilarla, para garantizar el
proselitismo hugonote49 estas conciencias que solicitaban predicadores,

las

controversias, los maestros improvisados de los que los cimientos que estaban
en los campos, al abrigo de los arbustos, los católicos debían aumentar y
multiplicar sus escuelas, formar maestros que al mismo tiempo fueran
catequistas y buenos profesores de lectura, de escritura, de cálculo y de
gramática. El progreso de las letras, la invención y el definitivo auge de la
imprenta, la inquietud de las inteligencias, la idea que se hacía cada hombre de
su valor personal, sus posibilidades de acción y bienestar, el éxito al fin de una
48

Texto dado en ALLAIN, La instrucción primaria en Francia antes de la Revolución. París,
1.881, pg. 45.
49
Nota del traductor: celo de ganar una fracción, parcialidad o doctrina en Francia en aquellas
personas que seguían la doctrina de Calcino
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revolución religiosa, infinitamente más grave que las heterodoxas y las
disidencias de la Edad Media y que sustraía la obediencia romana de la mitad
de Europa, todo demostraba que, en la batalla, la escuela era la posición
dominante, que las almas de los niños decidirían la victoria y a la vez serian la
recompensa.
Los concilios provinciales del siglo XVI, el Concilio ecuménico de Trente habían
reiterado las prescripciones antiguas a propósito de las escuelas de parroquias:
reclamando, con el estudio asiduo de la doctrina cristiana, la enseñanza de la
gramática; insistiendo sobre el derecho de los pobres a la instrucción y sobre la
necesaria gratuidad. La iglesia, más que nunca, consideraba la educación de la
juventud como una de sus tareas fundamentales.
llamaba a los pastores y

En

horas de

fieles al cumplimiento de este deber.

angustia,
El Estado

francés, tomando conciencia de su papel y de sus responsabilidades, esbozaba
entonces su primera intervención y

era para asegurar una enseñanza

elemental y profesional a los huérfanos pobres y a los niños de familias que
beneficiaban de la caridad pública. El cuidado de encontrarles maestros era
atribuido al os administradores de los auspicios, a los miembros de las “oficinas
de los pobres”. Así la tutela del poder real se ejercía únicamente para realizar
labores de asistencia y permanecían en secreto.
Al

mismo tiempo, muchas ciudades decidirán mantener escuelas gratuitas,

pagando ellas mismas los profesores. La ordenanza de Blois, de Mayo de
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1579, hace alusión, en su artículo 351, a estas iniciativas. Las comunas, de
una manera general, no debían mantenerse más por fuera de la organización
escolar. Su voto más claro (que ve el día en los cuadernos de los Estados
generales de 1560 y de 1576) era tener parte en la selección de los maestros,
dejando al clero, a los monasterios y a las cofradías, a cargo de las escuelas.
La instrucción primaria elementar permanecería gratuita para los usuarios.
La nobleza y el Tercer Estado estaban de acuerdo en este aspecto. Sería
necesario, según los cuadernos de la nobleza, en 1560, saca de la renta de los
beneficios eclesiásticos una “contribución para sobornar a los pedagogos y a
las gentes de letras de todas las comarcas y pueblos, para educar a toda la
juventud pobre del país en la religión cristiana, otras ciencias necesarias y de
buenas costumbres”. Y, muy audazmente, los mismos cuadernos agregaban:
“Serán sometidos los padres y a las madres, so pena de multa, de enviar a
dichos niños a dicha escuela, y que estos sean obligados los señores de los
jueces ordinarios.”
Edictar en esos términos la obligación de la enseñanza, es adelantarse al
porvenir. El Canciller Michel del hospital, había ratificado los deseos de los
Estados en la Ordenanza de Orleáns. Había declarado, a continuación de cada
una de estas quejas, que

el Rey deseaba vivamente

juventud. Un deseo confirmaba por un voto,

la educación de la

había una revelación de

impotencia.
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Los mismos problemas nunca cesaran de presentarse, los mismos deseos de
formularse, hasta el fin de siglo. El episcopado del Suroeste,

reunido en

Bordeaux en 1583, demanda que “los cristianos provean, por todos los medios,
que en cada parroquia, en donde, al menos en los pueblos más famosos y
poblados haya un profesor de escuela”.
Y, en los Estados generales de 1583, es el Clero que, cada vez más alertado
sobre la propaganda hugoneta50, espera a sus obispos, “en todos los sitios,
incluso en los pueblos,” el envió a “un maestro, un preceptor de escuela, con el
objeto de educar a la juventud, sea este cura, vicario o el capellán del curia, u
otro capaz, que habría sido examinado en su fe y la doctrina Diocesana y quién
será sobornado a expensas de los parroquianos encargados de hacer instruir
sus hijos por dicho maestro”.51
Las aspiraciones, las voluntades no eran dudosas. Pero se expresaban en la
fiebre, en las tinieblas, en el tumulto. Para realizarles, para pasar a los actos,
será necesario, después de las convalecencias y a las recaídas, un retorno a
la paz, a la santidad y a la luz.

50

Se dice de los que en Francia seguían la doctrina de Calvino
G. PICOT, Historia de los Estados generales, t. II, pg. 263-264; III, pg. 175; Iv, pg 24._
ALLAIN, op. Cit., pg. 205-206 y 221.
51
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CAPITULO II
IDEAS E INICIATIVAS PEDAGÓGICAS EN LA CRISTIANDAD
DEL SIGLO DIECISIETE

Ideas del siglo diecisiete en la clase de la enseñanza popular._ Iniciativas de la
Compañía del Santo-Sacramento, de Adrian Bourdoise, de Colas de
Portmorant, de un grupo de Orleaneses._ Iniciativas en los países del Ord._ La
influencia de Coménius. _ Obras y herencias de César de Bus, de San José
Calasanzio, de San Pedro Fourier.

A comienzos del siglo XVII,

la necesidad de la enseñanza popular parece

haber sido absolutamente reconocida. Si el espíritu del Renacimiento se
impregnó de la cultura Grecolatina y colocó en el pináculo a los antiguos
héroes; no destruyó la estructura y la concepción de la Ciudad cristiana. Hay
muchas clases sociales, una aristocracia hereditaria, así como una burguesía,
que por su actividad, su solidez, su riqueza, tiene un gran lugar en el Estado y
da origen a las nuevas castas nobles, a un pueblo de ciudades que ellos
jerarquizan dentro de sus corporaciones, una plebe que esta por debajo de los
artesanos y de los obreros calificados; en fin una masa de campiñas, cada vez
más desprendida de la servidumbre y en vía de acceder gradualmente a la
propiedad terrena No existe, como en los tiempos del paganismo, dos especies
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de hombres: los amos y los esclavos, los Ciudadanos y los isleños; los que
tienen todos los derechos al libre ejercicio de sus facultades, al pleno desarrollo
de su ser, y los que, teniendo un lado humano, no existen, sin embargo para
plegarse al capricho de los demás, preparar su alimento, cocer sus vestidos,
construir sus casas. Tal vez, a causa del orgullo de las castas, esta regresión
hacia el pasado pagano permanece siempre amenazante. Y el orgullo de la
raza ha hecho de esto, ¡por desgracia! (Aquellos matices cerca de)

una

realidad en las colonias de América, con respecto a los Indios y a los negros.
Pero Europa, en si, se mantiene fiel a los principios del Cristianismo: toda alma,
siendo creada para la vida eterna, debe ser puesta en medida para cumplir con
su destino, en su medio natural, familiar, social y religioso.
Como consecuencia, toda alma tiene derecho a la educación. Por supuesto, en
razón de la diferencia de inteligencias, de los rangos y de fortunas; en razón de
los privilegios de los que nadie entonces, en la práctica no discute su
fundamento, esta educación tendrá diversos grados. Y los educadores,
siguiendo la tendencia de los prejuicios y también las leyes del mundo, no
tendrán más que la tendencia de descuidar a los pequeños en favor de los
grandes, abandonar incluso su misión con respecto a unos para consagrarse a
los otros.
La margen está muy bien ajustada entre el buen propósito y la acción. Pero no
se empuja sistemáticamente a la gente hacia la ignorancia. Esto sería tentar a
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los textos, buscar la justificación del “analfabetismo” en estas frases del
testamento político de Richelieu: “Así como un cuerpo que tuviera ojos en
todas sus partes sería monstruoso, así mismo sería un Estado, si todas los
sujetos son sabios. Y se vería en ellos tan poca obediencia que el orgullo y la
presunción

serían

ordinarios.

El

comercio

de

las

letras

desterraría

absolutamente a la mercancía y arruinará la agricultura”.52 No es necesario
registrar aquí, sino una crítica con respecto a la cultura clásica liberalmente
ofrecida. En los Estados generales de 1.614 de los que el joven obispo de
Luçon habia sido el más brillante “líder”; la fundación de las pequeñas escuelas
en las ciudades y en los burgos

habían sido de nuevo reclamadas. La

preocupación de la instrucción cristiana provocaba evidentemente esta
insistencia; y la modestia ciencia de la lectura, de la escritura y del cálculo,
asociado a la enseñanza del catequismo, no aparecería entonces en ninguno
de los requerimientos como un “fin en si”. Bastaba con que se estimará útil y
deseara útil por los padres para sus niños.
La solicitud espiritual se reforzaba en consideraciones de orden más terrestre.
Una política sabia

(¿y la de Richelieu no era?) debía desear para toda la

juventud una disciplina. Dejar los primeros años del hombre al abandono; es
preparar un problema para el Estado. Un niño que no es “educado” sigue su
inclinación natural, es decir, sus malos instintos. Si incluso tiene un fondo de
52

Edición de 1.698, pg. 113
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bondad, el medio humano lo corrompe, los ejemplos lo influencian. Vuelve al
salvajismo, que es egoísta, ávido, impuro y cruel.

Que

una de dos

generaciones sean así abandonada a ella misma, y se constatará un espíritu
de anarquía y la decadencia de las costumbres. Si, debajo de una élite clara y
virtuosa, subsiste un pueblo sin Dios ni ley, se produce una ruptura del lazo
social entre las dos partes de la nación, no es más que una cuestión de tiempo.
Abajo, los odios se acumulan, las turbulencias hierven. La revolución será
terrible el día en que el bando mayor gane.

El siglo diecisiete creía en el

pecado original y tenia el sentido de las realidades. Sabía notablemente que la
pobreza extrema, la que no asegura ni siquiera el pan cotidiano, quita el gusto
por el esfuerzo, amortigua el sentimiento del deber, vuelve al hombre a los
apetitos inmediatos y al instinto animal. Esta sociedad sondeaba la profundidad
de sus propias heridas. Conocía

los hogares miserables en donde la in

templanza alterna con la hambruna; en donde los infantes se multiplicaban pero
no reciben la vida del cuerpo, esta parece perder aquella alma; sin concejos, sin
plegarias sin correcciones equitativas y reflexivas; sometidos a las represiones
caprichosas que tienen el aspecto de
vagabundear, “haciendo

venganzas; esquivándose para

travesuras, malicias, paliándose y disputándose”.

Estos pequeños errantes, se les enviaba a la iglesia pero “no parecían allí sino
un tumulto para causar

escándalo, para quedarse allí como las bestias”,

riéndose, golpeándose, injuriándose delante del sagrario. Futuros “borrachos y
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libertinos”, siguiendo las huellas de sus padres. 53
Tal cuadro, del que tomamos los colores al primer biógrafo del Señor de la
Salle, fue bosquejado varias veces antes de él por los escritores pedagógicos.
Y todos concluyen que: “la mala educación de los niños causa la corrupción
general”,54 no hay otro remedio en la escuela cristiana. ¿El catecismo de las
parroquias no vasta? No, declaran. Allí mismo donde el clero completa el
deber de su carga,

la lección es necesariamente precipitada, las

interrogaciones escasas, las explicaciones poco adaptadas a espíritus que el
catequista no tiene el placer de conocer bien.
Y luego, fuera de la iglesia, es el retorno al valle de lágrimas. Por lo demás, “en
cuantas parroquias, villas y veredas, ¿se buscaría la instrucción cristiana sin
encontrarla?
Si en pleno siglo dieciocho, el canónigo Blain osaba todavía emitir semejante
duda sobre el celo de ciertos pastores, la cuestión, cien años más temprano,
habría tenido una respuesta aún más dolorosa. Todo el trabajo del cardinal de
Bérulle, del Padre de Condren, del “Señor Vicente”, del Señor Olier, de Juan
Eudes y de sus émulos y discípulos, todo el esfuerzo de la santidad eran
entonces necesarias para restituir su dignidad al sacerdocio, a la mayoría de
los padres

la conciencia de su misión, para hacer triunfar por medio de

Institución de Seminarios, los retirados eclesiásticos, las nuevas sociedades
53
54

BLAIN, I, pg. 32-33
Prefacio de la Escuela parroquial, pg. 3.
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religiosas (Oratorianos55, Lazaristas56, Sulpicianos57, Eduistas) el espíritu del
Concejo de Trento, el Santo Carlos Borromée y del Santo Francisco de Sales.
Los Laicos habían entrado a este gran movimiento de restauración espiritual. Y
la Compañía del Santísimo Sacramento basta y poderosa red de obras, de
entre ayuda apostólica, de supervisión, de oraciones, extendidas por toda
Francia y del reino muy cristiano prolongando centenas hasta la “Nueva
Francia” canadiense, quería traer y retener las almas en la obediencia de la
iglesia, en la total y rigurosa practica del catolicismo.
La Compañía no podría permanecer indiferente a la fundación de las escuelas
populares.

Esto era “servicio social” comprendido en

sus más claras

atribuciones. El estado tanto como la iglesia tenían necesidad de personas
que quisieran instruir “ niños pobres de ambos sexos”.58 Grandes señores,
burgueses, funcionarios, miembros del clero se concertaban por estas piadosas
empresas dirigidas contra la herejía, contra el relajamiento de las costumbres,
contra la destrucción de la
acción secreta,

autoridad. Acuerdos por lo general misteriosos,

según el sistema de la Compañía. Se adivina a esta

55

Nota del traductor: Oratoriano: miembro de la congregación del oratorio, fundada por San
José de Calasanz en 1.597.; lugar destinado para la oración
56
Nota del traductor: Lazarista: Nombre dado a los Paúles o miembros de la congregación
fundada por San Vicente de Paúl en 1.625, para formar misioneros y evangelizadores para los
pobre y leprosos.
57
Nota del traductor: nombre dado a los miembros de la comunidad fundada por Sulpicio
Severo, un eclesiástico galo autor de una historia sagrada.
58
BLAIN, I, pg. 2.
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inspirándose, por lo menos, haciendo suya la declaración preliminar del libro “la
Escuela parroquial” sobre la cual tendremos que volver.
“No queda sino un camino para lograr la educación espiritual de los menores,
es a saber la de las pequeñas escuelas, de las cuales el gran Gerson, canciller
de París, tenía tan gran preocupación en sus tiempos, que se tomaba el mismo
el trabajo de instruir a los menores a las cosas necesarias a su salud.” De
hecho en 1.659, la Compañía reclamaba la redacción de un memorial sobre la
necesidad de las escuelas y se proponía dirigirlo a aquellos que tienen “la
administración pública”. 59
La asociación de plegarias conformada diez años antes por Adrien Bourdoise,
y puesta por él bajo la invocación de San José, para suscitar maestros
verdaderamente

educadores

está

orientada

completamente

a

las

preocupaciones de esta elite. Se sabe como el Señor Bourdoise, primer padre
de la comunidad de San Nicolás de Chardonnet, hablaba de la magnifica misión
del maestro de escuela y se leyó por todas partes la carta en donde declara que
la instrucción de la infancia es la obra que apremia más y que consagrándose a
ella en cuerpo y alma un buen padre “se haría canonizar”.
El mismo Bourdoise había sido de paso un padre de origen orleanense,
Alexander Colas de Portmorant, Abad de Pleineselve. Adversario determinado
del padre de San Cyran y discípulo de San Vicente de Paúl; Colas de
59

G: COMPAYRÉ, Carlos Demia y los Orígenes e la enseñanza primaria, pg. 31-32.
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Portmorant es una figura bastante curiosa. Después de haber renunciado a la
curaduría de Calais, se había retirado al pueblo de Vaugirard (hacia finales de
1.641) para meditar allí a gusto sobre los mejores medios de apostolado. En
1.643, abría en su casa una pequeña escuela. Pronto, daría curso a su celo se
instalaba cerca de París en los suburbios de San Víctor, e instruyó allí gratis a
una centena de niños. Va a exponer su plan educativo en un libro titulado: La
idea de la familia de San José establecida en el suburbio de San Víctor en
París, bajo el patronado del Rey y la Reina regentes, (en París, donde Pierre
Targa, 1.644). Quería “recoger a los niños de familias honestas no acomodas y
formar excelentes maestros, sean estos laicos, sean eclesiásticos, con el fin de
desarrollar el espíritu religioso y santificar a las familias y el Estado”.
El 19 de marzo de 1.644, en la fiesta de San José el pequeño rey Luis XIV con
su madre y el cardenal Mazarin venía a colocar donde el Señor Portmorant la
primera piedra de un altar.
Pero una cabala montada por los amigos de San Cyran hizo derrumbar la obra.
La Sorvona censuraba una reedición de la

Familia San José,

donde se

encontraban páginas suficientemente audaces contra los conventos de la
época. Los donativos sobre los cuales el Avad de Pleineselve había contado le
faltaron. Se refugió en su señoría orlianense de Portmorant, cerca de Chécy,
sin desalentarse, sin embargo, continuando su acción caritativa por medio de la
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creación de escuelas, por la restauración del Hotel-dieu60. Murío en 1.671. Su
idea, tan interesante, de un semillero de institutores, no era más que un grano
arrojado al viento. Y tan buen clérigo que haya sido, Alexander Colas no era de
aquellos a los que se piensa canonizar.61
Esperando que la profecía de Bourdoise se realizará, “justo en las condiciones
ordinarias” (así los nombra el Abad de Caron) ganaban su cielo para preparar
las vías para el gran Institutor que fuera a venir. Hubo en Orleáns, entre 1.640
y el fin de siglo, todo un grupo de estas santas personas. El más anciano se
llamaba Pedro Tranchot, pertenecía a una de las más honorables familias que
habían proporcionado muchos magistrados a la ciudad; el mismo había sido
abogado en el Parlamento de París. Empleando toda su fortuna en buenas
obras, adquirió un inmueble para instalar allí una escuela para muchachos, y
así en ella enseñar gratuitamente, ayudado por su primo Luis Tranchot y su
amigo Pedro Aurbert. Después de su muerte acontecida en 1.651, dos de sus
colaboradores mantendrían la escuela por medio de recursos que garantizarían
el acceso al legado universal de Pedro Tranchot.

60

Nota del traductor: Antiguamente hospital principal de ciertas ciudades de Francia
La biblioteca municipal de Orleáns posee sobre el Abad de Portmorant una nota bien hecha
de la cual el autor es Ed. Colas de la Noue (Orleáns, Herluison, 1.891) y que nos fue señalado
por un excelente erudito local. El Señor Luis Nottin. Ella encierra también un ejemplar de “La
Familia Cristiana” datado de 1.644 y que bien parece pertenecer a la edición censurada. Colas
de Portmorant se hizo allí el propagador de un culto a San José, mirado como el gran patrón de
las familias así como del matrimonio cristiano. El autor tenía numerosos y ambiciosos proyectos
de educación familiar. Pero no sabría decir exactamente quien había pensado establecer una
“escuela normal”: Reunió en su casa a los padres y a los maestros “sin empleo” para enviarlos a
continuación para hacer la clase “en las villas, burgos y pueblos de su diócesis”
61
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La generación siguiente se benefició en medida más grande de sacrificios muy
semejantes. Francisco Jogues de Bouland pariente del santo Isaac Jogues
quien fue martirizado por los Iroqueses62, había sido, (en cuanto a él, lejos de
edificar en su pueblo natal). Convertido hacia 1.670. Fue durante 25 años el
hombre de la penitencia y de la caridad. Tranchot no había podido crear sino
solo una escuela en el suburbio del San Juan. Jogues dotó a muchos barrios
de Orleáns y, tal como lo había hecho su predecesor, de que nadie se ocupo
personalmente, “haciendo niños con los escolares”. Tuvo,
auxiliares a René Maubert

dentro de sus

quien, después de haber compartido la existencia

laboriosa del Señor de Bouland se fue a preparar para la muerte bajo el hábito
trapense63, al lado del Señor de Rancé. Un antiguo funcionario de la guardia del
rey, el Señor de Sélorges, se puso también a disposición del organizador de las
pequeñas escuelas Orleanesas. Aquella la parroquia de San Euverte le fue
confiada.

El Señor de Sélorges entra en las órdenes, pero sus fuerzas, su

tiempo y su dinero permanecieron al servicio de los pobres. Francisco Jogues
de Bouland, fallecido en 1.695, encuentra en el canónigo Groteste de Mahis un
continuador.
Es sobre todo en las parroquias rurales que ejerció su celo Francisco Perdoulx
de la Bourdeliére, otra figura de este grupo de Orleanenses del siglo XVII.
62

Nota del traductor: Iroqueses: Se dice del individuo de un pueblo indígena de América
Septentrional.
63
Nota del traductor: Trapense era un monje de la trapa, nombre que suele darse a la orden del
Cister (aldea de Francia) reformada

142

Tomo parte en la fundación de un gran número de escuelas en las veredas.
Fue encargado por el obispo de la instrucción religiosa de los protestantes
convertidos. Y sus lecciones fueron impresas bajo el título de “Catecismo sobre
los Evangelios”.64
Esta actividad local es muy impresionante pero no es seguramente excepcional
en la época. En toda Francia se constata los pródromos65 de una cruzada a
favor de la enseñanza popular. El movimiento cobrará un ritmo acelerado en el
glorioso periodo del rey Luis XIV. Ahí, los hemos visto.
Causas permanentes. Puede ser algunas olas certeras, venidas desde ultra
fronteras, han contribuido a acrecentar su amplitud y a determinar su dirección.
Hemos dicho lo que fueron en los Países Bajos los Hermanos de la Vida
común. Su propia obra habrá cumplido su misión, pero su espíritu sobrevivió,
sus métodos se perpetuaban, inspirando a los pedagogos de la Europa
septentrional. No seria temerario señalar su influencia sobre la gran escuela de
pobres fundada en 1.626 en Cambrai por el arzobispo Vanderbuch, en las
“escuelas dominicales” de Flandres, primitivamente establecidas para distribuir
el domingo, alguna instrucción religiosa a los niños que trabajaban durante toda
la semana en las manufactureras, convirtiéndose luego en cotidianas sin cesar

64

A. DE FOULQUES DE VILLARET, La instrucción primaria antes de 1.789 en Orleáns, pg. 60,
y 112 a la 114.
65
Nota del traductor: los pródromos son los malestares que anteceden la enfermedad
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de abrirse los días feriados y de las que se contó en Valencianos de 24 años,
en el curso del siglo XVII.
El Norte tuvo, entre 1.630 y 1.670, un gran maestro de formación protestante,
pero de alma muy religiosa, quien bien merece, (por el valor de sus ideas, de
sus trabajos, de sus ejemplos), ser clasificado

en primer rango. Es Amos

Coménius, un Esclavo, un “Hermano Morabio”, escolar en Alemania, profesor
en Holanda, Polonia, Suecia, en Hungría, radicado finalmente en Ámsterdam,
en donde murió en 1.671. Su principal obra es “la Didáctica Magna”, síntesis de
su doctrina pedagógica, escrita en checo hacía 1630, recompuesta diez años
más tarde en la lengua latina que le garantizaba la difusión en Europa.
La Didáctica preconiza una organización completa de la enseñanza, desde la
escuela materna, que no es otra, para Coménius, que la familia (con la madre
como institutriz), hasta las “academias”, donde la elite intelectual recibirá una
cultura en relación con su misión social. La escuela elemental o popular es
aquella del segundo grado; debe abrirse en todas las comunas, en todo pueblo,
y su objetivo es preparar el cuerpo y el alma para la práctica de la vida. Un solo
maestro, pocos libros, el empleo de la lengua materna, he aquí sus tres
elementos constitutivos. Los niños de décimo, al doceavo o treceavo año, serán
los beneficiados. Todos los niños, así sean del pueblo, de la burguesía o de la
nobleza.
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En el programa la lectura de manuscritos

y de impresos, la escritura, la

ortografía, el calculo, la medición, el canto de melodías familiares, los conceptos
de geografía y de cosmografía, pasajes escogidos de la Santa Escritura, los
salmos, los himnos, las plegarias….. de trabajo manual, una cierta iniciación a
los oficios. Es, en definitiva, no solo una instrucción sobrecargada e indigesta,
sino una formación integral; desarrollo de los sentidos y de las fuerzas, el
aprendizaje de la memoria, de la observación y del juicio. El niño no tiene tanta
necesidad de la ciencia como de discernimiento. Que no sea sobre la tierra, un
“espectador inconsciente” y pasivo. Que se ejercita en la “observación”; que
este ante todo muy atento a las “imágenes”, y además muy informado sobre el
valor de los “signos”, que no generalice sino una vez en posesión de todos los
datos de la experiencia. Tendrá oportunidad, de tal suerte, de evitar el error
científico y conocer bien su medio, su tiempo, sus semejantes. En cuanto al
error de conducta, este escapará sino por las disciplinas religiosas y morales; la
escuela debe colocar al hombre sobre el camino de su “destino” último, que es
“sabiduría y santidad”.66
Estas extensas apreciaciones, esta construcción sólida, este sistema bien
ligado, que no eran solamente de un filósofo, sino de un educador enfrentado
con todas las dificultades de su tarea, no podían ser letra muerta en un siglo
cristiano y razonable. Si el nombre de Coménius no fue ni siquiera pronunciado
66

COMPAYRÉ, Historia de la Pedagogía, pg. 101-106; HERMENT, Manual de historia de la
pedagogía, Ed. 1.922, 1.886, pg. 194-200.
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en Francia (tal vez,

a causa del protantestismo del maestro)

sus ideas,

particularmente aquellas sobre la organización escolar, dada la enseñanza de la
lengua materna, sobre el rol de la institución, se encaminarían, se infiltrarían,
muy a menudo por todo esta endósmosis que es mas fuerte que nuestras
prevenciones y nuestras ignorancias. Un problema que sin embargo,
permanecía en suspenso.
¿Era necesario pedir a las “academias” el reclutamiento de pedagogos de
enseñanza elemental y su preparación profesional? En este medio de altos
estudios se arriesgaban a ser desviados de su vocación. O serían en él
inferiores y aislados.
Y sin embargo, aún más que en las naciones católicas, la idea de una “escuela
normal”

habría debido surgir en los países que se habían separado de la

comunión romana. No tenían más que una sombra del clero, o habían incluso
destruido completamente la jerarquía eclesiástica, abolido el sacerdocio. Para
emplear una expresión moderna cuyo sentido evidentemente va mas allá del
pensamiento de los “reformadores”, ellos “laicizaban” el cuerpo profesoral no
podían volver a entregar a los padres toda la carga de la instrucción.
La parte Meridional de Francia permanece fiel a la Iglesia se mantiene en esta
concepción antigua: el apostolado del educador esta vinculado al apostolado
sacerdotal. El maestro es, en principio, un clérigo. Y esto es únicamente a falta
del clérigo que el laico puede ser llamado a la dirección de una escuela.
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La perpetuidad del sacerdocio garantiza la perpetuidad de la enseñanza. Y si es
bueno que algunos hombres se consagren especialmente a la formación de la
infancia y de la juventud, estos hombres serán padres que añadirán a los
estudios teológicos, la ciencia y a los trabajos de la pedagogía.
Tales fueron, en el Comtat-Venaissin, los miembros de la Congregación de la
Doctrina cristiana. Su fundador, César de Bus, un gentil hombre convertido a
Dios después de una vida mundana, resolvió instruir a el “pequeño pueblo de
Cavaillon” descuidado por sus pastores. Estaba (dice el canónigo Blain) “lleno
del espíritu de San Carlos y conocía a fondo la divina teología contenida en el
catecismo del Concilio” (de Trento). Con Romillon, su principal discípulo,
quien había pasado por el calvinismo67, tuvo como tarea proteger de la herejía
las tierras pontificias y combatirla en las regiones vecinas, principado de
Orange, Provence, Languedoc. Se dirigía de preferencia a los niños de los
pobres y fue por ellos que la Congregación abrió escuelas a finales del siglo
XVI. Pero la clientela, poco a poco, se modificó. Estos sacerdotes de la Doctrina
cristiana eran latinistas: fueron donde el latín los conducía, hacia la enseñanza
secundaria.

67

Nota del traductor: Calvinismo: Sistema religioso fundado por Juan Calvino de origen
protestante en donde se atribuye aspectos democráticos a la autoridad religiosa. Este sistema
suprimió las ceremonias, negó la tradición, redujo los sacramentos a solo dos: bautismo y cena
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Y sobre todo extendido en las provincias de origen, se convirtieron en lo que
eran en otros lugares los Jesuitas y los Oratorianos.68
A su vez, San José Calasanzio, (Catalán), fundaba en Roma “las escuela de los
píos”. Asociado a otros tres sacerdotes, había reunido en 1597,

un centenar

de niños trabajadores del barrio de Transtévére, les había provisto de vestidos,
de comida y de libros, y se había dedicado a instruirlos en una sala prestada
por Antonio Brendani, cura

de Santa Dorotea. La obra se desarrolló

rápidamente desde el año 1600, eran más de medio millar de escolares que se
presentaban a las lecciones de Calasanzio y de los eclesiásticos, de ahora en
adelante dedicados, bajo su gobierno a la educación cristiana. En 1611, el Papa
Gregorio XV erigía esta Congregación en Orden religioso. Designados bajo el
nombre de “los Clérigos regulares de los Pobres de la Madre de Dios para las
escuelas pías”, los nuevos institutores aumentaban los tres votos ordinarios de
consagrarse a la enseñanza. En breve, fueron considerados por los Romanos
“los Padres scolopii69”. Su reputación fue grande, no solamente en Italia, si no
en España, Alemania, Polonia, y en Bohemia. Cuando el Señor de la Salle
haya enviado a Roma a uno de sus Hermanos, lo invitará a informarse de las
reglas de los Scolopii. Estos habían persistido en su solicitud en relación con los
68

Romillon y algunos Padres terminaron por separarse de César de Bus, cuando esto intentó
introducir en su congregación la obligación de los votos. Los discípulos de Romillon se unieron,
en 1.617, en el oratorio de Francia. (Ver vida del venerable César de Bus, por el
R.P.(Reverendo Padre) de Mas, en París, casa de Luis Guérin, 1703.)
69
Nota del traductor: los padres escolapios (scolopii) son sacerdotes o estudiantes de las
escuelas pías. Orden religiosa fundada por San José de Calasanz en 1.597
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pobres, quienes debían ser proveídos con “los mejores profesores”. Pero no
eran esencialmente los maestros de las pequeñas escuelas; sus clases
elementales se complementaban con seis clases Inter-medias para el ciclo de
las “humanidades”.
La santidad misma parecía entonces impotente para realizar un tipo de escuela
primaria autónoma que poseyera sus métodos y su personal. A decir verdad, ya
lo había logrado para

la educación de las niñas. El éxito, por esta parte,

encontraba menos obstáculos; todo aceptando más acomodadamente que los
hombres la vida conventual. Las mujeres, atentas al niño desde sus primeros
balbuceos, desde sus primeros pasos, le enseñaban con gusto y con toda la
paciencia, deletrear sus letras y a repartir sus cifras, y no siendo de ordinario,
latinismos, no pensaban en cambiar el carácter inicial de sus escuelas.
Es así como luego y bajo el modelo de la celebre Congregación de las
Ursulinas, fundada en Italia hacia 1.535 por Santa Ángela de Merici, e
introducida en Francia en 1592, por César de Bus y su sobrina Cassandra,
asociaciones de religiosas enseñantes que surgen por toda parte, en el curso
del siglo XVII; tan numerosas, en nombres, tan diversos que sería fastidioso y
superfluo tratar de recopilar aquí

la nomenclatura. Aquellas que, muy

directamente, se vinculan a nuestro tema tendrán mas adelante su lugar.
No nos detendremos en este momento, sino en la fundación de San Pedro
Fourier, cura de Mattaincourt en Lorraine, por que los métodos de enseñanza
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esbozados, en 1640, en las “Verdaderas Constituciones” de las religiosas de
Nuestra Señora nos hacen entrever algunas iniciativas fecundas y exitosas.
Después de haber resumido todo el programa escolar: doctrina cristiana,
formación moral, lectura, escritura, aritmética, costura y otras “obras manuales
honestas y apropiadas a las niñas”, el fundador dice como la educadora
“procederá con más orden, provecho y facilidad”.
“Toda la escuela se dividirá en tres clases. En la primera estarán las escolares
que leen en registros y otros papeles y cartas escritas a mano; en las segundas
aquellas que aprenden a leer libros impresos y que están algo avanzadas. En la
tercera, las pequeñas abecedarias que comienzan a conocer sus letras y a unir
las silabas entre si y a pronunciar las palabras.”
Las clases, a su vez, estarán divididas “por la Madre intendente en varios
ordenes o bancos de bandos. Cada orden…. estará compuesta por 16 o 18
escolares, o por 20 en los más grandes que serán todos gobernados, instruidas
y guiadas por una profesora que la Madre intendente les asignará”.
Para la lectura, “se ejercitarán todas en grupo, mostrándoles y haciéndolas
decir bajo el tablero

pronunciando las letras en silabas y las silabas en

palabras… la Madre intendente o las profesoras intentaran, en la medida de lo
posible, que todos los escolares de una misma maestra tengan cada una un
mismo libro en particular para aprender a leer todas

en grupo una misma

lección”.
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La escritura exigirá también trabajo en común y unas reglas generales. En
relación con la aritmética, “porque por lo ordinario….

unas son

más

avanzadas en ello que las otras, se tendrá en cuenta en distinguir todo este
orden en dos o tres lecciones, o en cuatro si es necesario, y les enseñaran a
aquellas que estarán en cada una de estas tres o cuatro lecciones, las reglas
que convendrán a su capacidad”. Las cifras y los cálculos estarán inscritos
“bajo una pizarra, plancha o tablero fijado en un lugar eminente de la escuela,
de manera que todas aquellas que aprendan lo puedan ver y ser instruidas
allí en conjunto”.70
Clases y “bancos” corresponden a un grado de sabiduría y de inteligencia de
los escolares; una organización lógica y flexible; los agrupamiento de escolares
que la institutora tenga en mano; que pueda captar con mirada a gobernar, sin
exceso de fatiga; una enseñanza “en grupo”, que tenga en vilo todas las
atenciones, maneje el tiempo, evoque sabiamente el amor propio, suscite la
emulación; he aquí, desde el comienzo del siglo XVII (porque, mucho antes del
reglamentado definitivo las Hermanas de Nuestra Señora, fueron redactadas
“las pequeñas constituciones” que eran un esbozo), he aquí

un programa

sorprendentemente moderno. El Lorenés que lo concebio no tiene un muy
grande radio de influencia, su método es ignorado más allá de las fronteras de
su país. Pero sus hijas espirituales harán beneficiar de su herencia el gran
70

Verdades Constitucionales (III parte, Capítulo VI, XI y XIV) citadas por J. Renault, las Ideas
Pedagógicas de San Pedro Fourier, París, 1.912, pg. 77-79.
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reino vecino. Francia valorizará las ideas pedagógicas de San Pedro Fourier.
En Reims, el canónigo de La Salle verá, en 30 años, las Hermanas de Nuestra
Señora hacer su clase….

CAPÍTULO TERCERO

ESTADO DE LA ESCUELA PRIMARIA EN FRANCIA
EN EL SIGLO XVII

El reclutamiento del personal enseñante. __ Las corporaciones de maestros: los
maestros parisinos bajo la autoridad del Gran Poeta. __ Los maestros
escritores.__ Las escuelas de Caridad.__ Encaminamiento hacia la obligación
escolar.
Pasado el rápido y general examen de las ideas y de las doctrinas, de las
tendencias y de los primeros ensayos originales, vamos a los hechos comunes,
a la historia cotidiana de las pequeñas escuelas. Puesto que es en Francia
donde debe germinar la nueva escuela, estudiemos el terreno francés. Tiene
riquezas y

deficiencias,

cualidades antiguas y de otras que están en

capacidad. Un hombre prudente, paciente y firme, un hombre de gran sentido y
de una rara energía sacará partido de todo; si Dios lo elige para llevar a cabo la
obra que aguardan tantas esperanzas y que preparan tantos trabajos.
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Hay una abundancia de establecimientos escolares después de las tormentas
de los últimos cuarenta años del siglo XVI; después de las labores de los
cuarenta primeros del siglo XVII. En la enseñanza secundaria, buenos equipos
han seleccionado las semillas, vigilada la germinación, introducido los métodos
de cultura más racionales. Los Jesuitas permanecen como los obreros más
buscados y a su vez los más numerosos. Pero los Oratorianos no les ceden
terreno en ciencia y en doctrina: en sus hogares, la lengua materna, lejos de
estar proscrita, es de rigor durante los primeros años de colegio; la enseñanza
de la historia es ampliamente practicada; el humanismo literario se
complementa con las matemáticas y la filosofía; la disciplina se ingenia para
evitar los castigos corporales.

El Port-Royal71, al lado de estas vastas

empresas aparece como un jardín de experiencias. Muy pocos escolares y
maestros eminentes. La lectura en francés para los principiantes.
Después una

gramática latina que Lancelot compuso, arrancando de las

tinieblas a sus escolares y de los terrores del Señor. Un gran trabajo para un
pequeño rebaño escogido. Sin embargo, el jansenismo prohibía la emulación y
ata estrechamente las espontaneidades. Ratio studiorum de los Jesuitas; Ratio
studiorum de la Oratoria; Logique de Nicole y gramática de Lancelot, colegios
de los Padres; casas de Port-Royal de los campos, en todas el orden reina; los
profesores son excelentes, la progresión de los estudios es regular,

los

71

Nota del traductor: el Port –Royal era una gramática que se hizo en el siglo XVII que seguía
una corriente particular de enseñanza.
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espíritus y las almas están verdaderamente formadas. Allí, el siglo clásico
puede reconocerse. Pero, ¿como soporta él, el estado de la educación primaria,
con sus vías a penas trazadas, sus malezas, sus malas hierbas, sus excesivos
crecimientos, sus rincones de aridez, sus ramas muertas?
¿Siempre faltara personal? En algunos sitios, tal vez. En conjunto, la oferta
responde a la demanda. Solamente, aquellos que se proponen no presentan
sino garantías insuficientes; y no hicieron un aprendizaje, de tal suerte que el
reclutamiento, aunque es abundante permanece riesgoso.
Todo el mundo esta de acuerdo sobre la importancia de la preparación
profesional

para los maestros y las maestras de la escuela. En lo que

concierne a la enseñanza femenina, las nuevas Congregaciones van a colmar
parcialmente el vacío. La enseñanza de los niños tiene menos éxito. Aquí, las
tentativas acaban en fracasos. San Pedro Fourier reunió en su casa cuatro o
cinco jóvenes para exhortarlos a convertirse en maestros cristianos, sin salario,
por el amor de Dios. Imagina seguramente una sociedad religiosa a la que
dotará, en el momento oportuno de “constituciones” semejantes a las de las
Hermanas de Nuestra Señora. Los jóvenes le abandonan después de tres
meses de reflexión y sin haber intentado el impartir la clase.
En París, Alexander Colas de Portmorant, en Orleáns, Francisco

Bogues,

quienes se inquietan por el destino de sus escuelas, quisieran fundar
“seminarios” de institutores. Sus proyectos no tienen consistencia. Será bien
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necesario que un obispo de Beauvais, Monseñor de Buzanval, renuncie a sus
esperanzas. En cuanto al Señor de Chenneviéres, “sacerdote sirviendo a los
pobres”, no es sino un deseo de su memorial al rey sobre “la incomparable
necesidad de establecer un seminario de maestros y de uno para maestras de
escuela en cada diócesis”.
¿El primero aparecido tendrá entonces el derecho de enseñar?

Él recibió

voluntarios y encontró sobre su puerta la insignia: Aquí dentro están las
pequeñas escuelas. Pero las tradiciones, las costumbres, los privilegios van en
contra de esta libertad que se convertiría muy fácilmente en un peligro.
Sabemos que la enseñanza es en principio, función de la Iglesia. Gran parte de
los clérigos se creen en la obligación de gobernar ellos mismos las escuelas de
las parroquias. Si un laico ocupa este puesto, es bajo la entera discreción del
cura. Además, ningún maestro, aunque abriera una escuela por su propia
iniciativa, no podría mantenerla si no estuviera aprobado por la autoridad
eclesiástica. Frecuentemente la aprobación no es sino transitoria. Y, en caso
de falta, la revocación es inmediata.
La designación del institutor pertenece generalmente a la colectividad que
suministra los víveres y la protección, al benefactor que constituyó el regreso
de la escuela. Las comunidades de

habitantes, las municipalidades, lo

escogen, en la mayoría de los pueblos y de pequeñas ciudades; y convienen
con él una cifra de su salario. El candidato comunica sus documentos, sus
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certificados de buena vida y costumbres, los certificados expedidos por los
curas o las comunidades que ya lo han empleado. Les es necesario someterse
a un examen público sobre sus aptitudes de pedagogo.
El obispo, o su delegado el archidiácono72, intervendrán enseguida para dar su
consentimiento. Tiempo antes la Asamblea del Clero de l.685, el arzobispo de
Bourges cita a su tribunal de particulares quienes abrieron, en Issoundun, una
escuela no autorizada. Los demandados fallan delante de la oficialidad, pero
apelan a un presidial que les otorgará la razón. El arzobispo aprovechó el
Concejo de Estado, su derecho de jurisdicción,

es allí

formalmente

reconocido.73
Sería por otra parte muy engorroso de despejar los hechos dispersos en una
ley coherente y sin contradicciones.
El lío de las atribuciones y de las competencias es uno de los caracteres que
más acusaban el Antiguo Régimen. Este se complacía, incluso a multiplicar la
querellas y los procesos, los abogados y los jueces sacaban provecho.
Ciertas ciudades (generalmente las más grandes, así, París y Lyón) se
desinteresarán de la elección de los maestros. Al contrario, la ciudad de Macon
entró en conflicto, en este aspecto, con el Gran maestro. En Reims, en cada
parroquia, el Institutor es escogido por una asamblea de parroquianos y

72

Nota del traductor. El archidiácono: Juez ordinario que ejercía jurisdicción delegada de la
episcopal en determinado territorio, y que más tarde pasó a formar parte del cabildo catedral. .
73
A. RAVELET, el Bienaventurado San Juan Bautista de la Salle, editado, 1.885, pg. 46.
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confirmado por “los escolásticos” de la iglesia metropolitana bajo la autoridad
suprema del arzobispo. La escolaridad debió luchar, litigar para obtener un
reconocimiento de su derecho.
Se entreve cuan difícil será la situación de un reformador, con que prudencia
deberá encaminar el medio de estas oposiciones adquiridas, de estas baterías
dirigidas para converger en el ataque a un nuevo adversario. Y los más
encarnados serán aquellos maestros que se estimarán amenazados en la
posición de estado.
En los grandes centros en donde son numerosos, donde pueden mutuamente
respaldarse contra la concurrencia, de cierta forma han imitado a los
profesionales de los oficios, de las “artes mecánicas”; se agruparon en una
corporación. Desde entonces pretendieron formar una especie de monopolio
de la enseñanza primaria. Pretensión poco justificada porque las “artes
liberales” (y la pedagogía entra definitivamente en su definición) pueden ser,
según las ideas medievales, ejercidas “libremente”, sin limitación de número de
beneficiarios y sin más que una afiliación corporativa sea exigida.74 Es verdad
que, desde 1.535, las pequeñas escuelas de París tenían reglamentos cuyo
objeto era garantizar el buen gobierno de las clases y el buen entendimiento de
los maestros.

74

Ver A. LOS CILLEUS, Historia de la enseñanza libre en la orden primaria en Francia (1.898),
pg. 22.
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Estos estatutos, muchas veces modificados pero siempre en vigor, creaban
entre los maestros parisinos una especie de vínculo jurídico, un casi contrato
ante el cual el recién llegado tenía que conformarse. El interés de los beati
possidentes entraba en juego para no soportar que hubiera habido fuera de su
asociación y sin su conocimiento, contrapartes adherentes; se llegaba de
hecho, a la corporación exclusiva.
Estos maestros privilegiados se alimentan bajo la autoridad soberana del “Gran
Maestro” de

Nuestra Señora. Claude Joly, quien tuvo este título y estas

funciones, nos dice porque el gobierno de las pequeñas escuelas se le vincula.
En 1.678,

publicó “donde Francisco Muguet, impresor del Rey y del Señor

Arzobispo”, un copioso volumen del que, sólo el anunciado es un manifiesto:
“El tratado histórico de las Escuelas episcopales y eclesiásticas para los
derechos de los poetas, cancilleres y escolásticos de las iglesias catedrales de
Francia y particularmente del poeta de la Iglesia de París, de las escuelas que
le son otorgadas (contra las empresas de aquellos que perturban el viejo orden
canónico que debe ser mantenido en ellas por la buena educación e instrucción
de la juventud) por Claude Joly, poeta y canónigo de la Iglesia metropolitana de
París, colaborador, juez y director de las Escuelas de gramática , o de las
pequeñas escuelas de la ciudad, de los condados y de los suburbios de París”.
La escuela de gramática, es la más antigua fundación escolar de los obispos y
del clérigo parroquial: es la “pequeña escuela” en donde se imparte
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esencialmente los principios de la sintaxis, mientras que, en las “grandes
escuelas”, la filosofía culmina el ciclo de estudios. Es la escuela de los
pequeños clérigos, de los pequeños cantores, para quienes el estudio y la
práctica del canto en la iglesia es una obligación. Todo el latín que aprenden (y
es ante todo en el latín que balbucean las silabas), los textos sagrados que se
recitan, toda esta ciencia tiene como objetivo (por lo menos en sus orígenes)
prepararlos para su rol litúrgico. Son entonces de lógica, gobernados por el
Gran Maestro, quien es uno de los miembros del Capitolio y que se ejerce su
autoridad sobre ellos como delegados de todos los sacerdotes y en nombre del
Obispo. El canto de la Iglesia en París, declara que Joly, “tenía parte” en la
Escuela de Nuestra Señora “a nivel de la gramática y de las letras humanas, en
consecuencia del canto eclesiástico que se enseñaba allí a los jóvenes
clérigos….Y no disminuyo su dignidad de tener

bajo su vista las primeras

letras, aunque inferiores a las otras son sin embargo las más necesarias, la
gramática siendo la puerta de todas las ciencias”.75
“Colaborador, juez, director,” el Señor Claude Joly da a entender que ninguna
escuela se abre sin su consentimiento; que ningún maestro instruya la juventud
antes de que el poeta lo haya interrogado, lo haya reconocido apto para la
enseñanza, ortodoxo en sus creencias, honesto en su comportamiento. Del
poeta emanará el certificado de capacidad, como nominación. Inspeccionará
75

JOLY; Tratado histórico, pg. 16
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las clases, hará cumplir los reglamentos y castigará con una multa y luego
revocará aquellos que las infrinjan. Cada año, sostendrá una asamblea general
de maestros y de maestras y les darán opiniones, exhortaciones y reprimendas
útiles.
Las cuarenta y tres parroquias de París estando divididas en ciento sesenta y
siete barrios escolares y cada uno de estos barrios teniendo una escuela de
niños y una escuela de niñas, son al menos trescientos cuarenta y cuatro
personas bajo la obediencia del poeta. El maestro es el único que gobierna la
pequeña escuela; no tiene sino pocos alumnos, en razón del modo de
enseñanza que se empleaba habitualmente; modo “individual”, lección dada
sucesivamente cara a cara a cada escolar. Si la carga le parece demasiado
pesada, se hace ayudar por un joven sub-maestro que no era más que un
repetidor.

O bien pide al más ignorante de

la clase, hacer las veces de

maestro.
No hay definiciones escolares. El magisterio adoptaba la escuela en una pieza
de casa de familia o en un alojamiento que habrá de ser alquilado para ejercer
esta profesión. En la primera planta, según la ocasión. No se preocupa por
tener un patio; las horas de trabajo no son cortadas por ningún descanso. Si el
niño de la gran ciudad quiere distenderse, generalmente será en la calle.
De esta manera la escuela no tiene sino una sala, cualquiera que sea la edad
de los escolares y su grado de instrucción. Llegaban estos niños y niñas en

160

donde se reunían, a pesar de todas las ordenanzas episcopales y los edictos
reales edictados contra la

co-educación de los dos sexos. Desde 1.570 el

obispo de París, Pedro de Gondi, había amenazado de descomunión a los
maestros que recibían niñas en sus escuelas de niños, y a las maestras que
recibieran niños en sus escuelas de niñas. Los arzobispos, sus sucesores
habían tenido que renovar la prohibición. En 1.654, un decreto del Parlamento,
ordena al Poeta de la Iglesia de París, vigilar a este propósito a todos sus
súbditos.
“Es muy raro, escribe Blain, que personas que viven de este oficio “de institutor”
teman a los inconvenientes de esta mezcla.”76 El tono es despreciable; guarda
un eco de panfletos sobre en el Gran Maestro en donde era acusado de confiar
las pequeñas escuelas “a figoneros77, cabareteras, etc…. y a sus propios
lacayos.”
La parte dejada a la mala voluntad y la exageración, no quedan sino
“mercenarios” para los que no eran generalmente difíciles de encontrar los
medios de atraer la clientela y de tener una “industria” prospera. Pero algunos
buenos individuos que tenían el medio abirraigado,

había gran número de

mediocres y muchas ovejas descarriadas.
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BLAIN, t. I, Pg. 50
Nota del traductor: Figoneros: personas que tenían casas de poca categoría, donde se guisa
y se venden cosas para comer.
77

161

Al lado de los maestros de escuela, de valor y de reputación tan diversa, existía
una antigua corporación, regular y cuidadosamente reclutada y que también
ofrecía sus servicios a la enseñanza

elemental. Era la corporación de los

maestros-escritores. Había perdido importancia desde que el manuscrito había
desaparecido ante el libro. Se mantenía, reconocida por las leyes y siempre
lista a defender sus derechos ante los tribunales. Las copias de los textos, las
redacciones de cartas, no era suficiente remunerar y vivir “de su pluma”. Los
maestros-escritores se habían convertido en maestros de

escritura.

Conservaban la tradición de las letras adornadas, de las rúbricas sabias y
entregaban de ellas el secreto a sus escolares; con aquellas “góticas”,
“redonda” y la “bastarda”. A lo que adjuntan las lecciones de aritmética, manejo
de los libros de contabilidad, el cambio de las monedas y el mismo latín.
Las cartas de maestría no eran conferidas sino después de un examen frente a
un jurado compuesto por síndicos y diversos delegados de la corporación.
Enseguida tomaba juramento frente el juez real.
Y era este del magisterio del magisterio civil (y ante ninguna autoridad de la
Iglesia) lo que les permitía abrir una clase.78
Su insignia caligrafiada era la prueba patente de su talento. Generalmente
numerosos en las grandes ciudades, íntimamente vinculados, eran respetados
y había que contar con ellos. Ahora bien, estaban tanto más celosos de sus
78

Alberto BABEAU, La Villa debajo del Antiguo Régimen, París, 1.884 t. II, Pg 282.
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atribuciones e inquietos por la competencia que en suma entre el arte de la
escritura, tal como la enseñaban y las lecciones que se daban en las pequeñas
escuelas, no había diferencia de rangos. Ciertos maestros rivalizaban entre
ellos mismos, en sus “modelos” de precisión y de elegancia con los escritores.
Se explica la dureza que puso la corporación para salvaguardar su medio de
vida. Sentía que la escuela provista de todos sus mecanismos, maestros
competentes y programas completos, les quitaría a los niños, la mayor parte de
su clientela. Los maestros-escritores no eran, en el mundo moderno, más que
un medio de supervivencia; el progreso, el espíritu y la maquinaría los había
condenado. Lucharon con energía, con violencia de desespero. Se les vio, en
Rouen, negar de las maestras de escuela el derecho de enseñar la escritura
bajo el pretexto de que este arte “era exclusivo del sexo masculino”;79 en París,
solicitar una orden de justicia que les reservará el derecho del monopolio de
esta enseñanza o en su defecto, no permitiera a los maestros de las pequeñas
escuelas “tratar de llevar a sus escolares ningún ejemplo monosilábico.”80 El
proceso estuvo hasta el último año del reinado de Luis XIV.

Decretar la

supresión de la libertad… en la escritura, hubiera sido tenido como absurdo.
Las restricciones y las defensas que el Parlamento formuló no tuvieron como
objeto el obstaculizar

e impedir la ruina de los maestros-escritores. Estos
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BEAUREPAIRE, Instrucción pública en Normando, t. II, pg. 276 (citada en RAVELET, editado
en 1.88, pg 30).
80
COMPAYRE, Historia de la Pedagogía, editado en 1.886, pg. 210
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debieron a su organización corporativa no desaparecer sino con el Antiguo
Régimen.
Mientras que se enfrentaban los hombres de la época pasada, una institución
aumentaba, no totalmente nueva, sino destinada a servir de fundación y de
armadura de la escuela del futuro.
“Evangelicen a los pobres”; esta era pues la contraseña de la iglesia. Tomen
todos alguna suma de dinero de la ganancia para ayudar a hacer un maestro
de escuela en los lugares que es punto de causa de la pobreza de sus
habitantes. Si tu mismo puedes contribuir a la subsistencia de dicho maestro,
prefiere esta limosna a aquellos que no son tan necesarios y tan urgentes.” Así
se formulaba, en 1.662, el artículo ocho de los Estatus sinodales de Chalons.81
Y el Arzobispo de Arras, en 1.678, proclamaba un nuevo principio: “la más
grande caridad que se puede ejercer hacia los pobres, son proporcionales a los
medios de hacerse instruir.”82
Allí donde existían las pequeñas escuelas, las que habían de pagar los niños
pobres debían teóricamente encontrar lugar gratuito y una buena acogida por
parte de sus maestros. De hecho la mayoría no se preocupaban de hacer uso
de sus derechos. Se sentían extraños algunas veces en un medio desdén que
no era el suyo. Por temor de su indecencia, de su “miseria”, se les dejaba en
una esquina de la clase. Volvían a la calle, y el maestro no se preocupaba por
81
82

Citado por BLAIN, T. I. pg. 59.
ALLAIN, op. Citado, pg. 114.
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irlos a buscar. Muchos curas, a quienes animaban el celo de las almas, se
dedicaron a crear escuelas reservadas a los pobres.
Y la instrucción primaria se desarrolló bajo la protección de la asistencia, en las
denominadas escuelas “de caridad”.

Existía el ideal cristiano de la gratuidad

de la enseñanza, pero interpretada por una época de inequidad social. La Edad
Media abría la misma escuela para todos, ricos y pobres, sin exigir nada a
nadie. Los pobres, del siglo XVII, son apartados; se les da el saber como una
“limosna”.
Esto es por otra parte, sin despreocupar su “eminente dignidad en la Iglesia”
colocando su servicio a los mejores y más grandes los servidores de Dios. No
es sorprendente encontrar el nombre de San Vicente de Paúl en el origen del
movimiento: “en el año de 1.639, el día quinto de enero (dice Claude Joly) el
padre Vicente de Paúl, Superior de San Lázaro de París, General de la Misión,
queriendo hacer instruir gratuitamente algunos niños pobres de uno y otro
sexo de la parroquia de San Laurent por un maestro y una maestra que él
pagaría de su bolsillo; presentó una lista de estos niños pobres, firmado de
puño y letra y certificado por el Señor de Lestocq, cura de San Laurent, al Señor
Le Masle des Roches, Poeta de la Iglesia de París, para tener su permiso, el
cual le fue concedido por el susodicho Señor Poeta.”83

83

Claude JOLY, Tratado Histórico, pg. 397-398.
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Sin duda alguna el control del Gran Maestro no se ejercería primitivamente
sobre la fundación y sobre el funcionamiento de estas nuevas escuelas. Y es
este, que en este asunto retiene toda la atención de Claude Joly. Este, no deja
de firmar un acta, fechada de 23 de marzo de 1.646, mediante la cual el Señor
Pedro Marlin, cura de San Eustache, acepta para su escuela de pobres un
reglamento bastante draconiano84: Reconoce al poeta el derecho de instruir en
dicha escuela a los maestros y maestras, quienes estarán además obligados a
solicitar cada año, la confirmación de sus poderes. Por el pago de derechos de
confraternidad, el personal de la escuela de caridad se encontrará vinculado a
la colectividad de los institutores. Todas las precauciones son tomadas para
manejar los intereses de los maestros de las pequeñas escuelas, prohibiendo
a su clientela frecuentar el estableciendo curial: no serán recibidos allí sino los
niños “verdaderamente pobres y por el (Cura) a los (maestros y maestras) a
ellos enviados de acuerdo al certificado y el testimonio de aquellos que tengan
el conocimiento de ello”.85 Cada tres meses una lista de escolares

será

provista al promotor de la curaduria, con el fin de que pudiera ser verificada la
situación económica de las familias.
Se imagina los estragos que saldrían de similares cláusulas. La delación, la
inquisición, la persecución domiciliaria,

además las quejas mas o menos

84

Nota del traductor: draconiano: es decir un reglamento excesivamente severo, con penas y
castigos de muerte. Estos eran conducidos por un Dragón, legislador en Atenas.
85
Claude JOLY, op. Vitado, pg. 399,402
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justificadas de los magisterios de las escuelas rentadas, siempre listos a gritar:
“¡ladrón!”, cuando la deserción de un escolar les hacia perder los honorarios. Y
luego, un cura quiere ser dueño. Las escuelas de caridad se multiplicaban,
principalmente en la capital, con el concurso de las religiosas enseñantes. Muy
pronto, no habría casi ninguna gran parroquia que estuviese desprovista. Los
curas del París, respaldándose juzgaron que podían sacudir el yugo.
Estaba hecha, sino un derecho adquirido, en el momento en donde el Gran
Maestro Claude Joly

lamentaba sus amarguras: “hay también quienes por

caridad, sea verdadera o fingida, quieren hacer nuevos establecimientos los
cuales aprehenden que el poeta de París consiente, porque sus propósitos van
en la ruina de los maestros y de las maestras de los barrios de la ciudad, que es
obligatorio sostenerse para la comunidad de burgueses. Esto es porque ellos
recurren a las estancias superiores, quienes acordaron este ejercicio solamente
para

los pobres. Pero esto no se cumple porque ellos se mantienen

independientes del poeta, el cual diera su permiso, aplicaría las condiciones
que serían capaces de hacerle cumplir lo que había ordenado, de no enseñar
sino a los pobres; lo que no es su intención.”86
El favor del que gozaban “las instituciones

públicas de caridad”

ofrecían,

según nuestro autor, la ocasión de “ofender a la justicia”, de “pasar por encima
de las reglas establecidas en la antigüedad”, de introducir “el desorden y la
86

Ibid., po. Citado, prefacio, pg. 10-11
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confusión” en la Ciudad.87

El Poeta pretendía probar y

reestablecer sus

derechos. Su libro era el preludio de una acción judicial.
El litigio ocupa, por supuesto, a una generación de hombres de ley. Esperando
que el derecho fuese aplicado, los curas consolidaban las posiciones
conquistadas; de manera tal, que un retorno ofensivo de los maestros de las
pequeñas escuelas (incluso apoyados de los maestros-escritores) no tenían
oportunidad de éxito en contra de un establecimiento momentáneamente
descuidado o deliberadamente abandonado por su pastor. La autonomía de las
escuelas de caridad, bajo la administración directa y la responsabilidad
completa de los curas de las parroquias acabo por ser no más discutida en la
práctica. Fatigados de la guerra, una transacción intervino. Un cumplimiento
platónico de sus demandas fue otorgado al Gran Maestro, quien no podía
reclamar más. El 18 de mayo de 1.699 en presencia de la Señora Jousse,
notaria, las partes contractuales, “animadas por el espíritu de paz y de
inteligencia que debía reinar entre las personas de su carácter y persuadidas
que su reunión amigable no contribuía poco a sostener… el establecimiento
de las escuelas de caridad, sin ser tan ventajoso para el público”, convinieron
que “los curas reciban del Gran Maestro el derecho de nombrar y supervisar en
sus parroquias los maestros de las escuelas de caridad”.88

87
88

Op. Citada, pg. 376
Citado en RAVELET, editado en 1.88, pg. 31-32
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Es en este medio escolar podrán ser intentadas exitosas experiencias, y la
reforma de la enseñanza elemental. Llevando a cabo las Congregaciones
religiosas, que distribuyen la instrucción gratis pro Deo, encuentran allí
naturalmente el más amplio lugar. No se van a preocupar por las rutinas y los
prejuicios de las pequeñas escuelas; estas mantienen su independencia frente
a los padres, quienes exonerados de todos los costos de estudios y satisfechos
de saber que su prole esta en buenas manos, no piensan en inmiscuirse en los
reglamentos. La afluencia de escolares va a exigir una transformación de los
métodos, una organización racional de las clases, una disciplina colectiva, una
enseñanza de grupo. Lo que no está mal con un grupo de diez niños
(explicaciones individuales, idas y venidas al institutor local, perdida de tiempo,
mezcla de edades y de aptitudes) que transforma en espantosa anarquía con
un pequeño pueblo. Hay que cambiar el sistema o cerrar la escuela.
Ahora bien, es por centenares que en la gran mayoría las ciudades, los niños
de los pobres

(y otros tantos con ellos) frecuentan esta nueva escuela

parroquial que es, de hecho, la escuela de caridad. Un gran número respondió
espontáneamente al llamado del pastor. En relación aquellos vagabundos y
perezosos, amigos de la libertad entorno a riachuelos, se practicó un cierto
compelle intrare. No se dudó en prever y poner en juego, contra la negligencia
de las familias, acciones eficaces; los pobres quienes, sin motivo serio, no
envíen a la escuela aquellos de sus hijos que estuvieran en edad de instruirse,
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no pueden contar más con los auxilios de la casa parroquia y del “despacho”.
La municipalidad de Reims, desde 1.627, había edictado multas contra los
artesanos, que “no tuvieran a la mano” sino seguían el trabajo regular a sus
hijos; la prisión, el destierro, incluso condenaban a los reincidentes.89
Francia se encaminaba hacia la escuela obligatoria. Cuando decididamente el
Estado vendría a secundar los esfuerzos de la Iglesia y de las ciudades, la
tendencia a considerar la deserción escolar como un delito que se hará el
más limpio y el más imperioso. Los subsidios del Rey daban a ciertas escuelas
un carácter casi oficial. Es desobediencia no frecuentarlas, es sospecha de
herejía.
Para Luis XIV, en efecto, la escuela primaria es antes que nada, un arma
contra el protestantismo90. Si en 1.665, autoriza al arzobispo de Viena, los
obispos de Valencia, de Viviers y de Puy a instalar escuelas, a expensas de los
habitantes, en las comunas donde las municipalidades oficiales rehúsan
abrirlas, es evidentemente para crear centros de propaganda católicas en las
regiones protestantes. Después de la revocación del Edicto de Nantes91, la
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BABEAU, la Villa sobre El Antiguo Régimen, t, II, pg. 288.
Nota del traductor: Protestantismo, una de las tres principales confesiones religiosas del
cristianismo, junto a las representadas por la Iglesia católica y la Iglesia ortodoxa. El
protestantismo empezó como un movimiento reformador de la Iglesia cristiana occidental en el
siglo XVI, que daría lugar a la Reforma protestante que separó a las Iglesias reformadas de la
Iglesia católica. El objetivo declarado por los reformadores pioneros era el de restaurar la fe
cristiana como había sido en sus orígenes, manteniendo lo que ellos consideraban valioso de la
tradición romana que se había desarrollado en los siglos intermedios.
91
Nota del traductor: Edicto de Nantes, decreto que otorgó la libertad religiosa parcial a los
hugonotes (protestantes franceses), proclamado en 1598 por Enrique IV, rey de Francia, y
90
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política escolar se afirma muy rápidamente política-religiosa; el Rey por su carta
del 5 de junio de 1.686, impone a los niños “recién convertidos” la obligación de
frecuentar las escuelas, a su vez, de seguir las instrucciones y los catequismos
de las parroquias.92
El edicto del abril de 1.695 somete, sin escapatoria, a todos los maestros del
campo a la jurisdicción y al control del clero:
“Los regentes, preceptores, maestros y maestras de escuela de los pueblos
pequeños serán aprobados por los curas de las parroquias u otras personas
eclesiásticas que tengan el derecho de hacerlo, y los arzobispos y obispos de
sus archidiáconos en el curso de sus visitas podrán interrogarlos, si lo
consideran necesario, sobre el catecismo en caso de que le enseñe a los niños
del lugar y ordenar su reemplazo, sino quedan satisfechos de su doctrina y de
sus costumbres; e incluso en otros tiempos que no sean el de sus visitas que
los maestros del lugar por las mismas causas”.93
Estos textos son el preludio de la gran declaración del 13 de diciembre de
1.698, cuyo objeto no disfrazado es el retorno del reino a la unidad de fe. La
declaración desde su título, se refiere al edicto de 1.685 “que contenía el
reglamento para la instrucción de los nuevos convertidos y de sus hijos”. Se
revocado por Luis XIV en 1685.El Edicto de Nantes terminó con las denominadas guerras de
Religión que tuvieron lugar entre los católicos y los protestantes y asolaron Francia desde 1562
hasta 1598
92
BABEAU, La provincia sobre el Antiguo Régimen, t. II, pg. 284
93
JOURDAN e ISAMBERT, Colección general de leyes antiguas francesas, t. XX, pg. 251,
artículo 25 del Edicto.
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trata de probar la sinceridad de aquellos que renunciaron aparentemente a la
herejía para salvar sus personas y sus bienes. Donde se manifestará más
evidentemente

la convicción profunda ¿sino con las decisiones relacionadas

con la educación de los niños?
Ahora bien, no debe existir sino las escuelas católicas y, en principio, deben
existir en todas partes. Es lo que se prescribe en el artículo 9 de la declaración:
“Queremos que se establezca, en la medida que sea posible, maestros y
maestras en todas las parroquias en donde no hay, para educar a todos los
niños, y principalmente aquellos cuyos padres y madres hayan hecho profesión
de fe supuestamente reformada, del catecismo y de las plegarias que son
necesarias, para conducirlos a la misa siempre laborales,

para darles

instrucción de la que tienen la necesidad sobre este tema, tener cuidado
durante el tiempo que asistan a todos los servicios divinos los domingos y
fiestas; así como aprender a leer y a escribir al mismo tiempo a aquellos que
puedan necesitarlo, en la manera dispuesta por el artículo 25 de nuestro edicto
del mes de abril de 1.695 relacionado con la jurisdicción eclesiástica, así como
fondos que serán ordenado por los arzobispos y obispos; en los lugares en el
que no haya, puede ser impuesto a los habitantes la suma, que faltará para su
subsistencia, y hasta 150 libras por año para los maestros y 100 libras para las
maestras, y que las cartas necesarias sean expedidas sin costo, bajo la opinión
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de los arzobispos y

los obispos diocesanos94, los comisarios repartidos en

nuestras provincias para la ejecutar nuestras ordenes”.95
Es por consecuencia que la creación de la escuela se hace obligatoria. Las
iniciativas de la Iglesia son aquí requeridas. El Estado no se sustituye en ello,
pero en adelante es que la iglesia recibirá sus ordenes para extender hasta los
pueblos humildes su obra de enseñanza. Los “comisarios distribuidos en las
provincias,” los intendentes de justicia, de policía y de finanzas, velarán por la
ejecución de las ordenes de los obispos; intervendrán, para establecer la
escuela en las municipalidades donde ya sean por causa económica, por
indiferencia, estrecho vinculo secreto con el protantestismo, se muestren
rehacías. E, irregularmente, inscribirían, en el presupuesto comunal, el gasto
previsto para el sostenimiento de los maestros.
No resta más, desde entonces, sino formular, en relación con los usuarios, la
ley de la obligación escolar. Quien la eluda, será un mal católico y por lo tanto
un sujeto rebelde. No hay niño, del pueblo que, en condiciones de ser instruido
pueda sustraerse a la escuela real. Los burgueses, los nobles tienen a domicilio
un preceptor. Pero no es necesario que el recurso este primero la enseñanza

94
95

Nota del traductor: Perteneciente o relativo a la diócesis.
Jourdan e Isambert, op., t. XX, pg. 317
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privada, pueda poner a salvo la conciencia de ciertos Hugonotes96. El artículo
10 de la ordenancia se esfuerza por contemplar todas las situaciones:
“Unámonos a todos los padres, madres, tutores y otras personas que están
encargadas de la educación de los niños, y especialmente aquellos cuyos
padres y madres han hecho profesión de reformar, de dicha profesión, enviarles
a las escuelas sentencias y los catequismos hasta la edad de los catorce años,
si no es que las personas de tales condiciones puedan y deban enviarlos a
instruir en su casa por preceptores bien instruidos en la religión y de buenas
costumbres o enviarlos a los colegios”
“Unámonos a los curas para vigilar con una atención particular la instrucción a
los niños en sus propias parroquias, incluso con aquellos que no irán a dicha
escuela. Amontonémonos y unámonos no obstante a los arzobispos y obispos
para informar cuidadosamente: ordenemos a los padres y a otros quienes están
en la educación, y particularmente a las personas más consideradas a razón
de su nacimiento y por sus trabajos, de representar a los niños que tienen a su
cargo, cuando les ordenarán en los transcursos de sus visitas para hacerles
caer en cuenta que la instrucción recibida en lo que concierne a la religión; y a

96

Nota del traductor: hugonotes, nombre dado a los protestantes calvinistas de Francia a partir
de mediados del siglo XVI. El protestantismo fue introducido en Francia entre 1520 y 1523 y sus
principios fueron aceptados por muchos miembros de la nobleza, las clases intelectuales y la
clase media. En un principio, el nuevo grupo religioso gozó de protección real, sobre todo por
parte de la reina de Navarra Margarita de Angulema y su hermano, el rey Francisco I de
Francia. Sin embargo, hacia el final de su reinado, Francisco retiró su apoyo a los protestantes,
lo que mantuvo su sucesor, Enrique II.
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nuestros jueces,

procuradores y aquellos señores que tiene a su cargo la

justicia, hacen, todas las diligencias, requisiciones y ordenanzas necesarias
para la ejecución de nuestra voluntad en este aspecto; y castigar aquellos
negligentes que fueran y de satisfacer cualquier temeridad y de contravenir
aquella de manera que este pueda estar por la condenación de multa o con la
más grande pena de acuerdo a la exigencia del caso.97
El Rey, “capitán del gran barco de la Iglesia”, obispo del exterior, habla como
cabeza del clero en Francia. Completamente fiel de instruirse en su religión: he
aquí una obligación moral que se convierte en obligación legal. Y la escuela
está siendo lugar normal de a instrucción del niño, de su instrucción y de su
educación completas, de una formación de la inteligencia y de la voluntad, que
permanece ligada

y subordinada a la enseñanza del dogma y de los divinos

mandamientos; la obligación escolar se deriva del “deber del catolicismo”.
La

regla esta impuesta. Durante un siglo, se perseguirá su aplicación, no sin

dificultades ni vacilaciones.

Los niños piden cotidianamente el pan del

catecismo y los conocimientos esenciales. Los obispos, los curas, los
intendentes, las municipalidades, las almas devotas y piadosas que velan por
realizar la obra de la caridad más

útil, más importantes; todos ellos piden

maestros para los niños.
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Jourdan e Isambert, op. Cit.., t. XX, pg. 317-318
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CAPÍTULO CUATRO

DEL LIBRO DE “LA ESCUELA PARROQUIAL”

Las cualidades de un buen maestro. __ La Sala de la escuela y

los

escolares.__ La enseñanza religiosa. __ Los “elementos de la ciencia”.

Los grandes hombres de la escuela han nacido. Su acción se afirma, sus
fundaciones echan raíces, sus palabras resuenan y hacen eco, sus ejemplos se
encadenan y se entre-ayudan, mientras que el medio social se hace más
favorable y el llamado del número, más

insistente.

Hay más que un

compromiso, hay una conexión segura entre sus esfuerzos y el desarrollo de las
escuelas de caridad y el interés cada vez más vivo que los poderes públicos
tienen por la instrucción del pueblo. No vamos casi a tardar en ponernos en
presencia de los predecesores inmediatos de San Juan Bautista de la Salle.
Pero antes de que aparezcan, antes de que lo ejecuten, conviene examinar la
obra de un teórico al cual debieron mucho que la influencia y el bien sensible
más allá de una generación, que ejerció (podemos suponerlo

a priori, lo

constataremos de facto) sobre el fundador de las “Escuelas Cristianas” y sobre
sus primeros discípulos.
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Queremos hablar del libro durante tanto tiempo célebre, reimpreso hasta
mediados del siglo XVIII y de permanencia anónima: “La Escuela parroquial, o
la

manera de instruir correctamente

los niños en las pequeñas escuelas,

escrito por un padre de una parroquia de París.”
El privilegio del rey98, en vista de la publicación, fechada del 14 de julio de 1.654
y la edición XII fue puesta en venta este mismo año “en París, en la casa de
Pedro Targa, impresor del Arzobispo y librero juramentado de la Universidad,
calle de San Víctor, del Sol de oro.”99 Un texto abreviado fue entregado en
1.685, en París, en la casa de Pedro Trichard, bajo en título: “Instrucción
metódica para la escuela parroquial, dirigida en favor de las pequeñas escuelas
y dedicada al Señor Poeta de la Iglesia de París por el apóstol M.I.D.B.”. Estas
mismas iniciales (bajo la forma de I. de B.) Son la única firma del prefacio de la
primera edición.
Esta dedicatoria al poeta, esta mención especial de las “pequeñas escuelas”
parecen indicar, en el autor, el pensamiento de escribir un tratado para el uso
de trescientos maestros de los barrios de París. En verdad, su plan tiene una
envergadura muy diferente. Se interesa en auditorios escolares mucho más
considerables

que los diez o quince grupos de escolares alrededor de un

98

Nota del traductor: autorización exclusiva para imprimir una obra después de una obra de
censura.
99
El instituto católico de París posee, en su biblioteca, un ejemplar de esta edición de 1.654,
procedente de la biblioteca del Pequeño Seminario de Meaux. Es el ejemplar que hemos podido
consultar y de donde hemos extraído las citaciones a seguir.
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maestro en pieza de dimensiones limitadas.100

Y aunque, “la escuela

parroquial” del Señor de B*** esté evidentemente destinada a los niños de
gente provista de algunos recursos, de preferencia a los niños de los pobre que
viven el día a día, se puede creer

que la experiencia de las escuelas de

caridad le han sugerido algunos de sus proyectos de reformar.
No esconde en las páginas de su preámbulo, que tiene a la vista un
espectáculo bastante triste. “El estado actual” es malo. Para que los niños
reciban una educación cristiana, es “necesario desear que todos los Señores de
Prelados, Cantores, Escolásticos, Curas, Magistrados” escojan los maestros y
maestras de la escuela a la altura de su tarea, capaces de ser observadores
exactos de los “reglamentos que les serían entregados”.
Sin decir en donde se formaron los futuros institutores. El Señor de B***
preconiza, para proceder a su selección, una suerte de jurado conformado de
una “docena de personas notables, tanto eclesiásticas como laicas”. El
candidato, una vez juzgado digno, será nombrado “con una carta gratis por el
Señor le Prélat, Poeta u otro encargado, para tal efecto”, prestaría juramento
para conservar fielmente

el reglamento ordinario del lugar,

so pena de

destitución”.
Cada mes, un “prefecto principal” (en París, el Gran maestro, en otros, el
Escolástico) visitarían “las escuelas, maestros y alumnos; y en seguida de cada
100

“El número de niños podían estar en regla en cien por el Maestros y su adjunto” dice en el
capítulo III, artículo 1ro.
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visita, después de haber anotado los defectos de cada uno”, reunían a todos
los maestros y sus ayudantes en una conferencia, los maestras y sus adjuntas
en otra, para

las criticas y las aclaraciones necesarias. Es así, como se

esforzarían por obtener la unidad de los principios y de los métodos.
Más que nada, en el libro, sobre la organización del cuerpo docente. El autor
toma los maestros tal como son: diversos en su origen, su cultura e ideales,
clérigos y laicos, solteros o casados, educadores por vocación o pedagogos
para ganarse el pan diario; y no reclaman más que el discernimiento en las
selecciones, más severidad en el control, ofrece su obra como una buena
“guía” de la enseñanza primaria, destinada a hacer obstáculos de las rutinas, a
suscitar y a secundar las iniciativas, a provocar el intercambio de reflexiones y
el acuerdo de las soluciones.
“En la primera parte, declara, veremos las cualidades de un buen maestro de
escuela, las circunstancias de los lugares, el mobiliario necesario y las
condiciones que los niños deben recibir. La segunda contiene las enseñanzas
de la piedad; en teoría, en los catecismos de diversas especies, y en la práctica
para la asistencia a los oficios divinos,

procesiones y las plegarias de la

escuela. La última contiene los métodos de la ciencia, un saber para enseñar a
leer, escribir, contar, inspirar, y los principios del latín y del griego, que
concluirán con dos capítulos de la práctica y del diario escolar”.
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El retrato de cuerpo entero del “buen maestro” se erige en el umbral de la
“Escuela parroquial”. Es el retrato de un cristiano, que se transfigura y

se

sobrenaturaliza por su cristianismo, todo por su deber de estado. Como el
maestro debe ser

hombre de fe, de esperanza y de caridad; como debe

ejercerse en la prudencia, la templanza, revestirse de fuerza, identificarse de
cierto modo con la justicia, y salvaguardar en él estas tres virtudes teologales,
estas cuatro virtudes cardinales para la más alta sinceridad y la más constante
humildad, he aquí las divisiones del primer capítulo, todas las escolásticas, y
por tanto más fáciles de mantener. El marco se presta a los más amplios
desarrollos. Las verdades de la experiencia, las observaciones psicológicas,
los concejos del sentido común, encuentran aquí tan buen lugar como las
consideraciones generales. La conducta del maestro siendo para discípulos de
elección más eficaz, nos dirá lo que deben ser, sobre el modelo de caridad de
unos y el afecto mutuo de los otros, la visita de los sanos a los enfermos, la
limosna de los nutridos de aquellos que tienen hambre por el sacrificio de una
parte del desayuno o de la merienda. A propósito de la “templanza” y de la
modestia que es una forma de ella, será cuestión de silencio que los niños
mantendrán en clase (y también de los “observadores” escogidos por medio de
la tranquilidad de los escolares, quienes anotarán a los conversadores); se nos
mostrará la salida, sin ruidos ni empujones, un desfile de chiquillos, con el
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cuerpo erguido y la cabeza en alto, “saludando convenientemente a toda la
gente honesta”.
Son los reflejos de las virtudes de un pedagogo. Que este se abría ante la
gracia divina, el aliento del Espíritu, por la creencia profunda, por la confianza
total y por el don de si mismo. Y Dios le proveerá de aquello que es esencial a
los resultados gloriosos de su misión. “Prudencia”: el maestro “se contentará
con aquello que le es posible a los niños”; “conocerá su naturaleza”,
“conferenciando” con su padre y su madre, observando las actitudes y los
gestos de cada escolar especialmente, sus reacciones antes de las
reprimendas y los castigos. “Templanza”: Será necesario velar por el comer y
el bebe, estar sobrio para permanecer en posesión de sí mismo, para conservar
la modestia, la pureza, sin las cuales la conciencia profesional este en peligro
y en riesgo de perder esta máxima reverencia, este inmenso respeto que se
debe a la infancia.
El maestro se hace fuerte por su magnanimidad, la perseverancia, y ante todo
su carácter estable, sangre fría, firmeza y dulzura, todo en un grupo, que le
serán indispensables tanto para sus escolares como para sus padres.
Pero ninguna cualidad podría suplir en él la falta de justicia. Ser justo, cosa
capital cuando se gobiernan voluntades humanas, y mucho más aún puede ser
cuando es necesario obtener de las obediencias y manejar sensibilidades de
niños. Conviene extenderse sobre este artículo, donde será por lo demás
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tratado, el delicado aspecto de las correcciones. “La Escuela parroquial” no
consagra menos de diecinueve en la “Justicia del Maestro”.
Entrando en materia en la justicia con respecto a Dios, la cual es el deber de
religión, la justicia con respecto a los superiores, la cual es la reverencia,
dedicación y reconocimiento.
Y después, en lo que concierne a los escolares, el código de los delitos, de las
penas y de las recompensas, con los comentarios que un joven institutor puede
tener necesidad.
¡Que la “reivindicación” no falsee sus balances! Vengar una ofensa personal,
encolerizarse, injuriar o insultar al culpable, abandonarse en las vías de hecho
(golpes, patadas, puñetazos, jalones de cabellos u orejas, sacudidas de
espalda, brazos heridos, etc.) no es más que un juez, es rebajarse a una clase
de duelo, donde el derecho de no estar en juego, donde solo la violencia, y la
debilidad se enfrentan.
Existe todo un procedimiento a seguir para el castigo, sea imparcial y que sirva
de enmienda, para la verdadera “corrección”

del escolar. Es

importante

examinar si la falta es grave y si es voluntaria. Es necesario en la medida que
sea posible obtener la confesión de la misma. Salvo el riesgo del escándalo, la
causa del castigo debe ser conocida por todos. El niño castigado debe aceptar
la expiación y soportarla en silencio. Se le advierte que los gritos equivaldrían a
una pena suplementaria, si opone alguna resistencia se esperará a que este
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fuego de rebelión se haya “enfriado”; pero la corrección vendrá, “ejemplar y
público”.
Se

requiere

un

tacto

particular,

se

deben

guardar

incluso

ciertas

consideraciones hacia ciertas categorías de niños. No se corrige a un “nuevo”
en los primeros días, sin haber observado su carácter, “ensayar” sus actitudes,
puesto su temperamento a prueba. Para los “niños consentidos”, no se trata de
perdonarlos; pero saben lo que es ser castigados, en estos

llamados

súbitamente al orden, estos castigos inmediatos, los dejarían estupefactos,
consternados, pero no

impactados en el fondo de sus conciencias. Se les

“mortificará dulcemente”; se les habituará a un espectáculo de la disciplina.
Constatarán que toda infracción amerita y conlleva a un castigo por medio del
cual el orden es restablecido. En el caso de falta colectiva, no serán azotados
sino después de haber corregido a sus camaradas.
Cuando un delito haya sido cometido fuera de la presencia del maestro, no
habrá represión sino cuando se hayan recogido los testimonios, certeros y
concordantes. Advertidos por el “reporte” de un solo escolar, el justiciero se
abstendrá. Si tienen un culpable que se acuse a sí mismo y se arrepienta, la
sanción se atenuará.
Se ingeniera en no dejar los “obstinados”, hundirse en su enojo, su terquedad y
su

falta cometida, evitar el rencor les

facilitará el regreso pidiéndoles un

servicio que amen hacer, una ocupación en donde encuentren satisfacción.
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Enseguida los nervios calmados y el corazón contento harán que sean menos
tercos. Será la hora de las explicaciones francas, de los razonamientos y las
advertencias que tocarán el alma.
Se ve bastante que el maestro, al menos, el magisterio ideal, del siglo XVII no
pretende servirse de castigos físicos, del sufrimiento impuesto a la “bestia”,
más que por la reforma moral, para la liberación del espíritu. Pero él no duda,
es seguro en tratar rudamente el cuerpo del niño: la varilla y los azotes tiene en
la escuela un rol rutinario. Dos u otras penas se adjuntan, menos brutales, más
terribles: la prisión, el aislamiento total, el cautiverio en la sombra, que puede
prolongarse algunas horas y que se reserva a aquellos reincidentes,
endurecidos o los grandes culpables; en “el lugar del asno” verdadera picota
para el uso de los perezosos empedernidos.
Su descripción revela, entre los detalles pueriles, esta crueldad despiadada
que atraía a la gente más refinada de la época, en lugar de las “exposiciones”
de criminales y de ejecuciones capitales. “El asno” será conducido delante de
“un pequeño pesebre con heno”; se le colocará el famoso bonete con bridas
“de un viejo pedazo de rienda de caballo”, ensillada con “un viejo harapo de
tapiz de lustrina”. Su imagen se representará entorno a él, sobre una plancha
“de cuerpo entero en un marco”, en donde figurará un borrico. Y “el maestro le
hará abuchear por los escolares”.
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La humillación es fuerte. La intervención de los otros niños es chocante. Así es
como se desencadenan los peores instintos. Es muy bueno que el fin del
capítulo nos lleve a una atmósfera más sana. El maestro es exhortado a tener
en cuenta (en los elogios y las acusaciones), las cualidades y los méritos de
aquel quien los dirige; él mismo tomará en consideración los méritos de la
familia, y todo esto, en resumidas cuentas, es hacerla parte de la herencia y del
medio. No faltará distribuir las pequeñas recompensas. Motivará la emulación y
no experimentará los celos. Perseguirá la disimulación, la deslealtad, el halago,
todo tipo de mentira. Hará la guerra a los cupidos, impidiendo el tráfico de
juguetes, de libros y de imágenes; vigilará que los escolares de los cuales
delegó una parte de autoridad, los decuriones101, los “observadores” para que
no se dejen “corromper”. El mismo dará el ejemplo de desinterés y no pedirá ni
en dinero ni en especie, nada más que la convenida. Castigará el robo de la
manera más estricta, por medio de la expulsión del ladrón. Así reinará en la
escuela la honradez y la verdad, inseparables de la justicia. Y el maestro,
desprovisto de orgullo, de amor propio, de espíritu de dominación, de espíritu
de posesión, no se preocupará sino en servir a Dios en la persona de sus
escolares. He aquí el institutor de primaria según la “Escuela parroquial”: un
hombre guiado por la senda de la perfección, un religioso. Si no existe en

101

Nota del traductor: Decuriones: en las colonias o en los municipio romanos, eran los
individuos de la corporación que los gobernaba, a modo de los senadores de Roma
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1.654, es previsto, es descrito, casi llamado por su nombre. El mundo espera y
requiere su nacimiento.
Vamos a conocer el lugar y el sitio de su enseñanza, en el capítulo II de
nuestro autor. “La sala escolar” (para un efectivo de cien niños) tendrá
veintiséis pies de largo, diecisiete ó dieciocho de ancho, doce de alto”. Es
decir, alrededor de 8.50 metros por 5.50 ó 6 metros, con un techo de cuatro
metros. “El aire denso de París” exige estas dimensiones; estas nos parecen
todavía insuficientes, pero es necesario, la preocupación de higiene es de notar.
La clase

se hará en cualquier sitio; es necesario una

aireación y una

iluminación que determinen el número y la orientación de salidas, puertas y
ventanas. El “escritorio del maestro” dará a esta gran sala: estará dispuesto e
iluminado de tal manera que el profesor pueda, “fuera del tiempo de la lección”,
“observar las acciones de los escolares”.
Durante una mala estación, el local será calentado. Se incluirá en
consecuencia, una chimenea alrededor de la cual se ordenarán los bancos. Es
decir que la iluminación de la llama, no extenderá lejos los dedos entumecidos y
los pies transidos, se aproximarán de vez un cuando al hogar para reavivar la
sangre y los ánimos. El maestro se sentará “en una silla de brazos” cuyo lugar
estará a la altura “de dos pies”.102 Los niños tendrán sus bancos, aquellos
quienes escriben se colocarán delante de las mesas, “en el lugar más claro de
102

Él no hace esta pregunta, pero él, de pupitre. Sin embargo, se verá más lejos que hace el
uso de una “repisa” para la corrección de las páginas de escritura.

186

la escuela” A cada uno se les asigna un lugar. Y es a este propósito que el
autor recomienda colocar a parte los pobres, quien por su mugre y sus
parásitos podrían incomodar a sus vecinos.
Imágenes Santas adornan los muros: un Crucifijo, pintado o en relieve, la Santa
Virgen, San José, San Nicolás, patrón de los escolares y también el Santo
Patrón de la diócesis. A esto se añadirá una representación del “Juicio Final”. Y
se conservará siempre agua bendita.
El resto de los mobiliarios se compondría de “un perchero”, de un “baúl” para
los papeles, los escritorios, los libros de los escolares, de un armario que
contendrá una pequeña biblioteca del profesor, los objetos del culto, con los
cuales los escolares aprenden a ayudar a misa, las “imágenes de los misterios”,
y los registros y tabletas: registros de los nombres y retribuciones escolares,
tabletas “para marcar las ausencias”,

las listas de los “funcionarios” (de los

escolares que tienen un cargo, una “oficio” que cumplir en la escuela).
“La Escuela Parroquial” enumera los libros de lo que es conveniente que el
profesor haga uso: La Vida de los Santos del Padre Ribadeneyra, La Flor de los
ejemplos, “para extraer de él las historias”; el catecismote la diócesis, de “las
pequeñas abreviaciones de los misterios”; el Paradisus pouerorum, el Libro de
las Meditaciones de San Buenaventura, el Pedagogo cristiano, la Guía de los
pecadores de Luis de Grenada, la gramática latina de Despautere.
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En fin, para que no ignoremos que el siglo XVII se preocupa por la limpieza de
la vivienda, se nos dice cual es a este aspecto el material indispensable:
canecas, escobas, rastrillos, baldes y regadera.
Y ahora, en la escuela administrada, los escolares pueden acudir. ¿Quién será
admitido y quien será rechazado? No se rechazará a “los niños de los herejes”,
si se contentan con el programa de estudios y se abstienen de manifestar sus
opiniones particulares. Se acogerán a los escolares salidos de otra escuela,
con la condición que se conozca y se justifique la causa de su salida. Por el
contrario se manifestará
mucho,

soliciten

riguroso contra aquellos excluidos que no hace

reingreso

por

gracia:

No

se

les

acordará

sino

condicionalmente y solo por una vez. Las puertas se abrirán de par en par a los
niños de la parroquia, incluidos los pobres, y estos no pagarán nada.
Cuando los padres presenten su hijo al maestro, ‘este los interrogará sobre su
carácter y la salud del recién llegado, sobre su “capacidad de leer y escribir”;
deberá saber si el catecismo ha sido estudiado, si el sacramento de la
Confirmación ha sido recibido, y si ya ha hecho la Primera Comunión. Dará
algunas explicaciones sobre los métodos de enseñanza, dirá porque se juzga
indispensable no enseñar la escritura sino a los escolares que lean de corrido.
Además, se informará del futuro que se le destina al niño, insistirá en la
obligación que se impone a la familia, de orientar “lentamente” su vocación, y
solicitará que ideas ha manifestado el interesado a este propósito.
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Terminará por los concejos prácticos: horas de clases (de siete a once, en la
mañana, que comprendían la misa y de tres horas en la tarde, con un desfase
de media hora, según la estación)103; la provisión de la tinta de canon ligero;
desayuno al comienzo de la jornada merienda tomada en la escuela; un
pequeño informe mensual para enviar, sobre la conducta del niño en la casa;
vigilancia en lo que concierne a la limpieza, “civilidad y honestidad también
siendo requeridas tanto para los pobres como para los ricos”; no dar dinero al
escolar; no prestar atención crédula a sus habladurías;

hacer conocer los

motivos de sus ausencias.
Y una vez habiendo sido aceptada la admisión, el maestro inscribirá el nombre
de pila y los apellidos en un registro ad hoc, en donde de ahí en adelante no
dejará de consignar sus observaciones pedagógicas: “progresos y costumbres”
del escolar, y, si tiene lugar, la causa de su partida, todo será anotado en breve,
y de manera precisa, para que al dar un vistazo pueda encontrar los elementos
de una decisión o de un juicio.
El institutor conocerá tanto más a sus discípulos, cuando los asocie, de tantas
maneras, a su misión educativa, dará toda la vida escolar. No teniendo de
ordinario un sub-maestro como colaborador, se asegurará de la ayuda de los
escolares más inteligentes y de los escolares más celosos. A los primeros

103

El último capítulo del libro, De la práctica diaria de la escuela, fija este reglamento en detalle,
casi instante por instante, e indica los días de licencia. Las vacaciones propiamente dichas
tienen lugar “del 17 de septiembre a la San Rémy” (1ro de Octubre).
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pedirá sobre todo entrenar a sus camaradas en el trabajo de las lecciones y de
los deberes; y los títulos que se les concederá (títulos prestados, como en los
colegios de lo Jesuitas, de la historia romana) serán generadores de autoridad
y de prestigio; habrá senadores, prestadores, decuriones y ¡habrá incluso un
emperador!.
Toda suerte de tareas serán asignadas a las buenas voluntades. Misiones
delicadas,

tareas humildes. Aquellos que las asuman se nombran los

“funcionarios comunes”. Se encuentran en la base de la jerarquía, los
barrenderos, el porteo; se encuentran enseguida los receptores para el polvo y
la tinta de los “escritores”; el sacristán que recoge para los pobres los restos de
las comida; los lectores, que cada día, leen en voz alta un pasaje de un autor
espiritual o de las Santas Escrituras; los recitadores de las plegarias; los
preceptores encargados de la guardia y de la corrección de los escolares más
distraídos; los observadores, que señalan los comentarios en voz baja, que
regulan los rangos de filas

de la iglesia, que distribuyen los rosarios; los

visitantes, que van en grupos de a dos a recoger donde sus familias, el reporte
mensual de la conducta de sus camaradas; al fin, los intendentes, vigilantes
generales de todos los otros “oficiales”.
La primera enseñanza que recibirá en este pequeño mundo, enseñanza
fundamental, razón primordial del ser de la escuela parroquial, será la del
catecismo. Cada día de la semana, antes de finalizar la clase, se dará un cuarto
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de hora para las explicaciones e interrogaciones sobre la misa, las plegarias,
los sacramentos. El maestro “propondrá las preguntas que hará y repetirá él
primero dos o tres veces sin cambiar las palabras. La preguntará a alguien que
la necesite y de que se sepa que está más atento; y así habiéndola hecho
repetir a ocho o diez, la repetirá él mismo, y propondrá el segundo y el tercer
interrogante, de la misma forma”. Acabará con una pequeña historia que tenga
relación con el tópico de la lección.
Dos tardes serán reservadas

para el estudio del catecismo diocesano.

Además se harán catequismos especiales para preparar a los niños en la
confesión, la Confirmación y la Primera Comunión. De aquí en adelante, el
maestro dirigirá una ferviente plegaria a Dios, y solicitará iluminación y fuerza
con el fin de “difundir la semilla de la doctrina cristiana en estas pequeñas
almas.”
Tendrá cuidado de mantener y despertar la atención de su auditorio. No
permitirá, sufrirá, durante la recitación de unos, los otros se sumerjan en su libro
para repasar la pregunta siguiente. Todos deberán esperar a ser interrogados
en lugar de su camarada y llamados a repetir o a completar su respuesta.
Después del diálogo habitual, el catequista en un discurso resumirá los temas
capitales.Y, convidando a sus catequizados a un ensayo del apostolado, “les
recomendará

recitar esta instrucción a sus padres”, y mostrarles también lo

191

que contiene el libro, de tal forma que la familia esté inclinada a una práctica
global y reflexiva del cristianismo.
La ciencia y la inteligencia de las verdades religiosas serían vanas, si no se
nutrieran de la piedad. El siglo que quiere que, “la piedad sea a todos los
hombres” y formen en ella con asiduidad al niño. Un año después la Escuela
parroquial, aparecerá, bajo la firma de Carlos Gobinet, padre principal del
colegio de Plessis-Sorbonne,
cristiana104,

la Instrucción de la juventud en la piedad

manual que prontamente será difundido dentro de las

universidades antiguas, y que no tendrá su última edición hasta 1.851.
Claude Joly dará, en 1.675, sus

Advertencias cristianas y morales para la

instrucción de los niños. Nuestro anónimo consagra cerca de sesenta páginas
(después de las cincuenta de la “teoría” del catecismo) la asistencia de los
oficios divinos y al orden que se deba observar en

las procesiones y las

plegarias en la escuela.
Desde el sábado, los niños se dispondrán para celebrar el día del Señor.
Habiendo hecho el salmón la víspera, volverán para escuchar, en clase, las
exhortaciones de su maestro. “Él hará producir tres actos de virtud: El primero
dar gracias a Dios por todas los dones tanto del espíritu como del cuerpo que
han recibido esta semana… El segundo pedirle perdón por todos lo pecados

104

En París, casa de Le Cointe, 1.655.
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que han cometido… Y el tercero pedir la gracia de Dios, para las plegarias a la
Santa Virgen,.. para comenzar bien la semana siguiente con el domingo santo”.
Al día siguiente, estarán en la escuela a las ocho. Escucharán una lectura
edificante y una instrucción. Serán conducidos en rango a la Iglesia, “los
pequeños con chaqueta (en vestido) con sus semejantes, y el mismo color de
vestidos el uno con otro”.105 Se les tendrán de rodillas del Introit de Kyrie,
durante las oraciones y del Sanctus hasta el último Evangelio y de pie durante
los Evangelios y el Prefacio. El resto del tiempo, podrán sentarse salvo, por el
Et incarnatus est del Credo. El catecismo y las vísperas ocuparán una parte de
la tarde.
Las vísperas de las grandes fiestas, el maestro dará a los escolares una lección
sobre el misterio que la liturgia va ha contemplar. Tomará, en el transcurso de
las semanas, las horas que convenga para enseñar la forma ayudar en misa.
Durante el carnaval, no dará descanso; todo lo contrario, tendrá gran cuidado
de mantener sus escolares lejos de la calle, e introduciéndolos, conduciéndolos
a las vísperas y el mardi cra106, a la procesión.
Se encargará de ellos durante toda la Semana Santa, entremezclando las
lecciones, los oficios y las visitas al monumento.

105

Lo que parece querer decir que habrá que agrupar a los niños según el color de sus
vestidos.
106
Nota del traductor: Martes de Carnaval
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Nuestros padres amaban las procesiones y las querían solemnes, incluso
pomposas. Los escolares de las pequeñas escuelas tomaban parte en ellas con
su parroquia, pero las trastornaban frecuentemente por su mal vestir. “Vemos,
escribe M. de B***, que estos niños acuden como los asnos desvastados
durante la procesión, a veces cuatro, seis,

diez ó doce grupos, gritando,

aullando, peleándose los unos contra los otros, parroquia contra parroquia,
pedradas, bastonazos a palos u otras maneras; esto sucede por la
negligencia… de los padres y de los maestros”. He aquí un gravado a buril.
Pero se comprende que el tallador testimonia poco de indulgencia a sus
modelos. Preconiza, para evitar el desorden, todo un método de alineamientos,
de seccionamientos y de puestas en marcha.
Eso ayudará talvez a restablecer la armonía exterior. El remedio más eficaz
será formar las conciencias y fortificar las creencias. Un sólido contexto de
plegarias cotidianas mantendrá la piedad del niño, las plegarias antes y
después de clases, “la plegaria de la hora”. “Cuando la campana suene, todos
los niños se levantarán, estando descubiertos y las manos juntas, volteados
hacia el Crucifijo, unos de los recitadores hará la señal de la cruz” seguido de
una corta invocación y un Ave María.
Se rezará aún cuando el Santo Sacramento pase, cuando, entre los escolares,
los maestros, los bienhechores, el clero parroquial hayan enfermos o muertos,
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cuando una familia presente un recién nacido al bautismo, y cuando la tormenta
se avecine…
Al comienzo de la tercera parte, que comprende las cien últimas páginas del
libro (233 a 335), el autor recordó deliberadamente el principio de la escuela
cristiana: “Las pequeñas escuelas siendo los seminarios del Cristianismo, en las
cuales se debe dar principalmente el fundamento de las doctrina y de las
virtudes…, se sirve de la ciencia… para llegar más fácilmente y con más
perfección a esta fe”.
Pero debido a que “el medio” es bueno, es necesario aprender a servirse de él.
Sabremos entonces, en detalle, como, a mitad del siglo XVII, se concebía la
enseñanza elemental.
El niño al cual se le va “a mostrar sus letras” comienza por la señal de la cruz.
Luego, toma en la mano derecha su “libro de cuatro o cinco páginas” y lo
sostiene entre los dedos de la mano izquierda, una “punta de pluma” de ganso,
que se nombrará “la tecla”. El maestro le dice, en la primera lección, tres o
cuatro letras, se las hace repetir, la dibuja al revés guiando la tecla. Después de
este desgastamiento, le confía al “decurión” que le enseñe las tres o cuatro
letras siguientes...
El alfabeto aprendido, se pasará al silabario. Y una vez, puesto a punto el
mecanismo de agrupamiento de las letras en sílabas,

se deletrearán las

palabras, sílaba por sílaba: el maestro “no hará aparecer más que una sílaba a
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la vez y colocará su dedo sobre el resto de la palabra”. El niño pronunciará la
sílaba marcándola con su tecla. Ahora bien, ¿de qué se compondrá “el libro
para deletrear”? Del Magnificat, del Nunc dimittis, del Salve Regina, “de los
siete salmos”… y “los versos de responsorios de la misa”. Cuando el escolar
vuelva a la lectura corriente, tendrá en sus manos “el Oficio de Nuestra Señora,
el de la Santa Cruz, del Espíritu Santo, de los siete salmos, el oficio de los
muertos y las vísperas de toda la semana,…. Los himnos de la diócesis”.
Persistencia de la tradición medieval…. Es necesario que el pequeño clérigo,
sirviéndole de misa, lea y hable en latín, antes de poder comprender esta
lengua. Pero esta razón primera es olvidada o por otra parte no sería nunca
más valida, la escuela habiendo cambiado de carácter. Y además el francés no
es ya la lengua un poco indecisa que era hace cinco siglos antes. Se
imaginaron

argumentos para justificar el uso. “La lectura latina es

el

fundamento de la francesa”. Y desde que la pronunciación de las sílabas es
más simple en la lengua madre, es importante comenzar por ella. Un estudio
paralelo del latín y del francés enredaría al escolar, lo que sería una “gran
tristeza para el maestro”.
Los escolares “antes de estar inmersos en la lectura francesa”, leerán entonces
“en latín, en toda clase de libros”.
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Al principio, habrá un divorcio casi total entre el conocer el aspecto exterior de
una palabra, las letras que la componen, los sonidos que la reproducen y saber
a que imagen y a que idea corresponde el signo.
Finalmente, se abordará la lengua “vulgar”. Se hará sentir mucho al escolar las
diferencias de pronunciación de una lengua a la otra; evidentemente, este las
comprenderá rápido, como francés nativo habituado desde pequeño a la forma
de hablar de su país. Será ejercitado en lecturas cada vez más difíciles, desde
la cartilla impresa en grandes caracteres hasta la “Civilidad” que tiene una
tipografía especial y que contiene “todos los deberes de los niños tanto hacia
Dios y a sus padres, como a la descendencia y a la conducta de la buenas
costumbres, tanto cristinas como civiles”.
Cuando sepa leer “bien en la civilidad”, habrá llegado el momento de enseñarle
la escritura. Al mismo tiempo, el maestro le hará descifrar “escritos a mano” de
tal manera que un adolescente inteligente y atento sea capaz de tratar de
descifrar un logogrifo107.
Las tablas de los “escritores” serán

“de quince a dieciséis pulgadas de

ancho108, seis o nueve pies de largo109, sobre caballetes de dos pies o de dos
pies y medio.110”.
107

Nota del traductor: Logogrifo: Enigma que consiste en hacer diversas combinaciones con las
letras de una palabra, de modo que resulten otras cuyo significado, además de la voz principal,
se propone con alguna oscuridad.
108
40 a 43 centímetros.
109
1.95 metros a 2.90 metros
110
0.65 metros a 0.80 metros.
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Se les adaptará a la estatura de los niños y cada uno de ellos deberá disponer,
de un ancho de doce, catorce o dieciséis pulgadas111. Provistos de material (la
pluma de ganso, el papel, cortaplumas, la tinta y el polvo para secar) nuestros
aprendices se instalarán: el maestro les enseñará la manera de tallar la pluma,
de sostenerla, de “gobernarla”, la posición del cuerpo, de los brazos y de la
mano derecha para escribir bien. Y les dará los modelos; comenzando por las
letras y las palabras; y, cuando sean completamente hábiles, lo que tendrán
que copiar serán los “formularios de recibos, de obligaciones, las firmas… en
fin de estilizarlos en las practicas y asuntos del siglo”.
He aquí como se hará la corrección del trabajo: al comienzo de la mañana, el
maestro habiendo colocado delante de él “una tablilla con una pluma y un
tintero” hará venir a los “escritores” de dos en dos. A medida que uno sea
corregido, el otro seguirá. Pero el corrector los mantendrá a los dos muy atentos
a las observaciones que le haga, tanto en una tarea como en la otra. Este
desfile no tendrá lugar durante el resto del día. Solamente después de la acción
de gracias que siguen al desayuno de los niños, el maestro visitará a su turno
“aquellos que sabe los más perezosos, a fin de darse cuenta como tienen sus
plumas, si se esfuerzan y si no cambian de puesto”. Y, durante la tarde, su
vigilancia ambulante se ejercerá de nuevo sobre “la mayor

parte de sus

escritores”.
111

Alrededor de 32, 38 0 43 centímetros.
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La escuela parroquial no pretende, sobre todo, hacer una competencia a los
“famosos maestros de escritura”, y es a aquellos que los jóvenes se dirigirán
si quieren perfeccionar este arte.
Sin embargo, no saldrán de la pequeña escuela sin haber recibido, el
complemento normal de sus escritores, de las lecciones de ortografía. Con este
objetivo, se les hará copiar “alguna “historia o discurso”. El autor no ignora que
la figura de algunas palabras francesas es en su época, aún un poco borrosa, y
declara: “con sencillez de disputar aquí la mejor ortografía es tal la gran
controversia en este tiempo que no le gustaría decir ni una palabra…. Porque
veo que aquellos que han querido inmiscuirse en el cambio de la ortografía,
ligándose mucho a su propio sentimiento han quitado demasiado las letras
necesarias para la pronunciación general del francés. Es por esto viendo que no
son seguidos ni por los compositores de libros, ni por los impresores o
correctores, aconseje al lector seguir la más común, hasta tanto una buena
pluma haya puesto allí la última palabra”.
En cuanto a los conceptos de cálculo, serán simples y breves y tendrán como
meta esencial permitir el uso del sistema monetario francés. Se aprenderá,
disponiendo los centavos de cierta manera, a establecer las relaciones entre las
libras, los soles y los denarios112. Este será un cálculo “mental”. Con la pluma,
se alinearán las cifras arábigas, se conocerá su valor según su sitio, se harán
112

Nota del traductor: monedas antiguas. Las libras de Arabia, los soles del Perú y los denarios
de Roma
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las cuatro operaciones y ante todo la adición de los denarios con soles que
equivalen a doce, del sol con la libra que es igual a veinte soles.
El programa seguramente resumido, que algunos puntos no escaparán a la
rutina y que en su mayoría pide ser precisado. Pero su base es sólida y es
siempre sobre ella que habrá que construir. Finas observaciones, opiniones
atinadas que serán recogidas por los mejores miembros pedagogos,
agregamos a lo que ya habíamos citado, este concejo (concierne es verdad, la
preparación greco-latina, reservada a los escolares más capaces, y que
proseguirán sus estudios en el colegio, pero

se transpone fácilmente en el

plano de la enseñanza primaria).
“El método de hacer recitar las lecciones con prontitud a muchos, es
“preguntarles” los nombres y apellidos; a uno tras otro, y los verbos también
cada uno; es el medio” de obtener de ellos lecciones recitadas “por juicio,
haciéndoles retomar uno y otro por sus émulos en su respectivo lugar”.
Esta concurrencia establecida de escolar a escolar en un elemento de un
sistema de “campos”, en boga donde

los Jesuitas. Y la alternancia en la

repetición introduce en la monotonía de la escuela un movimiento, una especie
de juego, que despierta la atención y resalta el amor propio. Se le ve que la
enseñanza individual está ya trillada en brecha. Habrá que descubrir algunos
presuntos racionales y sobretodo estables, un director principal para eliminar
sus barreras, sus exclusiones y para que no subsista, en el entorno escolar,
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sino la idea fundamental, irreducible y excelente. La relación inmediata entre el
espíritu del maestro y la inteligencia de su discípulo.

CAPÍTULO CINCO

CHARLES DEMIA

Charles Demia, Nicolás Barré, Nicolás Roland- __Vida y trabajo de Charles
Demia- __Las “Amonestaciones”- __ La Organización de las escuelas
Lionenses.__ La pedagogía de Demia.
Todas las voces hasta el presente escuchadas habrán podido parecer
indistintas y lejanas como un rumor de muchedumbre. Incluso “La Escuela
Parroquial” no nos pone de frente a una personalidad. No entrevemos más que
un corifeo113 anónimo resumiendo los pensamientos, expresando las voces de
un coro, de una turba magna de pedagogos. ¡Que ahora el coro se calle!
Queremos oír a los protagonistas.
Se nombran: Charles Demia, Nicolás Barré y Juan Bautista de la Salle. Un
obispo educador, Monseñor Audollent, ha dicho que “los tres parecen
ordenarse entre ellos y formar una trilogía magnifica”. El padre Barré estable la
primera de las escuelas; pero “es Demia quién orienta definitivamente su
113

Nota del traductor: Corifeo: Director del coro en las tragedias antiguas griegas y romanas
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acción”. Barré tiene sobre Juan Bautista de La Salle una influencia directa y
determinante. Tres grandes ciudades, tres regiones importantes de Francia
encuadran un momento esencial de estas vidas, son el terruño en el que el
gusto recibirá estas obras: Lyón y su diócesis para Demia, Rouen y Normandía
para Barré, Reims y la Champagne para el más ilustre, el Fundador de los
Hermanos de las Escuelas Cristianas.114
El padre de Lyón y el Mínimo de Rouen son ciertamente dignos de entrar en
paralelo con el Señor de la Salle. Son también grandes almas, grandes
corazones, de inteligencias devotas, grandes y fecundas. Sus ideas tienen
incluso un vuelo más rápido y se elevan casi enseguida es campo de su
inmediata actividad.
Su hermano menor tuvo esta felicidad de recoger los gérmenes que habían
sembrado; ha trabajado en sus surcos.
Pero es él quien hizo levantar las cosechas

más ricos. Obrero en la hora

favorable, después de los pioneros de la mañana. Había recibido de Dios, una
gracia particular, misión más extensa, ayuda más abundante. En cuanto a los
méritos respectivos, no es al hombre quien corresponde juzgarlos. La iglesia
proclamo eminentes aquellos de San Bautista de la Salle.
En definitiva, no se quita nada a Nicolás Barré y a Charles Demia de su gloria
colocándolos en un rango de precursores. Se mantienen allí con modestia de
114

G. AUDOllent, obispo de Blois, en la revista de la escuela, No del 6 de mayo de 1.932
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cristianos auténticos, de cristianos heroicos; talvez uno de ellos, estará algún
día, autorizado para afirmar mucho más de ellos. Les fue necesaria energía, un
tipo de genialidad, una virtud aproximada, sin duda alguna a la santidad. Su
historia, su fisonomía son cautivantes. No echar a ellas sino un vistazo, como si
tuviera escrúpulo, de complacer en ellas, temor de no correr lo suficiente rápido
hacia el Señor de la Salle, temor de hurtar a éste el homenaje que se le
de panegirista115. Y de

otorgaría aquellos con esta actitud y prejuicio

panegirista que conocería el mal, y que no quisiera conocer a su héroe.
Pero San Juan Bautista de la Salle estando puesto aparte, nos atrevemos a
decir que queda un vacío en el noble “trío” que se nos presenta. Ahora bien, un
tercer precursor está aquí, cuyo nombre verdaderamente, se impone; en las
relaciones indirectas, pero seguras, con el Señor Demia; en relaciones íntimas,
preservantes y decisivas, con el Padre Barré, conciudadano, amigo, director
espiritual del Señor de la Salle; fundador de

escuelas; fundador de una

congregación enseñante: el canónigo Nicolás Roland. Con este otro Remense,
queda reconstituido el tríptico donde se dibujan, al fondo de la pintura, los
campanarios de Rouen, las torres de Reims, la fachada de San Jean de Lyón.
He aquí, bien soldada, sin que falte un solo anillo, la cadena de los
predecesores, de los inspiradores de nuestro Santo.

115

Nota del traductor: Panegirista. Persona que alaba a algo o a alguien de palabra o por
escrito
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Por dos razones ponemos a la cabeza a Charles Demia: la primera es aquella
que da el Monseñor Audollent, “el poder manifiesto del padre Lionés impulsa las
iniciativas del Minime”. En segundo lugar, si en la genealogía de las obras,
Demia es, para el Instituto de San Juan Bautista de la Salle, un ascendente del
cual proviene una parte de la herencia, Barré verdadero padre transmite la
mitad por medio de Nicolás Roland, la otra mitad sin ningún intermediario, un
tesoro de máximas y de realizaciones.
Un texto de primer orden nos hace conocer el pensamiento del maestro: es el
in-quarto publicado en Lyón, donde André Olyer, “a expensa de la Oficina de
las Escuelas,” y que se titula: “Reglamentos para las Escuelas de la ciudad y
Diócesis de Lyón, redactado por el Señor Charles Demia116, padre, promotor
general, sustituto del Arzobispo y director general de dichas escuelas”. La obra
no tiene fecha. Pero pertenece ciertamente al año de 1.688, penúltimo de la
vida del autor. Contiene piezas justificativas de las cuales la más reciente es
una ordenanza del arzobispo, del 22 de abril de 1.687. Y un aviso preliminar
declara que estos reglamentos, cuya impresión ha sido durante mucho tiempo
deferida, son el fruto de “una experiencia de más de 20 años”. Entonces
veremos que el 9 de enero de 1.667 se abría la primera escuela. La dedicatoria,
firmada por Charles Demia, se dirige a Monseñor Camille de Neufville,
Arzobispo y Conde de Lyón, el cual muere, como
116

promotor general de su

El nombre de Demia es siempre impreso sin acento agudo sobre la e en este volumen.
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diócesis, en 1.689. Las armas del prelado figuran sobre la página del título. Y al
final del Aviso se encuentran aquellas que había escogido el padre: el corazón
de oro de un monograma de plata de la Santa Virgen, con la divisa: Pauperibus
evangelizare misit C.D. (Para evangelizar a los pobres Dios ha enviado a
Charles Demia.)
Las celebres Amonestaciones sobre la necesidad y la utilidad de los
establecimientos de las escuelas para los pobres, conforman el primer párrafo
de la segunda parte: “Colección de actos importantes para todas las escuelas
de la diócesis de Lyón, tanto para los pobres como para los ricos”.
En cuanto a la biografía del hombre, apareció en 1.829, en Lyón, donde
Rusand. No tiene nombre de autor. Atribuida, sin discusión, al Señor Faillon
quien fue director del seminario de Santa Irene, luego en el seminario de San
Supilce. La fuente principal de ella es un manuscrito redactado, a comienzos del
siglo XVIII, por Perrín Belin. Un erudito bresano, Señor André Chagny,
proporcionó no hace mucho una reseña nutrida de numerosas piezas inéditas
sobre “la juventud de Charles Demia”. En fin, hay manera de consultar, con las
precauciones necesarias, a Charles Demia y los orígenes de la enseñanza
primaria, de Gabriel Compayré, esbozo un poco tendencioso, pero que
constituyen el precioso testimonio de un maestro de la pedagogía “Laica”.117

117

París, Delaplane, sin fecha de publicación
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Los rasgos regulares y finos, una basta frente, labios de un contorno firme, ojos
singularmente penetrantes, un aire de juventud y de gravedad un poco triste, de
dulzura y de determinación, un fervor contenido, con una inteligencia
dominante, tal nos aparece,

emergiendo de sobrepelliz118 y cerca de un

crucifijo con brazos ampliamente extendidos, el rostro de Demia en el retrato
conservado por su familia espiritual. Joven hombre rico, muy pronto huérfano y
solitario. Nacido en Bourg-en-Bresse el 3 de octubre de 1.637, tuvo por padrino
al teniente general del gobierno de Bresse, Bugey, Valromey, Charles de
Damas, Marqués de Thianges, cuyo padre, Benoit Demia, era secretario.
Benoit, hombre de negocios diligente y hábil, tuvo (después de la muerte del
Señor de Tianguis) toda la confianza del nuevo gobernador

La Mothe-

Houdancourt. Este lo llevó España (habiendo tomado como mariscal de
Francia), a la dirección de las operaciones militares en la península. El
secretario intendente regresaba por el valle de Rhone, portador de pliegos
para el rey, cuando un mal repentino lo deja muerto al pie de su caballo.
Era febrero de 1.643 y Charles Demia no tenía aún 6 años. En marzo de 1.645,
el niño perdía a su madre. En 1.647, la muerte de su hermano menor lo deja
completamente solo, bajo la custodia de su tía Jacquéme Demia. Era serio y

118

Nota del traductor: sobrepelliz: Vestidura blanca de lienzo fino, con mangas perdidas o muy
anchas, que llevan sobre la sotana los eclesiásticos, y aun los legos que sirven en las funciones
de iglesia, y que llega desde el hombro hasta la cintura poco más o menos.
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frágil. La Tía Jacquéme lo rodeó de cuidados. Le hizo instruir por los Padres de
la Compañía de Jesús, que acababan de fundar un colegio en Bourg.
En 1.654, el joven hombre iba a Lyón a recibir la tonsura119 de las manos de
Camille de Neufville; luego, sin dejar a los Jesuitas ingresaba al colegio Lionés
de la Trinidad, como escolar de curso de filosofía. Su tía moría en 1.659,
después de haberlo instituido como heredero universal.
Desde los cinco años, parecía titubear entre el sacerdocio y el mundo. Había
ejercido su derecho. Provisto de una ciencia sólida, heredero de una gran
fortuna, entregó todo a Dios. Uno de sus protectores, el Marqués de Coligny, lo
hace decidir pedir su admisión en un seminario de París. El 8 de septiembre de
1.660, Charles era recibido en el seminario de Buenos Infantes. Ni siquiera
permanecía allí, no hizo pasar sino por el de

San Nicolás de Chardonnet,

encontró al fin puerto tranquilo de San Sulpice y en el Señor Tronson, este
admirable director, quien después de haber formado a Demia, sería el maestro
de Juan Bautista de La Salle, de Francisco de Salignac de Lamothe-Fénelon,
de Luis Grignion de Montfort.
San Supilce, mediante sus catecismos, colocaba a los seminaristas en
presencia de los niños del pueblo. Es así, que se despertaban las vocaciones
de educador. La de Charles Demia estuvo talvez en potencia desde esa época.

119

Nota del traductor: Tonsura: rito preparatorio que precedía a la recepción de las antiguas
ordenes menores
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Hombre de mirada clara, hombre de acción, teniendo para actuar la fuerza
moral y los recursos materiales, debió saber pronto hacia donde iba.
Ordenado padre el 14 de mayo de 1.663, regresaba a Bourg. Desde el año
siguiente, el vicario general de Lyón, Antoine de Neufville, Abad de San Just,
bajo la recomendación del Señor Hurtevent, superior del seminario de Santa
Irene, le encargaba hacer “la visita de las parroquias de Bresse, Bugey” y de
los países limítrofes. Antoine de Neufville había pertenecido a la Compañía del
Santo Sacramento; escogía a ciencia cierta los auxiliares capaces de trabajar
en la renovación del clero y de los feligreses.
La ignorancia religiosa era “profunda” en esta región del Sureste. El mismo
Demia quien nos lo dice en su “Aviso al lector” de 1.688:” Había que, sin
demora, abrir escuelas; y era necesario que Lyón diera el ejemplo”. El joven
sacerdote, en adelante instalado en la gran ciudad, meditaba la proeza.
En 1.666, se dirigía a los poderes de las municipalidades con una carta sobre
“la necesidad de

escuelas para la instrucción de los niños pobres”. Los

destinatarios permanecían entonces insensibles a las abjuraciones del autor,
pero algunos particulares se decidían a mantener un maestro en el barrio de
San Georges. Demia, desde luego, estaba con ellos, así como el Abad de San
Just.
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Celebró siempre como una fiesta querida para su alma, el aniversario del 9 de
enero de 1.667, fecha de la fundación de la escuela del barrio de San Georges
y punto de partida de toda su obra.
Sin embargo, estimó que su objetivo no sería alcanzado si la opinión pública no
fuera en si encarada vigorosamente, aumenta sus responsabilidades, llevaba a
secundar, en todo Francia, los esfuerzos de las voluntades individuales, al
reclamar la intervención de los jefes. Y, en 1.668, reiteraba solemnemente sus
“Amonestaciones a los Señores del Preboste de los Comerciantes, Magistrados
y principales habitantes de la ciudad de Lyón”. Este documento capital, que
analizaremos en seguida, era enviado a “diversos lugares” para los cuidados de
Demia“. El Señor Feret, Cura de San Nicolás de Chardonnet, habiendo hecho
leer las Amonestaciones en muchas Comunidades de París, escribió desde
que habían dado tal fruto

el Señor de Roland, Teólogo de Reims,

había

tomado la resolución “de establecer así las escuelas para los pobres: agregaba
que otra persona de mérito se disponía a emplear para este fin una suma muy
considerable”.120
En Lyón, el movimiento no se detenía. El 30 de diciembre de 1.670, tenía lugar
por fin una deliberación a este aspecto en el Hotel del ville: la suma de 200
libras, sacados anualmente “de los dineros en común” sería de ahora en
adelante destinada “a la creación y mantenimiento de una escuela pública, para
120

Reglamentos, segunda parte, página 66.
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instruir a los pobres en los principios de la religión cristiana, e incluso a leer y a
escribir”.121 Y la escuela fue fundada, “cerca de San Marcel”.
El 2 de diciembre de 1.672, una ordenanza del Arzobispal “comprometía un
director para la intendencia y dirección general de las escuelas”.
El elegido no podía ser otro que el Señor Demia, quien a su vez fue autorizado
para escoger colaboradores entre los notables Lioneses, tanto eclesiásticos
como “seculares”. Claude Joly, en su Tratado Histórico, subraya el carácter de
esta organización: el arzobispo tomaba las riendas de todas las pequeñas
escuelas, que fueran caritativas o pagadas. Entre sus curas, solamente
intervenían aquellos de la administración escolar, que estaban adjuntos al
representante del Monseñor de Neufville, Charles Demia. Por lo demás, el
promotor de la diócesis para la inspección del clero. Al lado de los sacerdotes
residían en la Oficina de las escuelas, un cierto número de laicos, magistrados,
abogados y bibliotecarios122…
Esta Oficina fue, después de muchos años de funcionamiento “confirmada” por
la ordenanza del Arzobispal del primero de febrero de 1.679. En mayo de 1.680,
el rey le confiere, por cartas patentes, la personalidad civil.
Existía desde entonces, en la diócesis de Lyón, un verdadero ministerio de
enseñanza primaria a cuyas órdenes nadie podía sustraerse. Una decisión del
Concejo de Estado, emitida del 7 de mayo de 1.674, “prohibía abrir escuelas sin
121
122

Reglamentos, misma página.
Claude Joly, Tratado, página 385.
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permiso y aprobación expresa sustentada por escrito al arzobispo,” es decir, de
hecho,

por el Señor Demia. Intendentes y lugar tenientes generales se

emplearían en la rigurosa ejecución de esta orden.
Monseñor de Neufville exigía que todos los maestros y maestras de escuela en
pleno dominio de su ejercicio sometieran, sin demora en un periodo de seis
meses, un examen de “capacidad y religión” ante el director general, que se
esperaba ser mantenido en el ejercicio de su profesión.
Así, por una parte, eran creadas las escuelas gratuitas a favor de los pobres. Y
el mismo Demia, fundaba con sus propios recursos en 1.680, para ejemplo,
porque temía que después de él “una obra tan santa” pudiera perecer. El 8 de
enero de 1.685, el arzobispo imitando al promotor, constituía una renta de 200
libras con diez soles para las escuelas de los pobres, estipulando que “dichos
niños pobres serían instruidos gratuitamente… en leer y escribir”, en aprender
el catecismo y la aritmética, “sin que los directores o maestros… u otras
personas pudieran pretender” recibir “absolutamente nada” en manos propias
por un intermediario, para la enseñanza y el mobiliario del local escolar.123
Por otra parte, las escuelas pagadas (”las escuelas de ricos”, afirmaba Demia)
puestas bajo la autoridad de la Oficina, estaban controladas, reglamentadas,
123

Reglamentos, segunda parte, página 76-78. Demia rehusaba categóricamente la entrada a
las escuelas gratuitas aquellos que no fueran “pobres certificados” __ “la aceptación de los
niños ricos (en estas escuelas) debiendo ser considerada como la ruina” de los otros
establecimientos.
Y así mismo, antes de admitir a los niños de gente que pretendían estar a gusto y cuando no lo
estaban, el prefería que la Oficina “contribuyera secretamente a su instrucción enviándoles a su
domicilio algún maestro de escuela de la ciudad”. (reglamentos, Art. 46)
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obligadas a conformarse, en la medida de lo posible, a los métodos puestos en
uso en los establecimientos organizados por el director general.
Dieciséis escuelas gratuitas existían en Lyón en 1.689 cuando Charles Demia,
habiéndose consumado en una incesante actividad y en su naturaleza frágil,
muere a la edad de 53 años, el 23 de octubre. Todos los escolares, un número
alrededor de 600 acompañaron sus funerales. Había ordenado que cada uno
recibiera luego una pieza de tres soles y seis denarios, una hogaza de pan de
dos liares, más un regalo: los niños una casaca, las niñas un delantal.
Estas son las Amonestaciones que atrajeron la atención de su siglo sobre el
nombre de Demia. Por su estilo imperioso y vivo, ante todo; luego, la reflexión
entrando en juego, por su dialéctica particular. Según la más justa observación
del Monseñor Audollent, el sacerdote Lionés pone énfasis en el valor “social”
de la escuela. Dirigiéndose a los administradores y a los hombres de negocios
de la gran ciudad comerciante, tiende a demostrar que fundar una escuela es
garantizar el orden; que instruir a los niños, es preparar a los equipos y a los
jefes.
Debuta como hábil orador: “Las marcas ilustres que los Señores Prebostes de
los Comerciantes y Magistradores Municipales de la ciudad de Lyón han dado
todo el tiempo del celo que tuvieron que convertirla en una de las más corteses
del pueblo; la piedad de sus principales habitantes han hecho nacer el
pensamiento de algunas de volver a mostrar a los Señores del Consulado y de
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los más notables que residen en Lyón que el principal medio de terminar el
esplendor y a la magnificencia de esta gran ciudad es el de establecer en ella
escuelas cristianas...”
¿Cómo subsistiría el bello orden exterior sin una armonía parecida en los
espíritus, en las conciencias? ¿Dónde estará la seguridad, dónde estará la
felicidad del público, si “los particulares no se ponen al día con sus deberes con
respecto a Dios, hacia su patria y su familia”? Ellos no saldarán sino lo que se
les

enseña: porque, no aportan a este mundo más que la ignorancia,

el

pecado y una gran inclinación hacia el mal”.
Los niños de las familias pudientes, tienen para su formación, los maestros y
colegios. Los niños de los pobres permanecen la mayoría de las veces tal como
su naturaleza ignorante los ha hecho. No hay ni un padre, ni un padrino que
tengan el ocio de dejar de lado el placer y la preocupación “enseñarles a vivir
bien”. “La educación de los niños del pueblo está totalmente descuidada,
aunque sea la más importante del Estado, de quienes son el más grande
número”.
¿Se dirá que aprenden a conocer a Dios “por los sermones y el catecismo”?
”Muchos no los frecuentan y aquellos que asisten no sacan provecho de
ninguna manera sea por que la mayor parte de las instrucciones que se expiden
están más allá de su alcance, sea a causa de la semilla divina que se siembra,
se ahoga por la corrupción de la naturaleza y las malas compañías…”
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Esta ignorancia craza, en donde germinan los vicios, es un peligro público. “Los
jóvenes mal criados caen ordinariamente en la holgazanería; de hoy que no
quieren (correr) y callejear, se les ve en grupos por los cruces de las calles,
donde no se mantienen más el discurso disoluto, se vuelven indóciles,
libertinos, jugadores, blasfemos y querellantes; se dedican a la bebida, a la
impureza, al latrocinio, y al robo, se transforman en fin en los más depravados y
rebeldes

del Estado, y del cual siendo los miembros corruptos, el resto

estropearían su cuerpo, si el látigo de los verdugos, las galeras de los príncipes,
las orcas de la justicia, no recogían de la tierra estas serpientes venenosas que
infectarían el mundo…”
A la vez que la miseria física y moral no hace

temer la rebelión,

crea

fatalmente esta llaga que el siglo diecinueve ha nombrado el pauperismo.
Desgraciados, que no dejan de engendrar otros desgraciados, están generación
tras generación a cargo de la colectividad. Los subsidios que se les rehusaban
a las escuelas, había que entregarlos, mucho más honrosos, mucho menos
eficaces, en la casa de Dios, a la Limosna general.
En cuanto

las ruinas ocasionadas por el fracaso de las mujeres, se sabía

bastante lo que pueden ser. “Las pobres mujeres” tiene tanto más necesidad de
instrucción moral y religiosa en cuanto “su debilidad es grande y que su buen
comienzo depende de un final feliz”. ”¿De dónde se cree que vienen los
desordenes y las envidias en las casas, tantos lugares infames en la ciudad,
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tantos niños expuestos en el hospital, tantas disoluciones públicas, si no es
porque no se tuvo suficiente cuidado de la educación de las jovencitas, que se
les dejo en la ignorancia y a continuación cayeron en el ocio, luego en la
mentira, la indocilidad, la inconstancia y en fin en la miseria, que es el arrecife
más común donde el pudor de este sexo naufraga?”
Como un oficio que es necesario ejercer con una honestidad perfecta, la vida,
para ser virtuosa y útil, exige un aprendizaje. Toda alma humana tiene una
“vocación”, que se comprueba, se depura, se forja en un “noviciado”, en un
“seminario”. La pequeña escuela debe ser el noviciado de los niños del pueblo,
al mismo tiempo que el taller donde se prepararían, si recibieron el talento
necesario, para ser maestros. “Con el temor de Dios y las buenas costumbres”,
se les enseñará a leer, escribir y sumar”, para poder estar, “en capacidad de
trabajar en la mayor parte de las profesiones, no habiendo ninguno donde sus
primeros conocimientos no sirvan de gran ayuda y de encaminamiento para
avanzar en los empleos más considerables”.
“Academias de la perfección de los niños pobres”, así define Demia a “las
escuelas públicas”. El perfeccionamiento moral y el perfeccionamiento técnico...
Existe, en esas tierras vírgenes, toda fuente de riquezas en prospectos y una
negligencia rutinaria, que antiguos prejuicios dejan perder.
Y estos prejuicios, el autor los maneja todavía en el mismo momento que los
denuncia: “muy a menudo, dice, el oro se encuentra en este fango, y entre
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estas rocas, piedras preciosas, es decir personas o individuos tanto y algunas
veces mejor dispuestos para las artes, las ciencias y la virtud, que entre el resto
de los hombres, lo que gran número de ejemplos confirman esto claramente”.
Surgirá una elite entre las masas. Las masas en si mismas serán una reserva
de fuerzas. Se vendrá a buscar allí (como en la parábola del Evangelio)
“pequeños obreros para la viña”. Los laonenses sabrán que las escuelas de los
pobres, verdaderas “Oficinas de crianza” y “lugares de mercado”, forman y
suministran el personal para las casas, las fábricas, las manufactureras, los
negocios de los laboratorios. Las horas dedicadas al trabajo manual, “a los
botones, tejidos, encajes…” habituando a los niños al esfuerzo físico, habrán
adaptado de antemano sus tareas. Tan pronto estén en edad de comenzar un
aprendizaje, propiamente dicho, “no se les apartará” más en la escuela; se
ingeniará, por el contrario

procurarles una profesión en relación a sus

disposiciones.
Tal es la argumentación y tal es el programa de las Amonestaciones. Antes de
concluir, Charles Demia reúne su repertorio en algunas formulas: “Los crímenes
no son ordinariamente cometidos por aquellos que han sido mal educados;”
“los buenos hábitos adquiridos en la juventud no se pierden sino raramente. Si
algunos se separan de su deber… vuelven a él más fácilmente… tanto más
porque han sido santificados por el yugo del Señor… desde su infancia” Se
apoya sobre la autoridad del Concilio de Trento, sobre los “decretos de los
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pontífices, las ordenanzas de los reyes, las órdenes parlamentarias” todo de
acuerdo y “en favor del establecimiento de esta santa obra”.
Y son entonces supremas abjuraciones: “A los curas, los sacristanes,
monaguillo; aquellos que, estando en los cargos de la magistratura, son
llamados comúnmente los padres del pueblo. Ciertamente lo serán por medio
de un nuevo título”, en la fundación de las escuelas, “y de una manera más
excelente que los padres naturales, puesto que estos habiendo dado el ser, su
progenie, no lo dejan más” “que la miseria y el vicio como herencia, durante una
vida que se termina en general con la muerte lenta”.
Toda persona caritativa debe considerar como una de sus primero deberes, “la
limosna de una buena educación”. Está, en efecto, no va “solamente al sustento
del cuerpo sino que también a la alimentación y la perfección del alma. Cuando
se suministra a los pobres víveres contra el hambre y los vestidos contra rigor
de las estaciones, no son más que beneficios pasajeros de los que los unos se
consumen por el calor natural y los otros por el uso; pero la buena educación
es una limosna permanente y la cultura de los espíritus y de los jóvenes es una
ventaja que poseen para siempre y de la cual derivan frutos durante el tiempo
de sus vidas… Procurando el primer tinte para la piedad y para las artes a una
multitud incontable de gente pobre, ¿no será esto darles

pan, alojarlos,

amoblarlos, vestirlos y proveerlos de las cosas necesarias para esta vida y
para la otra?.
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Esto debido a que, a través de su mediana industria, podrán no solamente
hacer toda suerte de cosas y salvarse de las miserias de la vida, sino que
también, mediante la lectura de buenos libros y la practica de los mandamientos
de Dios, (de ser) podrán eficazmente llegar a existir en este mundo”.
Demia propone un ejemplo a los lioneses “muchas otras ciudades del reino”
donde los pobres son instruidos. (Ya había apoyado las encuestas en Dijon y en
Orleáns). En París, asegura, “estos establecimientos” (las escuelas de caridad)
han hecho con gran éxito y con gran orden. No es posible que Lyón
permanezca atrasado. “Después que sus magistrados se han esforzado tanto
para procurar el bien temporal de los habitantes, volver esta ciudad en una de
las más considerables en el negocio, de las más regulares en las
construcciones, las más corteses en los reglamentos, su vigilancia habiéndose
incluso extendido hasta los adoquines de las calles y hasta los pasos de cruces;
es de esperarse que no descuidarán la oportunidad tan favorable de hacer
ilustre su memoria para la posteridad, esforzándose en el bien espiritual (de la
ciudad) para la buena educación de los niños pobres, quienes corrieron por las
calles y los cruces, se convierten las cloacas infectas, de todo tipo de vicios”.
En lo que atañe a los administradores, es evidente en la “salud” urbana. Pero se
trata, en el último análisis, de la salud de las almas. Al arzobispo, director de las
pequeñas escuelas, “padre de los pobres” dirige la plegaria final. “Se espera
que no dejará escapar esta ocasión de dar las marcas paternales de su piedad
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y de su celo en relación con tantos niños pobres que imploran, por medio de
este escrito burdo, su autoridad para la realización de esta obra”. Lyón, donde
antaño “el Gran Gerson” no despreció enseñar a la infancia, Lyón servirá
enseguida como modelo para todo el reino, siendo “ilustre” en su cristianismo
no menos

que “floreciendo” en su comercio; obedeciendo a Dios, así como la

fidelidad a su rey.
Las esperanzas de Demia se cumplieron. Habiendo escuchado el estruendoso
llamado a las Amonestaciones, los hombres de obras se dirigieron hacia las
riveras del Rhone, donde estallaba el clamor. Y vieron desarrollarse

en la

antigua metrópolis un organismo vivo y fuertemente constituido, aunque de
crecimiento un poco rápido y de elementos compuestos.
La Oficina de las Escuelas era la pieza maestra. Sus “rectores” en un número
de dieciséis, se reunían en casa del Señor Demia, en asambleas periódicas. Se
arreglaban las cuentas, se intercambiaban puntos de vista, y cada uno tenía a
sus colegas al corriente de sus más recientes inspecciones. Los miembros de la
Oficina, en efecto, debían frecuentemente visitar las pequeñas escuelas,
interrogar a los niños, (“sin esperar que el maestro los presentará”), examinar
los libros, observar el método de enseñanza. Indicaban en sus comunicaciones
las deficiencias y los abusos. Además, una vez al año, sea en mayo sea en
septiembre, iban acompañados de los maestros, visitan el domicilio de los
padres de los escolares. Demia recomendaba que se hiciera estas encuestas
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“con prudencia”. Eran, en principio, cosa excelente: conociendo la familia, se
conocía mejor al niño; se daba al padre y a la madre útiles concejos y se les
forzaba a

inspirarles confianza. Una vez

las relaciones así establecidas

coordinando la acción de la escuela y las influencias del hogar, poniendo al niño
en el centro de un círculo en tanto que sea posible sin quebradura, y hacían
menos difícil el rol del educador.
El artículo 39 de los Reglamentos nos ha conservado la “formula de protesta”,
que los rectores debían pronunciar antes que nada en su recepción, luego, “en
el octavo de la Natividad de la Santa Virgen”, subían a Nuestra Señora de
Fourviere. Es esta una bella promesa, toda impregnada de la piedad lionesa y
donde apareció también por otra parte atendido, en iguales circunstancias, esta
devoción al Niño Jesús, que nuestros místicos franceses del siglo diecisiete
pregonaron. Las dos frases solemnes tienen la amplitud, si no el alcance, de un
deseo:
“Yo, N***, prosternado a los pies del Divino Niño Jesús, en presencia de su muy
Santa Madre y de toda la Corte celestial, propongo, mediante los auxilios del
cielo, de esforzarme, tanto como pueda al sostén, avance y a la perfección de
las escuelas de los pobres, bajo la conducta del director de acuesta y tanto
como la Compañía o la Oficina

lo crea conveniente. Ofrezco a este buen

propósito y resolución a Jesús padre de los pobres, bajo la protección de la
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Santa Virgen, su buena madre. De toda la Corte celestial, con el propósito de
que le agrade darle su bendición”
Este compromiso ligado en estrecho al manojo de los laicos y los sacerdotes
reunidos por Demia. Creo; para el apostolado particular que definieron las
Amonestaciones, una especie de nueva Compañía del Santísimo Sacramento,
reducida sin embargo a los límites de una diócesis y trabajando con toda
claridad. Encontraremos, en la historia de las escuelas populares, este tipo de
asociación; pero en ninguna parte tan completa, tan sabiamente ordenada o tan
rigurosamente adaptado a sus fines.
En el sistema Lionés, los maestros de escuela son puestos en su totalidad bajo
la autoridad de la Oficina. Los institutores en ejercicio han sido incluidos en
brigadas. La obligación de someterse a un examen para obtener “cartas de
presentación” se corrobora con la obligación de hacer una pasantía en la
escuela escogida por el Director general.
Ningún maestro de campo o de suburbios puede pretender enseñar en la
ciudad, sino

ha presentado las

pruebas de sus actitudes pedagógicas,

estudiado los métodos preconizados por Charles Demia, prometido someterse a
los Reglamentos. El Director nombra a los “síndicos o mensajeros”, escogidos
entre los profesionales de la enseñanza con el objeto

de “ayudar a la
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ejecución” de sus órdenes y de “velar por la perfección de cada escuela”.124
Los maestros son convocados ante los rectores “para dar razón y justificación
de lo que sucede” en sus establecimientos. Se presentarán en actitud de
obediencia. Sin embargo, si son eclesiásticos, se sientan y se cubran en la
asamblea.125
No es cuestión de eliminar de las escuelas pagadas los elementos laicos.
Sino, los mismos miembros de la Oficina, la religión, practicada en común,
creará una unión fraternal entre todos los maestros. Habrá “retiros” para los
institutores y las institutoras. El primer domingo de cada mes, todos se reunirán
en la casa del Director general. Cantarán las vísperas; uno de ellos leerá
algunos versos del Nuevo Testamento en latín, y después de algunas páginas
de un libro de devoción en francés. Las faltas de lectura serán señaladas
públicamente. Después de la plegaria, se procederá a la asignación del lector
de la próxima asamblea y también de los delegados quienes, en los domingos
siguientes, comulgarán las misas cantadas para las escuelas. Se escuchará el
acta de las deliberaciones y de los reportes de los síndicos. Vendrá enseguida
una conferencia sobre el catecismo, “sobre la manera de leer bien el latín y el

124

Estatutos para los Maestros y las Maestras, de 28 de julio 1.676 (a continuación de los
Reglamentos, pág. 84-87)
125
Reglamentos, Art. 24.
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francés”, sobre los métodos de enseñanza. Y una meditación piadosa acabará
la sesión.126
Se nota las preocupaciones del oficio se incluyen normalmente, en este marco
de santos ejercicios. Es así como el Director pretende realizar poco a poco la
unidad. Y está, para afirmarse, para mantenerse, será y permanecerá ante
todo esencialmente espiritual.
Pasara a continuación, sin saltos, sobre el plano de la profesión e incluso en el
plano de los intereses. En definitiva, debido que no puede ser una
congregación será una cofradía que agrupará (para el bien de las almas
enseñantes y, con la inmediata consecuencia, para las pequeñas almas
enseñadas) los maestros y las maestras de escuelas Lioneses.
Desde 1.676, Demia le había ofrecido

al Santo Charles Borromée como

patrono. El 26 de abril de 1.683, la Cofradía de San Charles fue instituida, por
solicitud de los síndicos de Rousselet y de Differnel, por el vicario general de
Manés. Estaba administrado por cuatro síndicos, eclesiásticos y laicos, en la
medida de lo posible en igual en número, acordaban voz y voto deliberado al
rector de la Oficina y era comunicado por los padres de otra fundación de
Demia, ( “la Comunidad de San Charles” de la cual hablaremos en su debido
momento). La fecha de las reuniones era la de la asamblea general de
maestros. Si era admitido en la cofradía cuando se recibían sus cartas de
126

Orden para las Asambleas de Maestros y Maestras de Escuela de la Ciudad y de los
alrededores de Lyón: Reglamentos, Pg. 88-90
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maestría, y mediante cotización. Luego, se tomaba el compromiso de prohibir el
cabaret, de no recibir en su escuela a los niños del otro sexo, de hacer la
práctica pedagógica exigida por el Director.
Esta armadura religiosa y administrativa estaba especialmente construida para
el uso de los maestros de las escuelas pagadas. Constituiría un cuerpo más o
menos homogéneo, les traía sobre la antigua ley del obispo. Los de las
escuelas gratuitas permanecerían aislados. Demia se sentía más libre para
reclutarlos y organizarlos según sus consideraciones. Les consagraba es sus
Reglamentos

otro capítulo. Les llamaba, cada mes, en otra asamblea

celebrada el último domingo. 127
El problema de la formación técnica no había escapado a este espíritu que era
justo, que tenía visión del futuro. No se obtiene una enseñanza metódica, no se
garantizaba el futuro de los establecimientos escolares,
constante, sin

una selección

una preparación intensa. Es este el pensamiento del gran

iniciador y hubiera querido que fuera comprendido en todo el reino. Y a falta de
su “Aviso importante para la creación de Seminarios de Maestros de escuela”,
texto que no tenemos más, los Reglamentos no los han hecho conocer
suficientemente. Declaran que el “santo empleo” de la escuela “exige más que
las otras artes obviamente un noviciado y aprendizaje”: Cualquiera que sea el
cuidado que se tome para abrir estas casas que son necesarias en la sociedad,
127

Reglamentos, pg. 90.
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“no se tendrá éxito a menos que se tengan buenos maestros y no se tendrán
jamás menos maestros, a menos que todos ellos estén formados y estilizados
en esta función clave”.
He aquí la razón porque Demia fundó, en 1.672 el “Pequeño Seminario de San
Charles”. Donde se “sostenía y educaba los maestros de escuela y los pobres
eclesiásticos destinados a dichos empleos”. No hay que ver una escuela
“normal” de tipo moderno, ni un internado donde jóvenes, todos laicos y
decididos a realizar su independencia, que vienen únicamente a complementar
su instrucción y a seguir cursos teóricos y prácticos de pedagogía. Las dos
categorías de pensionarios que el Director Lionés acoge en San Charles, la
primera, y la más considerada, aquella para y por la cual la “comunidad”
subsiste, esta compuesta por los eclesiásticos.
Demia hubiera querido confiar sus escuelas a los sacerdotes que hubieran
podido cumplir al mismo tiempo en el oficio de vicarios en las parroquias. Allier
el sacerdocio de la enseñanza es la concepción clásica, y no es sorprendente
con ella aquí. Para estos eclesiásticos del Seminario, hay un profesor de
teología,

un profesor de filosofía. En San Charles, se preparan para su

ordenación, en la atmósfera que conviene, con un reglamento que consta de
meditaciones y plegarias. La pobreza es grande y la mantiene el espíritu de
mortificación. Por broma se amenaza las personas del mundo de enviarles
hacer penitencia en la comunidad del Señor Demia.
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Sin embargo, al lado de los eclesiásticos, se reciben a los seculares, con la
condición de que sean solteros o viudos sin niños. Son los maestros de escuela
de los que hablan los Reglamentos y que mencionan también en las Cartas
patentes de 1.680. Se les garantiza la “subsistencia” de San Charles, así como
la “educación de los pobres, jóvenes clérigos”. Que haya para los unos y para
los otros, lecciones de pedagogía, no debe quedar duda de ello. Tienen sus
manos

las prescripciones del Director, este manual que contiene la quinta

esencia de sus deberes; leen también la Escuela Parroquial, el Tesoro Clerical,
la Instrucción de la juventud, de Gobinet, la vida de los santos de Bonnefonts...
¿Son todos exactamente los “maestros-escolares”?. Se puede nombrar así
aquellos que tienen todavía sus cartas de recomendación; aquellos que, no
pertenecen a la comunidad, lo que hicieron (bajo la orden de la misma oficina)
“o para formarse”, antes de ser empleados en las escuelas.
No obstante, Demia subraya el mismo que estas gentes no son aceptadas sino
a falta de mejores candidatos. Regularmente, el maestro de las escuelas de los
pobres es un miembro de la comunidad de San Charles: él permanece allí,
“residente”; sale de allí para impartir su clase. Es lo que se dice netamente de
un texto extraído por Faillon de un “autor contemporáneo”: “nada hay más
edificante que ver salir siempre de esta comunidad por la mañana y por la tarde
y a la misma hora, 12 maestros de escuela, cada uno con su maestro auxiliar,
también con un eclesiástico; ir a los diversos cantones de la ciudad a instruir a
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los niños que están reunidos en los departamentos que su piadoso institutor ha
alquilado para tal efecto”.128
Estos doce maestros, estos doce maestros auxiliares son clérigos. El elemento
laico, en minoría evidente, se confunde en la masa eclesiástica de San Charles.
Se explica el silencio del “contemporáneo” a este propósito, cuando se sabe
que cada postulante al seminario, debería para ser admitido, “tener sotana” y,
si se podía, un sobrepelliz y un bonete cuadrado”. 129
La fundación, que tuvo a lugar en 1.687 de la comunidad de maestras de
escuela conocidas desde entonces con el nombre de las hermanas de San
Charles, es por así decirlo, una contra prueba de las intenciones de Demia.
Para instruir a las pequeñas niñas pobres, el Director, reúne personas sabias,
dulces y piadosas, que forman para su misión pedagógica. Esta comunidad
femenina está a cargo y bajo la dependencia de una “Asamblea de Damas”, lo
mismo que la comunidad de hombres es administrada, manejada y vigilada por
la Oficina. Con el tiempo lógicamente, se transformará en una Congregación
de enseñanza, y solo la única de las obras de los padres Lioneses que subsiste
hasta nuestros días.

128

Vida del Señor Demia, pg. 106.
Estado general de todo aquello que compete a la comunidad de San Charles (1689),
manuscrito conservado por las Hermanas de San Charles.
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Suscitar

almas religiosas quienes, alejadas del mundo se dedican a la

enseñanza, tal pensamiento se discierne en la bella plegaria que cierra las
“Letanías para solicitar a Dios buenos maestros y maestras de escuela”:
“Señor, que nos habéis instruido en pediros buenos obreros para vuestra
Iglesia, os suplicamos humildemente que arrojes tu mirada de misericordia
sobre esta multitud de niños que han llenado esta diócesis, que os conocen por
la fe, pero que no os glorifican como debieran por sus obras. Dadles maestros y
maestras de escuelas tan capaces, tan celosos y tan santos, que les enseñen
cuidadosamente el verdadero camino para serviros, a fin de que

podamos

alabaros juntos por la eternidad. ¡Así sea!130
Para los hombres, este “santo empleo” de maestros será de ordinario
considerado como una de las funciones del sacerdocio. Serán padres para
siempre; podrán no permanecer maestros sino temporalmente. Y hay que
buscar aquí sin duda la justificación de una cláusula de los Reglamentos, a
primera vista extraña y singularmente draconiana: el “regente” de la escuela no
está “instituido” sino por tres años. “Si se comportó bien durante su trienio”, la
Oficina podrá “nombrarlo y presentarlo a un Director para otro trienio, incluso
para un tercero… Sin embargo, nunca sobrepasará los nueve años por más
progreso que pudiera hacer en este empleo”.

130

Reglamentos, pg. 56.
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El rejuvenecimiento de los contextos, ruptura de las rutinas... La Oficina no
abandonará su servidor y le procurará el pan diario. Es el padre a quien la regla
de exclusión se aplicará más estrictamente a quien esté en condiciones de
obtener algún “beneficio”, capaz de administrarse al ministerio parroquial, se
aplicará la regla de exclusión más estrictamente:”No queriendo el susodicho
Fundador que ninguna persona constituida la dignidad (sacerdotal)

pueda

permanecer más allá de dos tríenos, sin un talento extraordinario y un examen
y prueba particular”.131
La predominancia del elemento eclesiástico en la comunidad de San Charles,
la presencia simultánea, en el Seminario, de clérigos que continuaban sus
estudios teológicos, destinándose completamente a las escuelas de maestros
que terminarían al lado de ellos, de prepararse para la enseñanza, y tuvieron
como resultado quitar pronto de la obra su carácter original.
Después de la muerte de Demia, la formación pedagógica fue descuidada poco
a poco. Las funciones del maestro de escuela y el estado del clero aparecen
difícilmente compatibles, sobre todo para los jóvenes que tengan que responder
por completo a las exigencias de su vocación. El seminario de San Charles
reingresa en la definición general y actual

de los establecimientos de este

género: sus seminaristas, fueron únicamente escolares de teología, nutridos e
instruidos en miras del sacerdocio.
131

Reglamentos, fundación del 27 de septiembre de 1.680, pg. 75
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Demia había reconocido los principios de la educación “normal” del institutor.
Había tanteado en su aplicación y no imaginando una manera suficientemente
precisa, bastante nueva, la vocación especial, la misión independiente y “total”
del maestro de la escuela popular, no había obtenido en su creación de San
Charles más que un suceso parcial y vitalicio. Por el contrario, las escuelas
Lionesas perdurarán tales como él las había organizado, hasta la Revolución
de 1.789. Su apostolado tuvo imitadores dentro de la región de Stephanesa así
como en su país natal de Bresse. Las “oficinas” semejantes a esta de Lyón
fueron, mientras vivió, constituidas en Bourg y en San Etienne y se pusieron en
relaciones con la fundación madre.
Este pedazo de territorio francés fue reservado a las iniciativas de Charles
Demia y permaneció, hasta el siglo dieciocho, como la herencia de sus
descendientes espirituales.
El programa y los métodos de enseñanza eran bastantes claros para que los
maestros y las familias se preocuparan por buscar otros modelos. Demia estaba
inspirado en la Escuela parroquial y es este libro que él envió a sus discípulos,
excepto el caso en que los Reglamentos que introdujeron alguna innovación.
Los capítulos del tercero al sexto de su primera parte retoman, realzan
(particularmente para las escuelas de los pobres) el edificio parisino de 1.654
Lectura del latín y del francés, enseñanza de la escritura, la aritmética y la
ortografía; “funcionarios”, y mobiliarios de la escuela; ejercicios cotidianos;

230

ejercicios de domingos y fiestas; preparación para los sacramentos; plegarias
“ordinarias y extraordinarias”.
Esta pedagogía insiste principalmente en el valor del silencio, movimientos en
grupo, de esto que se pudiera llamar las conductas rítmicas. “El silencio, dice,
siendo absolutamente necesario para el buen orden de la escuela y para el
consuelo del maestro, (éste) no soportará que ninguno de los escolares hable
sin haber anteriormente levantado la mano para pedir

permiso; él mismo

hablará, lo menos posible, estableciendo ciertos signos con la campana, o de
otro modo, por lo que tenga que decir o hacer en la escuela”.
En este medio sin confusión y sin tumulto, mandamientos breves, militares, se
hacen escuchar: “Lectores, ¡alístensen!... escritores, ¡prepárensen!, tomen sus
plumas, muéstrenlas; hagan el movimiento con la pluma; tomen

tinta;

dispónganse; ¡escriban!...” Y así mismo, en el momento de la salida de la
escuela, mientras que los niños deben alistarsen para volver a la casa paterna,
en jornadas regulares, bajo la conducta de los jóvenes jefes: “Funcionarios de x
cuartel, ¡tomen sus lugares!, Escolares de Y cuartel, ¡ordénense! tras sus jefes.
Cuarteles…. ¡marchen en silencio!
Para la enseñanza, la escuela esta dividida y subdividida a manera de obtener
grupos homogéneos, capaces de progresar sin ningún obstáculo y sin
rezagados.
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Hay siete “clases” de lectura, desde que los niños comienzan el alfabeto hasta
los “lectores de manuscritos”. Y, como en el sistema de San Pierre Fourier
cada clase comprende varios “bandos” según la clase de instrucción.
“Las cosas así dispuestas”, los diferentes bandos son llamados a leer; todos
están alerta, mientras que uno está en acción. El maestro, toma el libro que los
niños también tienen en su mano, se pone detrás de ellos, da “un campanazo”,
o bien toca con la punta de su bastón a uno de los escolares, generalmente el
primero de la banda. Un segundo campanazo, y el segundo prosigue con la
lectura. Pero se interrumpe este orden “para sorprender aquellos que estén
distraídos”. Si el escolar se equivoca, el maestro le da el tiempo para corregirse.
Si permanece callado otro es designado para responder en su lugar y así de
seguido hasta que la respuesta sea satisfactoria. El “jefe del bando” (aquel que
es escogido en la banda superior para no estar por debajo de su tarea) toca la
campana cuando “no se ha dicho bien”. Su propia ciencia, sin embargo, puede
encontrarse en falta; el maestro interviene en última instancia y “hace repetir
varias veces a los niños lo que no han sabido decir”.
En la quinta clase, que es la de las primeras lecturas seguidas en lengua
francesa, toda una banda estará encargada de leer una frase… de corrido, a
razón de una palabra por escolar.
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En la sexta clase, “los más capaces en la lectura” impresos, el niño hará sus
“observaciones”. Sea la proposición: “Los Maestros pueden tener provecho,
etc.”.
La “L” de Les dirá el joven comentador, es mayúscula, porque esta la inicio de
la frase. La “M” es también mayúscula, porque la palabra Maestros es
“considerable”. Hay un acento circunflejo sobre la “i”, por la sustitución de la “s”
que se escribía no hace mucho, y para alargar la sílaba. En peuvets-ils, la
primera “u” es vocal; la segunda (u=v) es consonante; entre la “t” de peuvent y
la “i” de ils existe una “sub.-unión” (guión). El diptongo “ai” de faire se pronuncia
“como una “e” de clair”.
La inteligencia se despierta, la atención es constantemente requerida. La
lección va en buen curso, sin vacilación, sin derroches, sin palabras inútiles y
sin dejar a nadie por el camino.
Las interrogaciones del catecismo tienen el mismo aspecto: dos escolares, “los
capellanes”, se suben en un banco y se plantean uno al otro los interrogantes.
La respuesta previamente aprendida de memoria “en la casa”, es dada en voz
alta y por frases despegadas que toda la escuela repite. Luego los capellanes
se dirigen hacia algunos de sus camaradas, los más débiles, los más
perezosos, los menos atentos y verifican su saber.
En materia de ortografía, Demia no tiene la circunspección del autor de la
Escuela parroquial. Quiere simplificar hasta el extremo, suprime las letras que

233

no se pronuncian (así la “p” de baptême), las letras dobles, (escribe oficier,
aporter, afaire), las letras que consideraba inútiles (así, como en las palabras de
origen griego, la “th” no tenía gracia, y hay que resignarse a leer los métodos de
aritmética); substituye la “i” por la “y” (roial, emploier) la “f” por la “ph” (sus
escolares reúnen en frases y aprenden la ortografía). El uso no tuvo cuenta de
estas reformas, quienes ellas mismas, hacían obedecer la etimología. No ha
admitido sino el cambio racional de la “s” en acento circunflejo, en palabras
tales como aumône, apôtre, jeune.
Los medios de emulación son, en la escuela Lionesa, numerosos y diversos En
primer lugar, se vuelve a ver en ella los “funcionarios” de la escuela parisina, a
los cuales se adjuntan el “prefecto de modestia”, para servir de ejemplo durante
la plegaria”, el “maestro de los novicios, para estilizar a los nuevos”, los
“reclutadores” encargados de atraer a la escuela a los vagabundos y a los
huérfanos; los “ventaneros” o los “deteneros” que traen consigo a sus
camaradas, ordenados por barrios, a domicilio.
Pero el sistema favorito de Demia, cuando se trata de resaltar a los buenos
escolares, era esta “disputa”, la famosa disputatio de los queridos escolásticos,
y que se adapta a los espíritus y a los trabajos infantiles. No es más una
controversia, es una competencia. Cada uno compite con su pequeña ciencia,
por exposiciones sucesivas y por diálogos.
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Tales

ejercicios tienen lugar siempre, “al final de la escuela”: el lunes, se

“disputa” la aritmética; el martes, la escritura y la lectura para los sobresalientes;
el miércoles, el civismo; el jueves, la manera de ayudar la misa; el viernes, hay
“revista de los puntos malos y buenos”; el sábado en la mañana, la disputa de
ortografía; y el sábado en la tarde el gran torneo. El maestro designa “cierto
número de escolares” que lucharán los unos contra los otros en todo el
programa de la semana.
Cada año, una disputa bastante solemne ponía en presencia a los niños de
diferentes escuelas. Ocupaba el tiempo del carnaval, constante objeto de
preocupación de los antiguos pedagogos. Demia atraía allí público por medio
de afiches de mano que portaban este anuncio:
“Tesis de las escuelas de los pobres. Hay X número de niños de escuelas de
pobres de Lyón que sustentarán tesis de todo el catecismo; disputarán además
ortografía, civismo, método de hacer la oración, etc... En la gran escuela de
San Charles en Cameau, durante los últimos tres días del carnaval, desde la
hora de levantarse hasta la tarde. Se distribuirán casacas, hábitos y otros
premios para los más capaces…”
La institución entre los escolares, de una “caballería” bajo el nombre de la
Orden del Santo Evangelio, tiende a la selección y al progreso de los más
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virtuosos. Los caballeros y su “general” tienen por insignia un jubán132 en cinta
que mantiene al Evangelio de San Juan enrollado en un pequeño tubo. Esta
encargado de decir la plegaria de la tarde en su familia, de entonar los cánticos
en ciertas circunstancias. Demia les daba poder de proteger a sus camaradas
de algunos castigos. Un caballero libera de tres ferulazas; la potencia del
general iba hasta evitar al culpable que se le aproxime el “fuete de castigo”, que
es uno de los mobiliarios indispensables de la escuela.
Se imagina bien que aquí la cultura de la piedad es el fin supremo de la
educación. Al comienzo del Adviento133, los niños “que han hecho la primera
Comunión”, tienen un especial pequeño “retiro” bajo la guía de un maestro.
Ingresan a la escuela a las 7:00 de la mañana y son ejercitados al examen de
conciencia, asisten a la misa y “cenando” bajo las miradas del regente,
recitando el rosario las vísperas de la Santa Virgen.
El tesoro clerical, quinta parte, capítulo de Retiro parroquial, serviría como el
vade mecum para estos “pequeños ejercicios, de los que el maestro dará gran
estima” a sus escolares.

132

Nota del traductor: Jubán: Vestidura que cubría de los hombros hasta la cintura con un
cinturón.
133
Nota del traductor: Adviento: Adviento, para el cristianismo, las cuatro semanas anteriores a
Navidad, que comienzan el día de san Andrés (30 de noviembre) o el domingo más próximo a
éste. La palabra procede del latín adventus, que significa llegada, y es un periodo de
preparación antes de celebrar el nacimiento de Cristo. Señala el comienzo del año eclesiástico
y es una estación solemne que en el pasado se observaba con el mismo rigor que la Cuaresma
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La mayor parte del domingo se pasa en la iglesia o en la casa de la escuela.
Hay, en la mañana antes de la misa a la lectura de la Vida de los Santos o de
la Instrucción Cristiana, Después de las vísperas, los niños van a escuchar una
“historia”, entretenida, tal vez, edificante ciertamente.
En 1.682, el Señor Morange, vicario general, erige, para ellos, una cofradía
bajo el vocablo del Divino Niño Jesús. Estas escuelas de pobres son ya
nuestras escuelas cristianas. Sus métodos y sus usos anuncian y por muchos
puntos, aventajan y prefiguran exactamente la gran obra del futuro.

CAPÍTULO 6
EL PADRE BARRÉ

El Padre Barré

y San Juan Bautista de La Salle. __Bibliografía del tema.

__Vida y trabajos del Padre Barré. __Las Hermanas y Los Hermanos del Divino
Niño Jesús. __Las guías espirituales del Padre Barré. __Su obra pedagógica.

J.B. Blain, biógrafo oficial de San Juan Bautista de La Salle, ha contribuido más
que nadie a vincular el nombre del fundador de los Hermanos con el del Padre
Nicolás Barré, fundador de las Hermanas de la Providencia y las Hermanas del
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Divino Niño Jesús.134 En el umbral mismo de su libro, la Epístola dedicatoria
certifica el parentesco de las dos familias religiosas: las Hermanas educadoras
y los Hermanos de las Escuelas cristianas. La una y la otra están bajo la
idéntica protección del Divino Niño.
Canónigo de Rouen, Blain conocía de cerca las escuelas dirigidas por las hijas
espirituales de Minime. La reputación del Padre Barré permanecería grande en
Normandía en donde encontró discípulos entusiastas, colaboradores y
colaboradoras en todas las clases de la sociedad. El Señor de la Salle,
acabando sus años terrenales en San Yon, en el suburbio ruenense de San
Sever, no dejaría de repetir a sus allegados las maneras como las obras de
Rouen habían suscitado las obras de Reims; como él mismo lo había solicitado,
seguido de los consejos del Padre, para comprometerse a fondo en su propio
camino. Los Hermanos amaban evidentemente su recuerdo de Blain, todo lo
que vinculaba a su Congregación, a la historia de la capital normanda.
Les encantaba entonces, que su

historiógrafo escribiera en un discurso

preliminar: “El R.P.135 Barré y el Señor de La Salle han sido los primeros que
han pensado en establecer Institutos consagrados únicamente a la instrucción

134

Las Hermanas del Divino Niño Jesús son hoy en día comúnmente llamadas Damas de San
Mauro. Luego diremos antes del origen de este nombre.
135
Nota del traductor: R.P. Reverendo Padre
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caritativa y a la educación cristiana de los niños pobres y abandonados. El
primero lo consiguió para las niñas, y el segundo para las niños”.136
El estilo oratorio del canónigo se destilaba fácilmente en estas simplificaciones
un tanto arbitrarias.
En estas líneas, los dos hombres eran colocados bajo el mismo plano. Blain no
percibía, antes que ellos más que “esbozos” en los “establecimientos” de las
Ursulinas137, de las hijas de Nuestra Señora, de las “hijas Grises” del Señor
Vicente y de la Señorita Le Grass138…
Pero, lo importante de su obra, estudiando las relaciones del Minime y del
canónigo Remense, acordaba al primero mucho más que una prioridad, mucho
más que una influencia decisiva sobre el segundo. El Padre Barré se convertiría
de alguna manera en le creador de todas las escuelas cristianas. San Juan
Bautista de La Salle aparecía como el ejecutor dócil de un inspirador genial.
“Después de todo, exclamaba Blain en un bello movimiento lírico y místico, si el
Santo Minime no tiene ante los hombres la gloria de esta institución, tiene tal
vez

el mérito ante Dios. Porque al fin y al cabo, es él quien fue el primero en

concebir el deseo, que el primero que formó el plan, que el primero que puso
la mano para trabajar en ello no es mucho decir: esto es lo que animó al Señor
136

BLAIN, t. I, Pg. 69
Ursulinas, oficialmente orden de Santa Úrsula, comunidad católica religiosa cuyo cometido principal es
la enseñanza. Fue fundada en Italia en 1535 por santa Ángela Merici de Brescia, una monja italiana que
fue canonizada en 1807. En un principio, sus miembros formaban un instituto abierto, pero comenzaron a
vivir en comunidades aisladas en Milán en 1572 y en Aviñón a partir de 1596. Las monjas francesas que
vivían en estricta clausura, fueron disueltas de forma temporal durante la Revolución francesa.
138
Ibid. t. I, pg. 78
137
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de La Salle para comenzar su Instituto; es él quien lo ha dirigido en esta
empresa; es él quién le ha inspirado el espíritu y las máximas por las cuales
debía conducirse; es él quien lo ha sostenido en las dificultades y las
contradicciones que encontró al comienzo; es él quien le ha inspirado los
concejos heroicos de deshacerse de su canonicato, de despojarse de su bien
patrimonial, de distribuirlo a los pobres,

de no fundar sino la pobreza

evangélica… En una palabra, este es el Padre Barré quien ha inspirado el alma
del santo Institutor las semillas de esta sublime perfección que admiramos. Así,
a los ojos de Dios, el Santo Minime es el primer autor de un doble
establecimiento de Escuelas cristianas par los dos sexos”.139
Conclusión que no hubo chocado a la inmensa humildad de San Juan Bautista
de La Salle… Sus hijos no protestaron; o al menos dejaron sin disputa las del
Canónigo.
Talvez estimaron que no eran injustificables en su principio. La elocuencia de
Blain ignoraba la mesura; no caía en la flagrante mentira. Desafortunadamente
podía dar rienda suelta a interpretaciones tendenciosas…
¿Cómo los biógrafos de Nicolás de Barré no hubieron encarecido al San Juan
Bautista de la Salle? Blain había trenzado

coronas para la cabeza que

deseaban ilustrar. ¿El padre Henri de Grezes,

139

podría no constatar una

Ibid., t. I, pg. 283.
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“conformidad perfecta”, en el espíritu general y en bastantes detalles, entre las
dos obras?
Tan perfecta, que el discípulo no solamente hubiera heredado del maestro “una
sublime y absoluta confianza en Dios”, sino que también había copiado ideas,
procedimientos y métodos.140
El padre Gennaro Moretti, reciente panegirista, recapitulo las deudas que la
escuela elemental de hoy ha (según él) contraído con respecto al “Santo
pedagogo, fundador de las escuelas de caridad del Divino Niño Jesús”. He aquí
su lista, más

o menos completa: instituciones de las primeras escuelas

normales primarias (el comienzo de la escuela popular totalmente gratuita) el
reemplazo de la enseñanza individual por la enseñanza simultanea y del latín
por la lengua materna (división en tres clases) la total separación de niños y
niñas la organización jerárquica garantizando los progresos periódicos y
durables

la creación de un cuerpo docente “laico”, es decir compuesto de

hombres no revestidos del sacerdocio y dedicados exclusivamente a la
educación del pueblo. “Y no hablamos, agrega, de las escuelas obreras, de
aquellas para los adultos, de las escuela dominicales, etc…” 141
Nuestros análisis precedentes nos permiten desde ya sospechar cual es la
temeridad de estos propósitos. Vamos, en este capítulo, intentar una prueba a
140

H. DE GREZES, vida del Padre Barré, pg. 295
P: GENNARO MORETTI, de Minime: Un Santo pedagogo, el Padre Nicolás Barre, de
Minime, fundador de la escuela del Divino Niño Jesús. Ed. Marietti, Turín y Roma, 1.929, pg.
108 y109.
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241

punto, que no atenuará el gran mérito, ni rebajará la alta figura del consejero y
del predecesor del Señor de La Salle.
La bibliografía esencial del tema se compone de dos “Vidas” escritas por
contemporáneos y colegas de Nicolás Barré, las dos obras modernas de R. P.
Henri de Grezes, Capuchino, y el

R.P. Moretti, Minime, y los escritos del

fundador.
La “Vida” más antigua es una reseña de treinta páginas, insertada por el Padre
René Thuillier en su Diarium patrum, fratrum y Sororum Ordinis, Minimorum
Provinciae Franciae. Este “diario” no fue publicado sino hasta 1.700, pero el
elogio al padre Barré estaba compuesto desde 1.686, (tempore mortis ejes). En
1.687, el Padre Francisco Giry, provincial de los Minimes, daba su testimonio,
concordando con el Padre Thuillier, sobre el religioso de quien fue discípulo y
después superior, colaborador y sucesor. Este no es todavía más que un breve
relato, sin embargo, sustancial. El Padre Raffron lreeditando en 1.697, como
introducción a las Cartas

espirituales de Barré declara: que “no

puede

arriesgar a decir más cosas para no combatir el sentimiento” de herederos
espirituales del maestro. “Han estimado siempre si es tan elevado de este
escolar y tan misteriosa la vida de este santo hombre que siempre han creído
que era necesario conformarse con sus cartas, con sus lecciones” y con la
impresión que provocó en todos aquellos “que lo conocieron bien”.
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Los escritos mismos del Padre son, efectivamente, muy discretos. Es cierto que
el editor ha rastreado la correspondencia y los nombres de los destinatarios y
todas las particularidades que habían podido ayudar a descubrirlos. Pero la
original y

subyugante personalidad del autor se reafirma a pesar de la

mutilación de los textos.
Debemos al Abad Servien

de Montigny

la recopilación de las Máximas

Espirituales, dedicada a la Señora de Maintenon y publicada en París, donde
Urbain Coutelier en 1.694; “235 máximas para toda clase de personas; 54 para
la dirección de las almas; 40 máximas particulares para los maestros de las
escuelas de caridad; 13 máximas fundamentales para el Instituto de escuelas
de caridad”.
Las Cartas han aparecido en Rouen, donde J. B Bensongue y donde Guillaume
Le Boucher, tres años más tarde. Desprovistas de hechos significativos, de
circunstancias de tiempo y de lugar, son, como lo anuncia en título una “obra
muy útil para los directores y

las almas interiores”, un tratado “donde se

descubren los diferentes estados del dolor”, del espíritu y de la conciencia, “y
excelentes medios y prácticas para soportarlos, aguantarlos y hacer de ellas un
uso muy santo”. Una reedición moderna (Toulouse, en donde Douladoure, en
1.876) adjunta dos inéditos a las cincuenta y nueve cartas originales, conserva
la reseña bibliográfica de Giry y se aumenta con la colección de las Máximas.
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En vida el Padre Barré, para hacer conocer sus escuelas y ofrecer los servicios
de sus fieles y devotos auxiliares, había puesto en circulación una pequeña
“memoria instructiva” indicando el principio de su Instituto, los “medios” de los
que se servían las Hermanas para la educación de los niños, y las condiciones,
bastantes modestas, con las cuales los nuevos establecimientos podían abrirse.
A su vez eran impresos (y publicados en París, donde Francisco Le Cointe en
1.685) los “Estatutos y Reglamentos de las Escuelas Cristianas y de Caridad
del Divino Niño Jesús establecidos en las ciudades, los burgos y en las aldeas,
para ser observados, bajo el capricho y la autoridad de Nuestros señores los
arzobispos y obispos, y los Señores Padres, para los Maestros y las Maestras,
en las parroquias en donde serán empleados, bajo la conducción del R.P.
Barré, Minime”.
Aproximando y comentando estos diversos textos, penetrando los Archivos
públicos y de aquellos de las Damas de San Maur, el Padre de Grezes hizo
caso omiso a los escrúpulos caducos del Padre Raffron y se hizo el historiador
laborioso, celoso, competente, tanto de Nicolás Barré, en 1.892142 como del
Instituto de las Escuelas de caridad del Divino Niño Jesús, en 1.894. El padre
Gennaro Moretti dio en 1.929, un buen folleto de propaganda, cuyos prejuicios

142

Vida del R.P Barré, religioso menor, fundador del Instituto de la escuelas caritativas del
Divino Niño Jesús, dicho de San Maur, origen y progreso de este Instituto1.662-1.700, por el
R.P. Henri de Grezes, de los Hermanos Menores Capuchinos, Bar-le-Duc, 1.892.
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no son exclusivos de un conocimiento serio del tema y está lejos de perjudicar
al atractivo y el entusiasmo del estilo.
El 21 de octubre de 1.621, nació Amiens Nicolás, hijo de Luis Barré y de
Antonieta Pellé, los dos de buena burguesía picarda143.
Fue escolar de los jesuitas, en un colegio de esta ciudad, algunos años
después Charles de Cange, y él hizo honor a sus maestros. Clara y poderosa
inteligencia, imaginación muy viva, sólido juicio, buen humanista, buen filósofo,
notablemente dotado, por lo demás, para las artes mecánicas, se anunciaba en
equilibrio y en su fuerza, como un valor de primer rango.
Seguía el curso de teología donde los Padres de la Compañía de Jesús, pero
fue donde los Minimes, a donde fue a llevar sus talentos y las promesas de sus
elevadas virtudes. La excepcional austeridad de los discípulos de San
Francisco de Paúl, este gusto de la humildad que se manifestaba hasta en su
nombre, cautivaba su alma heroica. Deseaba ser, en la familia del Pobre de
Asís, los más pequeños, los últimos de los últimos; “Minimes”, menores aún que
los Hermanos Menores. Hacían un voto especial de abstinencia estricta y
perpetua. Desde que Luis XI había llamado a su fundador a Plessis-lez-Tours,
había tenido en Francia un desarrollo rápido, un gran prestigio. Penitentes y
contemplativos, pero también hombres de estudio y de predicaciones, jugaron
su papel, de concierto con las otras Ordenes, en nuestra renovación religiosa
143

Nota del traductor: Picarda: región de Francia, relativa a la picardía
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del siglo diecisiete. Nuestras ciudades donde la Revolución los ha hecho
desaparecer, guardan sendos recuerdos de su travesía, venda piedras de sus
edificios.
Su convento de Amiens se había abierto desde 1.498. Nicolás Barré vino a
sacudir allí, para ser enseguida enviado al monasterio Parisino de Chaillot, en
donde se formaban los novicios de la provincia de Francia. Recibió hábitos en
enero de 1.641 e hizo profesión de fe al año siguiente. Iba a residir, de 1.643 a
1657, en la célebre casa vecina de la Plaza Real, en este convento que ha
dejado su nombre a la calle de Minimes. Allí se levantaba la soberbia iglesia
donde Bossuet predicaría la Cuaresma de 1.660. Allí, la profesaba el Padre
Mersenne, el matemático amigo de Descartes. Allí trabajaban

religiosos y

gentes de letras, en una biblioteca de quince mil volúmenes (y habría allí
veintiséis mil en el momento de la dispersión). Hogar de ciencia y de doctrina.
Las luces tenían allí todo su esplendor. Barré enseñó la teología. El 6 de
noviembre de 1.653, se le encargó, además, conjuntamente con el Padre
Hilarion de Coste, de administrar la biblioteca.
Sus labores, duplicadas por rudas mortificaciones lo extenúan y, a la edad de
36 años debió regresar a Amiens, para un relativo descanso donde los Padres
Minimes de su país natal. Curado se le reencuentra en 1.659 en el convento de
Rouen, que había fundado el cardenal arzobispo Charles de Bourbon.
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Está en vísperas de comenzar su obra pedagógica. Ya en sus meditaciones,
este hombre del Evangelio ha tenido piedad de la multitud ignorante, ha
inclinado su alma hacia los pequeños que no tienen a nadie para compartir el
pan espiritual. Estuvo entre los primeros en inscribirse a la Asociación de
padres del Señor Bourdoise. Mientras vivió en el convento de la Plaza Real, su
papel junto a los jóvenes religiosos, sus funciones de bibliotecario no le dejaron
tiempo, ni le proveyeron la ocasión de esbozar el menor proyecto de escuela.
En Rouen sus numerosos contactos con el mundo exterior, van rápidamente
a colocar en movimiento su celo y conducirlo a los actos.
Imparte las conferencias a los terciarios de su Orden. Su doctrina es apreciada,
su dirección requerida. El público acude a escucharlo. En la iglesia de Minimes,
el Padre debe transportarse a diversos lugares para satisfacer las demandas
de las comunidades religiosas y de los fieles. Arrastra al pueblo. Conquista la
alta sociedad. En ella va a descubrir los recursos y las devociones necesarias
para servirla. Además, entre los obscuros discernirá las almas de las elites,
suscitará las vocaciones que garantizarán la perpetuidad de su obra.
Los cristianos y cristianas, cuya conciencia dirige muy vigorosamente, lo mira
como un santo y le obedecen con ímpetu. Hay, en este grupo de amigos muy
cercanos, muchos miembros del Parlamento de Normandía: los consejeros
Claude de Grainville y Pierre Fauvel, el secretario del rey Michelle de l’Epinay.
Hay eclesiásticos, que pertenecen al mismo medio: Antonio de La Haye, cura

247

de San Amand de Rouen; Ennemond Servien de Montigny. Este Abad Servian,
hijo de un tesorero de Francia en la generalidad de Rouen, el nieto del primer
presidente de Groulart de la Cour, ha ingresado en las ordenes en 1.665; más o
menos de la misma edad que el Padre Barré; (nació el 20 de septiembre de
1.620) será su mano derecha, su ejecutor testamentario, su sustituto, su
sucesor, ante la Congregación del Divino Niño Jesús: “La Providencia me
suscitó como el primero para secundar su celo”, escribirán las Hermanas del
venerable Abad, en una carta circular de 24 de abril de 1.693.
La madre de Claude de Grainville dará a las escuelas su casa de la Calle
Noble, vecina del convento de los Minemes. Pero entre las mujeres, la más
ilustre auxiliar de Nicolás Barré, aquella cuyo nombre nunca será olvidado en la
historia de las Escuelas cristianas, es una Remense, luego Rouénes por el
matrimonio, Jeanne Dubois, Señora Maillefer.
Una de las religiosas de la Providencia, la Hermana Marie-Anne, ha dado
curiosos y edificantes detalles sobre la vida de esta gran dama, que había
conocido personalmente hasta sus últimos días. El canónigo Blain, cuando
regreso de Noyon en Normandía por el llamado de Monseñor de Aubigné,
recogió estos recuerdos y otros más que permanecieron vivos en la memoria
de la gente de Rouen. Los insertó ingenuamente, en la biografía del Señor de
La Salle. Es así como surgió ante nuestros ojos, con un extraño relieve, esta
figura de antaño. A los 32 años en 1.655, la esposa del maestro de los Comptes
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Pons Maillefer es una mundana, célebre por su belleza y por sus locos gastos.
No tiene al parecer aventuras: de ningún modo

apasionadas, sino de tipo

perfecto egoísta, sin hijos, sin afectos, sin calor de alma, consagrada
completamente al culto de su espléndida persona, en el lujo de su limpieza
personal la magnificencia y la decoración en los refinamientos de la mesa.
Nuestro cándido autor cuenta, con pluma escandalizada, que

había hecho

esculpir una estatua (un maniquí más bien) que tenía su talla y su semejanza y
que le servía para juzgar el efecto de sus ropas. Desde luego, esta pagana no
era menos que caritativa.
Ahora bien, en este año de 1.655, un desfallecido demanda la hospitalidad de
una noche en las dependencias de la casa Maillefer. Los criados vienen a tomar
las órdenes de su ama, quien les ordenó expulsar al hombre. Sin embargo, el
cochero, piadoso abría la caballeriza, le arregló un haz de paja. Al día siguiente,
encuentra un cadáver entre sus caballos.
Fue forzado a confesar su desobediencia. La señora Maillefer se enojó, sin
embargo, dio una sábana al doméstico para sepultar al desconocido. Después
del entierro, tuvo la sorpresa de ver en su propia recámara esta sábana limpia
y doblada. Hizo una encuesta. Su personal le afirmó que el muerto había estado
bien envuelto en el sudario. Una terrible emoción capta a la indiferente: este
desgraciado, que ella había querido desalojar, significaba un rechazo de
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ultratumba, que una limosna dada sin amor al prójimo es rechazada por Dios y
deja el alma con su pecado.
El macabro y extraño incidente fue el golpe de gracia. Jeanne Maillefer resolvió
humillarse de la manera que le sería más cruel. El domingo siguiente, en la
misa de la tarde que era aquella de la buena sociedad, apareció vestida
ridículamente en un delantal doméstico, por encima de

sus elegancias

habituales. Se le creyó loca. Mostró que guardaba toda su inteligencia para
emplear de ahora en adelante su fortuna; con tanto de discernimiento como de
generosidad, el sufrimiento de los pobres, las fundaciones piadosas. El Señor
Pons Maillefer le rogó solamente de abstenerse de toda excentricidad en los
testimonios públicos de su conversión. Mientras vivió su esposa, vestida de
manera simple, frugalmente nutrida, tan compasiva como desdeñosa lo había
sido. Se encaminó con coraje hacia la pobreza personal, que quería fuera total.
No se ahorró ni fatigas, ni desvelos, ni mortificaciones secretas. Fue durante
este periodo que ella colaboró, enérgica y dócil, con el Padre Barré.
Viuda en 1.678, se consideraba libre de dar a toda la ciudad el ejemplo de sus
penitencias. Abandonará su hotel por un albergue miserable. Se hará sórdida
como una mendiga. Contenta de haberse convertido en la burla de provocar
piedad mezclada con desprecio. Pero más clarividente, más “práctica”, más
emprendedora que nunca en sus labores caritativas, en la distribución de su
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riqueza. Prodigará su dedicación a las escuelas de las Hermanas. Será el
instrumento providencial de la “vocación” de San Juan Bautista de la Salle…
En 1.693, a los 70 años de edad, morirá pobre, de fiebre urticaria contraída en
la cabecera de los enfermos que curaba en el hospital de la Madeleine.
En la galería de los precursores del Señor de la Salle, la señora Maillefer tenía
el derecho a esta medalla. ¿No tiene un perfil original, magnifico, bastante viril,
como una heroína de la Fronda144? ¿No tiene un aire corneliano en sus
resoluciones? Pero aquí un milagro de la caridad que endulzó los trazos
voluntarios, suavizó la naturaleza altanera, humaniza incluso los excesos
salvajes del arrepentimiento. Nos parece que la dama de Rouen está en su
justo lugar al lado del austero director de Nicolás Barré. Estas son grandes
desigualdades sin duda Barré es el Jefe, pero del mismo orden.
He aquí ahora las hijas del pueblo, de alma no menos digna, sin las cuales los
designios del Padre no habrían podido cumplirse. Una Francisca Duval, una
Margarita Lestocq, una Anne Le Cœur… y más tarde, esta joven burguesa, hija
de un médico de Bernay, Marie Hayer, tan inteligente, tan franca, tan sólida,
siempre lista a la obediencia y también hecha para gobernar.

144

Nota del traductor: La Fronda, conjunto de levantamientos contra la monarquía francesa que se
produjeron entre 1648 y 1653, durante el reinado de Luis XIV. Comenzó en forma de protesta del
Parlamento de París (el principal cuerpo judicial de Francia hasta finales de la década de los ochenta en el
siglo XVIII) y de sus seguidores contra las duras políticas impositivas del jefe de ministros del rey, el
cardenal Giulio Mazarino, hasta que la Fronda (palabra francesa —fronde— que significa 'catapulta')
desembocó en una insurrección armada.
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Francisca Duval de Honfleur, ha sido escogida desde 1.662 para intentar en
Sutteville, un primer ensayo de

escuela gratuita. Poco después se abre la

escuela de Darnétal, debido a las libertades de la Señora Maillefer; esta va de
casa en casa a exhortar a la gente del burgo a confiar a sus pequeñas niñas a
las nuevas maestras. Un tercer establecimiento había sido creado en el lugar. A
continuación es en Ruoen mismo que el Minime establece su obra de
enseñanza popular; aplica su esfuerzo en cuatro sitios: en el recinto de la
Señora de Granville, cerca de los “Penitentes”, la calle de la Prison; la calle de
las Maitresses; la calle de los Bon-Enfants.
No espero esta extensión para reunir

las institutoras en una pequeña

comunidad religiosa. La cosa hecha desde 1.666. “Éramos cuatro o cinco
hermanas… dispersas”, escribirá Margarita Lestocq en una memoria fechada el
22 de noviembre de 1.681. “El R.P. Barré venía de vez en cuando donde la
Señora de Granville a dictar conferencias y nos daba un régimen de vida. Los
ejercicios espirituales estaban regulados. Hacíamos pequeñas escuelas desde
las 8 hasta las 11. Enseguida, se conducían a los niños a la Santa Misa, en un
número de ciento treinta y más.
Desde mediodía hasta las 2, se tenían las niñas grandes. Se les hacía leer el
catecismo, enseguida con las pequeñas hasta las cinco… hacíamos el
catecismo los domingos y las fiestas... Se encontró que los Señores Curas
quisieron poner obstáculos a nuestros catecismos del domingo, diciendo que
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hacíamos lo que ellos debían hacer... Les hemos respondido tan sabiamente…
que desde entonces han

aprobado nuestra instrucción, dándonos toda la

libertad de enseñar…”
Los métodos de catequistas y escolares, el horario de las jornadas de clase, el
reglamento espiritual, todo está pues instituido casi desde el comienzo. Resta
por fijar el futuro y unir las voluntades. “El R.P nos pregunta: ¿Quieren vivir en
comunidad, en el cargo y la condición que no le sea segura? No tendrán
ustedes más que lo necesario y si están enfermos se les enviará al Hotel-Dieu.
Hay que resolverse a morir en el rincón de un seto lugar, abandonado de todo
el mundo... Vea, dice Su Reverencia, esto que tiene que responder.
Respondemos con todo nuestro corazón; si queremos y nos abandonamos a la
divina Providencia con

total desinterés. Dicho y hecho. Entramos

a la

comunidad…”
La congregación tuvo desde el comienzo a Francisca Duval como superiora.
Luego cuando el Padre Barré, escuchando la petición de su amigo el canónigo
Nicolás Roland, se fue alejando de la Hermana Francisca, así como Anne le
Coeur, en beneficio de los niños pobres de Reims, la Hermana de Margarita
Lestocq recibió la dirección de las maestras de escuelas caritativas.
Con un nombre bien definido, oficial, con una existencia legal, no se trataba
para este pequeño grupo de mujeres. Sus escuelas eran las del “Divino Niño
Jesús”, o de “Jesús humillado”, o “de la Providencia”. Es este el último vocablo
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que prevaleció en Normandía, mientras que el Instituto que vamos a ver
establecerse en la capital del reino será, por voluntad expresa del fundador,
especialmente el asunto del “Divino Niño Jesús”.
Había que esperar antes de obtener la aprobación de la Iglesia, el
reconocimiento del Estado. Una hostilidad comenzaba a aparecer contra la
creación

de

las

nuevas

familias

monásticas.

Las

Ordenes

antiguas,

reformadas, renovadas, la joven Compañía de Jesús, poderosa desde la cuna,
y las actividades múltiples, que parecían someterse a todas las inspiraciones de
las almas, a todas las necesidades de la sociedad católica. El clero secular
estimaba que muchos de los monjes escapaban a la jurisdicción de lo Ordinario,
que muchas capillas perjudicaban a las iglesias, muchas comunidades a las
parroquias. El número de conventos inquietaban, desde otros puntos de vista, a
las municipalidades; sus bastos recintos incomodaban la extensión de las
ciudades; el consumo en el mismo lugar de sus productos interiores reducirán
los elementos de productividad del comercio local; todos estos bienes
inalienables, restringía parte de las

transacciones y las transmisiones

inmobiliarias. Si se estaban en relación con las Órdenes de los mendigos o
simplemente con las congregaciones de los más pobres, las colectividades
civiles se arriesgaban a tenerlas a su cargo. Se trataba aquí de religiosos
dedicados a la enseñanza, se objetaba que no carecía de las pequeñas
escuelas y que era por lo demás deber de los curas proveerlos. El Abad Fleury
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reunió, en 1.691, en el octavo discurso preliminar en su Historia eclesiástica,
todos estos argumentos, a los cuales Blain juzgaba indispensables de
responder antes de abordar la historia del Señor de La Salle. Y, de hecho,
tenemos que decir como este estado de espíritu, agravado con enredos de
maestros de escuela y de los maestros escritores fue el origen de casi todas las
dificultades que encontró el Institutor de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas.
Las realizaciones del Padre Barré estuvieron provisionalmente al abrigo de
estas contingencias. Completamente penetrado el ideal franciscano, y teniendo
como suprema sabiduría la imprudencia, la “locura” del Evangelio, el Minime no
estaba resuelto a “fundar” sus establecimientos: Es decir, que no solamente los
querían pobres, sino sin ningún capital, sin ingresos garantizados, vivienda, día
a día, de los beneficios de algunos donantes.
En estas condiciones, no había considerado para ellos el estado civil; las
cartas- patentes no eran generalmente otorgadas sino después de minuciosas
encuestas que suministraban la prueba de recursos suficientes y estables. Sin
fundación, decía, una obra salvaguarda su libertad. Se vuelve inútil, en algún
sitio, se golpea o se choca contra prevenciones invencibles, contra pretensiones
contrarias a sus estatus, desaparecerá sin ruido y llevará a otra parte la
dedicación de sus equipos. Fundada es, por las buenas o por las malas,
enraizada al piso, encadenada por contrato. La experiencia del Padre Barré se
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resumía bajo este punto en esta máxima: “Más vale caer en las manos de Dios,
no teniendo establecimiento humano, que caer en las manos de los hombre con
una fundación”.
A lo cual añadía (desafiando secretos cálculos del egoísmo) que el espíritu de
su Instituto “extraía su fuerza del desinterés, del amor a la pobreza, del deseo
puro de servir a la salvación del prójimo, con un abandono completo a la divina
Providencia… desde que hubiera algún establecimiento y las promesas para el
porvenir, se vería venir las niñas sin bienes buscando entrar a este Instituto
para tener de que subsistir honorablemente”.
Este era el heroísmo permanente que San Francisco de Asís había exigido de
sus primeros discípulos. Fue necesaria moderarla para las casas Normandas.
La comunidad de la Providencia estuvo asociada con el Hospital general de
Ruoen que recibió los capitales y los mobiliarios de las escuelas por el Abad de
Servien, por el Señor de Grainville, por el Señor Fauvel, y vigiló la ejecución de
las cláusulas de las liberalidades.
El padre no se resigno jamás a tales acomodaciones. Afirmaba que Ruoen no
era sino el ante-mural, “la parte de afuera de la ciudad santa”. Sin embargo,
estas vanguardias avanzadas permanecieron firmes. Y los buenos reclutas se
preparaban para la enseñanza de las niñas. El noviciado de la congregación
fue un “seminario de maestras”.
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Blain afirma que Nicolás Barré abrió igualmente un “seminario de maestros”.
¿En qué época? ¿Con qué recursos? ¿Por cuánto tiempo? Nuestro canónigo
adolece un poco de precisión.
Es lógico que se deduzca de su texto que el Padre pensó al mismo tiempo,
durante su estadía en Normandía, en la “formación de aquellos y de aquellas
que se destinarían a la Instrucción cristiana y gratuita de los niños pobres”; pero
que el Instituto fuera una tentativa efímera y desdichada para los maestros: los
jóvenes “que no tomarán nunca el espíritu por su vocación no tardarán en
perderla”. Gran deseo abortado: Barré tuvo “la gloria de ser el primero en trazar
el plan, dando el primer de los modelos”.145
Parece seguro que es un momento en el cual Demia lanza su manifiesto, el
Padre Barré acelera su actividad pedagógica, establezca escuelas para los
niños: “por lo menos cuatro” según el Padre de Grezes. Permanecen en “el
estado de

obras aisladas y precarias”. La austeridad, la intransigencia de

Minime han causado verdadero miedo a las almas terrestres. Su “Seminario”
suponía, reclamaba una “vocación” religiosa, con un desprendimiento perfecto.
Era el esbozo de esta congregación de Hermanos que a pesar del primer
fracaso, Barré va a intentar poner en pie en París. En 1.675, sus superiores lo
llamaban al convento de la Plaza Real, “para dirigir allí las clases de filosofía y

145
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teología”. No le quitaron sin embargo

su misión pedagógica, cuyo éxito,

después de trece años, era en resumidas cuentas, innegables.
Muchas de las grandes damas de la capital empleaban entonces su celo en la
creación de escuelas parroquiales para las pequeñas niñas. Y cada una, según
su uso, tenía su obra personal, sus maestras de escuela que formaban una
comunidad independiente, bajo un nombre particular, escogido por el gusto de
la fundadora. La Señora de Blosset tenía, en San Nicolás de Chardonnet, las
hijas de San Geneviéve; la señora Miramion, en San Paúl, las Hijas de la Santa
Familla; la Marquesa de Moussy, en San Eustaquio, las Hijas de San Agnes.
Existía también, en la parroquia de Bonne-Nouvelle, las Hijas de la Unión
Cristiana, cuyo fundador era el Abat de Vachet.
Una princesa, Marie de Lorraine, hija de Carlos, cuarto duque de Guise, quiso
entrar en esta cruzada de la educación popular.
Vivía en un barrio de Marais, y en este hotel de Guise que antes se había
llamado Antaño hotel de Clisson. Hizo traer allí al célebre Minime de la Plaza
Real. Este juzgo que él estaba en presencia de un alma seria y de voluntad
recta. Acepto ser su colaborador. En 1.676, los auxilios de Marie permiten la
apertura de una primera escuela del Niño Jesús, en la parroquia de San Jean
en Greve.
El intento fue concluyente. Y la princesa decidió en 1.677 proveer de escuelas
de su ciudad de Guise, así como a los diversos burgos de sus dominios. El
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Padre Barré confió la organización de estos establecimientos a Marie Hayer,
quien había ingresado en el año precedente a la comunidad de Rouen. La
Hermana Hayer, habiendo dado allí la medida de su entendimiento y de su
virtud, fue asignada desde 1.678 a la cabeza de la casa de San Jean en Greve,
en donde de ahí en adelante se agrupaban en treintena de hermanas, cada día
repartidas, para distribuir la instrucción, entre la escuela de la parroquia, las
diversas sucursales.
A su vez, una casa era alquilada en la calle San Maur, sobre la rivera izquierda,
no lejos de la barrera de Sevres, para la instalación de un noviciado. El Instituto
del Divino Niño Jesús tenía definitivamente su sede en París, con la Hermana
Marie Hayer como Superiora General.

Los votos de Nicolás Barré eran

ensalzados: tenía en sus muros, su única fortaleza “fundada en la Providencia”.
La casa de la calle San Maur, iba a convertirse en la Casa Madre y cuyo
nombre serviría para designar habitualmente las religiosas enseñantes, hijas
de Minime, que no era más que “una casa en alquiler”; las Damas de San Maur
la habitan todavía… 146
Ellas están ahora difundidas en la Cristiandad. Son

misioneras en Lejano

Oriente. En Francia bajo el Antiguo Régimen, realizaron procesos incesantes.
Antes de la muerte de su Padre sostenían en París,

las escuelas de San

Eustaquio, de San Roque, de San Luis en la isla, de San Laurent, de San
146

Pero la calle de San Maur de la rivera izquierda es ahora la calle del Abad Gregorio
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Gervais; tenían ocho solo en la parroquia de San Sulpice. Habían creado los
roperos147 que garantizaban a las niñas jóvenes religiosas la instrucción y la
moral junto con el aprendizaje de un oficio.
La Señora de Maintenon le pide formar las futuras directoras de su casa de San
Cyr. Luis XIV, así edificado por su propia cuenta, las escoge como auxiliares de
su política en la región de Languedoc. Las escuelas del Divino Niño Jesús se
abrieron en Montpellier, Uzés, Alés, Castres y Montauban, para las niñas de
los “nuevos convertidos”. En la primera mitad del siglo XVIII, mientras los
establecimientos eran prósperos, mientras que en la capital, aproximadamente
todas las parroquias habían confiado sus escuelas gratuitas a las Hermanas de
la calle San Maur, esta congregación, perfectamente adaptada a sus objetivos,
dedicada únicamente (sin el obstáculo del claustro) a la instrucción popular,
dando a sus miembros una sólida preparación pedagógica, apareció como el
modelo de los Institutos de las religiosas enseñantes.
El Padre Barré se había propuesto crear, para las maestras de escuela, un
Instituto paralelo. Sus Estatutos y reglamentos no les dejaron alguna duda a
este respecto. Pero parece que las “Hermanas del Divino Niño Jesús” no
hubieran tenido solamente una concepción del espíritu, una sociedad sobre el
papel; que hayan vivido, en un momento determinado, una existencia real,
bajo los ojos de su Padre. Estas habían reunido a los hombres de corazón
147

Nota del traductor: ropero: Asociación o instituto benéfico destinado a distribuir ropas entre
los necesitados, u ornamentos a las iglesias pobres.
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honesto en una casa de la calle Mortellerie, cerca de la iglesia de San Gervais.
Les trazo un plan de conducta y los nombro “Hermanos”. ¿Tuvieron ellos un
vestido? ¿Se establecieron

fuera de París, como lo pretende el Padre de

Grézes, “en Normandía, Picardía,

Champagne, Bourgogne,

Auvergne,

Lorraine, Berry, Bourbonnais”?. Esto es improbable y se sorprendería que tan
vasta extensión no haya dejado notorios vestigios. Los Hermanos de Barré se
desvanecieron como fantasmas. Su nombre, sin embargo, no murió con ellos.
Paso a los discípulos del Señor de La Salle. Veremos como el fundador
remense ha sido llamado a recuperar la construcción del monumento
inacabado. Se le dejaba un esbozo. Vino a París con sus obreros, sus ideas en
vilo, sus años de experiencia. Construyó la escuela de niños, colocando la
marca del genio.
El público acordándose del Padre Barré y viendo por lo demás las escuelas
femeninas en ejercicio, tomo el hábito (notablemente sobre la parroquia San
Sulpicio) de designar a los nuevos maestros bajo el mismo vocablo que las
Hermanas. Ni el Señor de La Salle ni sus hermanos iban a protestar.
Veneraban la memoria del Minime, estaban felices de caminar en su senda. Se
habían puesto ellos mismos bajo la protección especial del Niño Dios. Fueron a
su vez, los “Hermanos del Divino Niño Jesús”.148 No deja de establecerse una
confusión en ciertos espíritus, entre estos religiosos muy populares, y sus vagos
148

El primer sello en uso en el Instituto del Señor de La Salle figurará el Niño Jesús conducido
por San José.
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predecesores. Se cree que los Hermanos de San Nicolás Barré habían portado
el hábito de los hermanos de las escuelas cristianas. La difusión del Instituto
Lasallano a través de Francia se anticipa a la época de los raros discípulos
masculinos del fundador de las Damas de San Maur.
A partir de 1.683, es en San Juan Bautista de la Salle que el padre Barré pone
todas sus esperanzas para el éxito de una Congregación de hombres. Está
impaciente de verlo dejar Reims para tomar la dirección de las escuelas de San
Sulpicie, para transferir a la capital el centro de sus actividades. Se diría su
“Nunc dimittis” si este heredero espiritual

pudiera cumplir prontamente la

promesa hecha al Señor de La Barmondiére, el cura de la gran parroquia
parisina. Dios le recuerda a él, el viejo su servidor, hasta que no se anuncia el
día del Señor de la Salle.
Nicolás Barré, el cuerpo agotado por las fatigas y las penitencias, el alma lista
a los gozos eternos, expiraba el 31 de mayo de 1.686. Mientras que sus restos
eran expuestos en la iglesia de los Minimes, un joven pintor Joseph Vivien, vino
a contemplar este rostro terriblemente agotado, tan majestuoso, tan calmado,
estos rasgos en los cuales no quedaba nada de lo carnal, sino que había
esculpido netamente una vida heroica. Un dibujo exacto y piadoso conservó
esta visión, que vuelve particularmente penetrante la luz del cirio colocado en la
mano derecha del muerto; su aureola casi sobrenatural proyectada en una
aureola sobre la cara encuadrada por el capuchón.
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Simonneau grava sobre cuero el retrato póstumo, firmó una dedicación a la
princesa de Lorraine, y lo difundió en el público con numerosos ejemplares. El
Padre de Grezes lo insertó en una lámina, fuera de texto, en su libro. Una sala
de visitas, en la Casa Madre de las Damas de San Maur presenta al visitante
esta fisonomía fúnebre impregnada de una paz celestial, que no quiere que se
substraiga a la meditación y que se impone como recuerdo.
Este hombre santo era un cosechador de almas; almas puras, como aquella del
Señor de la Salle, almas de pecadores y de devotos. El padre Giry dijo, la razón
por que medios Nicolás Barré se apoderaba de un interlocutor, se vinculaba
irrevocablemente, lo había ya conquistado con una palabra, con una mirada,
antes que el otro se hubiera entregado. “Se descubría tanto el desprendimiento
y tanta pureza de intención en todos sus proyectos, una gran congregación en
sus discursos, tan noble elevación en sus máximas, alguna cosa tan divina y
tan consolador en sus concejos y una piedad habitual y tan uniforme, tan noble,
tan constante y tan semejante en la conducta de los santos que recibieron las
más grandes gracias, como aquellos que escuchan conversión de los
pecadores. Que era difícil, cuando se lo había conocido bien, no rendirse a
estos dulces y poderosos ataques.... Este es el dominio de que tenía sobre el
espíritu de los impíos que han dado lugar al proverbio que lo citaba
frecuentemente, con ocasión

de aquellos de quienes no se esperaba

la

corrección: es necesario, se decía, enviarlo al Padre Barré.
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Poseía una perspicacia tan aguda, una ciencia psicológica de tal profundidad
que un recién llegado estupefacto de ser así penetrado, ni siquiera oponía
resistencia. Además de la inteligencia, había recibido talvez (como el Cura de
Ars) una gracia muy especial de discernimiento. “Aquellos con quien conversó
deben acordarse del fuego que aparecía en sus ojos, de la firmeza o la
penetración de su mirada cuando comenzaba a juzgar la persona que pedía
someterse a su conducta”.
Luego, este dominador terminaba su victoria levantando una personalidad
exquisita. “Había siempre no sé que de agradable, de sutil y de fuerte en sus
pensamientos y en sus expresiones…”
Era de fácil acceso; sus “maneras fáciles, familiares, revelaban de esta Santa
libertad y de esta Santa Alegría que da ordinariamente el espíritu a Dios.”
Algunos, es verdad, se encontraban desconcertados por su lenguaje,
imaginando fogosos, lleno de comparaciones inesperadas, de vueltas un poco
extrañas. En uso, “se estaba encantado de estas singularidades y de su buen
sentido” de estas “parábolas”.
Consolaba y apaciguaba, habiendo el mismo sufrido mucho. Había pasado por
grandes penas interiores, por tinieblas y los desiertos espirituales. Las rutas de
su santidad le habían dado miedo, confesaba el mismo, tanto que habían
estado sembradas de pruebas casi “infernales”. Pero conocía el secreto de
vencer la tentación, para jamás desanimarse, para ser más fuerte que el dolor,
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y de conservar la sonrisa; amaba intensamente a Dios y a sus hermanos.
Pedía a sus penitentes los más duros sacrificios. Pero les tendía una mano
caritativa, tenía piedad de los débiles. Y si había parecido descuidar a uno de
ellos, lanzan afuera en pleno invierno un alma temblorosa, regresaba
repentinamente para calentar con la más envolvente simpatía. “Yo estoy en
confusión escribía, acordándose de de haber hecho salir a un pobre hombre de
su país, de haberlo separado de sus amigos, de privarlo de toda dulzura y de
toda suavidad humana….
Y después de hacerlo así diestra y santamente engañado y seducido,
diciéndole que sería fuertemente socorrido y sostenido. Sin embargo lo he
abandonado y lo he dejado en los brazos de aquel quien es verdaderamente el
todopoderoso. Pero que no es bastante conocida de pobres abandonados para
quien todo sostén visible y humano (sea inútil). He aquí, lo que llevo en mi
corazón de confusión a su respecto, y me lamento de no poder remediarlo
como quisiera. 149
Es bueno, para el hombre, escuchar su voz siempre viva, de guardar, por así
decirlo, dentro de la oreja sus entonaciones y su acento.
Varias de las Máximas del Padre Barré terminaron por hacernos lo próximo y
hacernos presentir lo que encontraremos de él en los preceptos de San Juan
Bautista de la Salle.
149
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Espíritu de fe, abandono de la Providencia, parecía humildad, sentido católico,
ordenaremos bajo estos títulos, más tarde familiares a la espiritualidad
Lasallana, una primera serie de citaciones:
“Para marchar seguramente en su estado, hace falta en todas las cosas
principales mirar cual es el espíritu de la fe” (Máxima LXIII)
“Es necesario servir a Dios por Dios y no por nosotros mismos. La mayor parte
considera demasiado su propio interés espiritual. Quieren saber donde van, lo
que llegarán a ser. Quieren ver si avanzan. Se apresuraban sobre este asunto y
se atormentan. Amor propio, inquieto, interesado, violento. Se retroceden por
esta vía en vez de avanzar. Remedio: abandonarse total y universalmente a
Dios, a su Santa Voluntad, a sus designios eternos”. (LXXV)
“El cristiano perfecto debe ser como el gallo del campanario de la iglesia, que
voltea a todos los vientos sin salirse de arriba de la cruz…” (LXI)
“es necesario con respecto a las injurias, lo que se hace cuando llueve fuerte.
Ponerse al abrigo, detenerse bajo un árbol, se deja pasar la tormenta sin decir
nada. Después de esto se continua el camino de su obra, como si nada hubiera
sucedido”. (LXXIX)
“¿Qué es el hombre? Nada, si el quiere ser cualquier cosa; cualquier cosa si no
quiere ser nada”. (CVIII)
“Muchas personas, incluso las personas de virtud y de piedad, dejan entrar la
cisma dentro de su corazón y hacen una división en la caridad de Jesús que es
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una e indivisible. Los unos estiman mucho al Clero y menospreciaran los
Religiosos. Los otros dan todo el honor a los Religiosos y no son más que
indiferentes a los eclesiásticos. Todo esto no vale Nada. Es necesario ser
católico, es decir, uno y universalmente unido a Jesús con todos aquellos que le
pertenecen”. (CXLIV)
He aquí, ahora algunas sugestiones y algunas reglas relativas al ejercicio de la
oración. Y ante todo esta bella reflexión, de alcance general, pero que inclina
tan vivamente el alma, en ponerse la súplica mental, en presencia de su
Creador:
“Pensando en Dios frecuentemente, el alma siente que Dios piensa en ella. Se
percata por ello de que Dios le ama y que esta obligada a amarle. Esta
reciprocidad de amor le causa un gozo y una dulzura extrema; descubre incluso
que Dios, quien por bondad infinita comenzó, Ipse prior dilexit nos, y que desde
la eternidad nos ha amado: Caridad perpetua dilexi te.” (CI)
Luego, el despejo y la renuncia de si mismo, la victoria sobre la carne,
condiciones indispensables para la unión con Dios:
“Un alma propietaria de sus sentidos y de su espíritu, por muy larga oración que
haga, no recibe la impresión del espíritu de Dios”. (XLII)
“La buena oración y la buena mortificación, van siempre a igual paso. Van
juntas a su destrucción, la dilatación del corazón hacia el prójimo. He aquí hacia
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donde tiende y hacia donde lleva el espíritu de Jesús. Quien no va hacia allí
está en una ilusión” (XLIV)
En fin, los concejos sobre el método a seguir: evitar la presunción, no creerse
dispensado de las vías ordinarias, estar siempre dispuestos a regresar,
imponerse a una preparación seria, sólida, donde no falten

los alimentos

intelectuales.
“Una golondrina que ha entrado en una iglesia, vuela alto donde ve la luz y se
esfuerza por pasar golpeándose contra los vidrios, y se lástima en lugar de
esforzarse por encontrar el medio de salir. Un hombre sobre la tierra, en lugar
de esforzarse en las vías bajas de Jesús, quiere elevarse en las vías altas,
esperando llegar a Dios. Pero encuentran los cuerpos sólidos de los Cielos que
le rechazan y lo tiran a tierra, porque quien es terrestre y material no puede
pasar”. (CLV)
“Llegar a la oración sin prepararse en ningún tema, metiéndose al vacío de
todas las cosas, esperando que Dios lo llene, es cosa peligrosa. Pocas
personas tienen éxito por esta vía, aunque muchos se esfuercen en marchar,
figurándose en el que es el más perfecto y el más excelente. Es más seguro
seguir el concejo del sabio: ante orationem praepara amimam tuam: et noli
esse quasi qui tentant Deum” (CLXXII)
“Es necesario ocuparnos siempre de la oración. Si Dios quiere utilizar otra
manera con nosotros, sabrá atraer el alma con fuerza de autoridad.
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Él la quitará y la elevará. Y la llenará según su placer. Se ocupará de su
entendimiento y de su corazón. Es por entonces que el alma debe seguir este
incentivo poderoso y obedecer a Dios. Y cuando este abastecimiento falte, ella
en la primera vía y la llevará a su método ordinario”. (CXXIII)
“Cuando se camina de noche con una pequeña linterna, él sigue a alguien con
una gran antorcha; se sirve de la ocasión mientras que esta dura, sin apagar no
obstante su linterna; como se sabe que se tendrá necesidad de ella, como
anteriormente, cuando la antorcha pase a otra calle. Si Dios le acuerda alguna
gracia extraordinaria en la oración, guárdense bien de decir: no tendré más que
hacer desde ahora que meditación y el libro. Porque a la primera se tendrá que
hacer recursos de ella“(CXVI)150
El mismo espíritu sobrenatural, y guías para él, la misma sabiduría humana, el
mismo buen sentido superior, la misma mirada, directa y clara, sobre la realidad
se encuentran en los estatutos y reglamentos de las Escuelas Cristianas, así
como en las Máximas particulares al uso de las hermanas.
Los estatutos que, en principio, conciernen a los maestros de escuelas de niños
y las maestras de escuelas de niñas, suponen la existencia de dos
congregaciones, separadas se sobreentiende, pero gemelas. Siendo estipulado
que “no será jamás permitido a los Padres el recibir en sus escuelas niñas de
cualquier edad que sea; ni las hermanas de recibir a los niños tan jóvenes”, las
150
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prescripciones pedagógicas, las mismas de las direcciones espirituales, se
aplican, con las adaptaciones necesarias, a uno y otro grupo.
Se trata de congregaciones

seculares que forman

comunidades, “Bajo la

conducta del Superior o de la Superiora”, pero sin votos y sin clausura.
Se contentará con una “promesa” de obediencia y de estabilidad;151 las
Hermanas del Divino Niño Jesús, como las Hijas de la Caridad de San Vicente
de Paúl, salen de sus casas con el fin de ejercer libremente todos sus deberes
de estado.
El Superior, la Superiora son a la vez jefes de las comunidades y directores
generales de las escuelas. Tienen sus Asistentes coadjuntos para la acción y
para el concejo. Velan por la formación religiosa e intelectual de los maestros,
por la observación de los Estatutos en los establecimientos de la Congregación.
Visitan, en épocas determinadas, los grupos escolares dependientes de una
misma comunidad. Esta organización jerárquica, esta autonomía de la Sociedad
docente, junto a la estabilidad personal, marcan en el sistema de Demia un
remarcable y definitivo progreso.
La fisonomía propia de Instituto es, desde el comienzo, precisado. Ninguna
equivocación posible sobre la ortodoxia de los discípulos de Nicolás Barré; la
puerta está cerrada a las empresas del Jansenismo: “ Aunque todos los fieles y
las verdades católicas deben tener una sumisión entera y una perfecta
151

Actualmente, las Damas de San Mauro, estando la congregación aprobada por la Iglesia
pronunciada en las voces perpetuas.
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obediencia a los comandantes de la Santa Iglesia Católica, Apostólica y
Romana sin embargo, los Hermanos y las Hermanas de las escuelas
caritativas, a causa de sus empleos, que tienen que ver principalmente la
instrucción cristiana, harán una profesión más particular”
Se pondrán “bajo la protección del Niño Jesús y de la Santa Virgen, su muy
digna Madre”. Tendrán

“una grande devoción a San José y le tomarán como

su modelo”. El Latín Creador viene “servirá de comienzo a la oración de la
mañana” Trabajarán “eficazmente y sin descanso” para satisfacerse. Estos
trazos de religioso, maestro de escuela, así esculpidos por el Minime, no se
difuminarán más. Subsisten en la familia del Padre, entre sus descendientes
directos. Cuando lo volvamos a ver en casa de los Hermanos de las Escuelas
Cristianas, no tendremos la incertidumbre sobre su origen.
La santificación es la meta individual. Es al mismo tiempo el medio para ser
educador. Cristianos, en toda la fuerza del término, con miras a la salvación de
su alma, los Hermanos y las Hermanas lo serán igualmente con miras de su
“Ejercicio Capital”, que es “el sostener escuelas de niños pobres e indigentes”.
Si oyen la voz de los concejos evangélicos, es por gestar a la altura de su
misión. Faltaría entones, que nada en sus actos de virtud, pueda perjudicar sus
deberes de estado. Así, el fundador estimando la vida de sus hijas “penosa para
la naturaleza”, no les prescribe las mortificaciones corporales y les prohíbe
incluso imponer alguna penitencia extraordinaria sin el permiso del Padre
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Superior. “Se le rogará al confesor no ordenar y no permitir ninguna”. Un largo
tiempo se acordó el reposo, en la recreación “alegre, agradable y honesta”,
durante la cual “deberá cesar todo trabajo, tanto del cuerpo como del espíritu”
El servicio de la escuela reclama la total obediencia: “los Hermanos y las
Hermanas estarán siempre dispuestos de ir a realizar la instrucción a tal lugar o
a tal persona si los Superiores lo juzgan conveniente, “Habrá que” dejar todo a
otro empleo, toda necesidad o caridad que se presente”, con el propósito de ser
puntual en la hora de las clases, escrupuloso en cumplir enteramente el
programa de la jornada. Es este “un servicio público cuyo interés debe siempre
ser preferible al particular” Una Hermana que sea infiel sobre este artículo será
“expulsada, sin ninguna esperanza de retorno”
En fin, maestros y maestras practicarán el absoluto desinterés, recordando
“estas palabras de Nuestro Señor”: Habéis recibido gratuitamente, dad
gratuitamente”. Regla estricta. Habrá

que “rechazar honestamente, sin

embargo con dulzura y gratitud, todo esto que será ofrecido por los niños o por
los padres, bajo el pretexto de recompensa o de liberalidad. Este punto será
exacta y universalmente observado, tanto para los ricos como para los pobres;
en las ciudades como en las campo”.
En cuanto a los métodos pedagógicos de Barré, tanto como se pueda juzgar
por Estatutos, son más modernos que los de

“la Escuela Parroquial” y se

parecen a los métodos del San Pierre Fourier y de Charles Demia.
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Parece que ellas preconizan también la enseñanza simultánea, puesto que, en
las escuelas del Divino Niño Jesús, cada maestra está personalmente
encargada “de setenta u ochenta niños”.
Ellas no innovan nada a lo que concierne a los castigos corporales, sino para
recomendar una gran prudencia, una gran moderación, los latigazos deben ser
muy raros, administrados “por separado” y reducidos a tres o cuatro en cada
ejecución.
Mantienen la lectura del latín que se hará por “sílabas, palabras y versos”. Tal
vez esta lectura tiene como objetivo esencial familiarizar a los niños con la
liturgia de la Iglesia, pero no se buscaba, ni siquiera, otro resultado en las
escuelas antiguas. Sin duda, las oraciones, antes y después de la lección, se
recitarán la mayor parte en francés; pero tal costumbre no era completamente
ignorada ni por “La Escuela Parroquial”, ni por los reglamentos de Demia. No es
esta una reforma radical. Resta al activo Padre Barré haber comprendido
mejor el rol de la lengua materna en la educación y de haber extendido su
empleo.
Margarita Lestocq no nos celo, en su Memoria, que las hermanas, desde su
comienzo en Rouen, tuvieron la reputación de las excelentes catequistas. Les
estaba prescripto estudiar con cuidado los procederes de exposición y de
interrogación. Simplemente no debían “realizar largos discursos, esto era
completamente contrario al avance de los niños y al de los adultos”.
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Sus demandas eran “examidas y repetidas de muchas maneras”. “Pequeñas
moralejas cortas” (de las historias) comentaban el tema de la lección. En
algunos interrogatorios precisos y rápidos, a los cuales responderían “dos o tres
de los más sabios escolares”; se regresaban a la lección precedente, al tiempo
“de dos Miserere152”.
Los Estatutos se completan a esta consideración, con un tratado que
permaneció inédito en los archivos de la Casa Madre de la Providencia y cuya
primera parte se titula: Opiniones para hacer el catequismo útil: “En este
ejercicio dice, es necesario evitar toda afecto, dejar de

lado los términos

escogidos y elevados; hablar de una manera simple, amable y familiar, para ser
entendido, como sea posible, por las más pequeñas y las más vulgares…. La
maestra estará muy atenta de no avanzar ninguna proposición de quienes ella
no tenga el sentido completo y que no sepa explicarla muy bien.”153
El Padre Barré, suministraba, personal y directamente, la formación de las
maestras de escuela para las conferencias ascéticas y pedagógicas. La tercera
y cuarta parte de las Máximas conservan la quintaesencia de las entrevistas. Se
desprende de días, tal pureza, tal nitidez de doctrina, concejos tan definitivos
para la vocación, y para la conducta de los religiosos enseñantes, que

152

Nota del traductor: Miserere: Se trata de un salmo de penitencia, uno de los más bellos del
Salterio, utilizado con cierta frecuencia en la liturgia católica.
153
Después MORETTI, Pg. 84-86.
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conviene, antes de hacer caso omiso degustarla, retener de ellas en algunos
extractos, el inalterable espíritu.
Excelencia de la vocación del institutor cristiano: “es una tentación que agitará
algunas maestras el querer retirarse de su empleo y su ejercicio caritativo hacia
el prójimo con el pretexto de trabajar por su propia perfección. Incluso les
vendrá al espíritu y a su mente que amará a Dios y le amará perfectamente
antes que le hace amar. Grande abuso. Gran error. Miren bien la razón y la
Máxima siguiente”.
“El amor divino quiere escoger aquellos que le placen para su bien amado. No
quiere y no puede ofrecer, a quien se le apremie de aceptar siempre aquellos
que se le ofrecen, ni que pretendían subir hasta el punto que queremos. Es el
amor propio, que actúa de estas dos maneras de ofrecerse. No, no esto no es
así. Vasta con presentarse a él y con querer pertenecerle. Después de esto, es
necesario juzgarnos

indignos de ser sus favoritos y sus buenos amigos,

esforzarnos en servir, a construir y cultivar este amor poderoso, que escoge y
que quiere tener como sus verdaderos hijos. Esto es, mucho honor

para

nosotros ser convocados por él en este grande y santo empleo.” (Máxima IV y
V)
Gracias especiales de salvación en la profesión y en la vida del religioso de
maestro de escuela: “Las Hermanas del Instituto por su empleo aseguran su
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salvación; y persistiendo en ello, se puede decir, que ellas no pueden perderse
y ser condenadas, por cuatro principios:
1. El conocimiento vivo de las santas verdades; 2. La vida ordenada en la
práctica de sus observancias; 3. El ejercicio continúo de la caridad hacia el
prójimo; 4. La liberación de su corazón y el abandono de su voluntad a la
obediencia, no teniendo nada sobre la tierra y estando siempre prestas a ir a
donde se las envía”. (Máxima IX)
El objetivo de la escuela cristiana, no se trata en las instrucciones de dar a la
ciencia solamente; sino lo principal es inspirar a la piedad, la devoción, el temor
y al amor al Señor y de dar a los niños una educación verdaderamente cristiana
y divina”.
“Como los pequeños niños son susceptibles a las verdades celestiales es
importante llenarlos de ellas a una buena hora y no dejar preocupar su espíritu
de tonterías y de locuras de la tierra y del mundo corrupto. ¡Oh las Escuelas
caritativas son favorables para ello! ¡Y que su empleo es Santo y santificante!”
(XVII y XVIII)
Informes de las institutrices (se puede agregar, mutais mutandis: de los
maestros) con el clero; “Deben sobretodo pedir a Dios su espíritu, su protección
y su gracia para actuar sabiamente con respecto de M.M154 los Curas y los

154

Nota del traductor: M.M. Señores Curas.
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eclesiásticos con aquellas que son obligadas a tratar por el hecho de su
empleo.
“1. Deben testimoniar una perfecta dependencia y no emprender nada sino con
predio acuerdo de M.M los Curas.
“2. Que se acomoden a su humor y a su espíritu, tanto que se pueda ser
racionalmente, con el fin de comprometerlos a secundar la obra de Dios.
“3. Que confíen mucho en ellas mismas y que teman siempre al abuso que se
desliza frecuentemente. Es necesario, por una parte, llevar a estos Señores y
tener cuidado de sí mismo. Es necesario que sepan ganarlos y tomarlos sin
cuidados. Tenerlos y tenerlas por le interés y la gloria de Dios.
“4. Para evitar el escándalo y los abusos, no hay que dejar formar nunca lazos
ni ataduras. Es necesario suprimirse de todas las relaciones y visitas no
necesarias y de todas las conversaciones y comunicaciones reiteradas, sea con
los religiosos, sea con los Eclesiásticos, con cualquier otra persona” (XXIV)155
He aquí, sobre el plano de la caridad cristiana y en la atmósfera de los
pensamientos sobrenaturales, una ciencia exacta de las almas, de finos
análisis, de direcciones vigorosas, de estímulos y de consuelos decisivos. Y,
para alcanzar las cimas, he aquí el supremo golpe de gracia:
“Es necesario el vivir en el completo abandono de las voluntades de Dios y de
Jesús y en la preparación de espíritu para ver llegar la obra cuando plazca a
155
155

Máximas espirituales, Cáp. III, Art. 1ro Ed. Douladoure.
Ibid., Cáp. IV, Máxima XIII.
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Dios y a Jesús. Es necesario, sin embargo, orar y esperar en él fuertemente.
In spem contra spem y cuando todo parezca contra spem, se hace aún más
necesario el spem y decir: Etiamsi occiderit me, sperabo in eum”156

4. DISEÑO METODOLÓGICO
En este capítulo se pretende explicar cuál es el tipo de descripción que se
piensa utilizar, en qué consiste la administración del proyecto (cronograma,
recursos), qué tiempo se va invertir y cómo se va a distribuir.
4.1 Descripción del objeto de traducción

-

NOMBRE DEL LIBRO: Histoire Générale De L’institut Des Frères Des
Ecoles Chrétiennes

-

AUTOR : Georges Rigault

-

VOLUMEN : Tomo I, pàginas 107 a 208

-

EDITORIAL: Libraire Plon. Paris

-

ÈPOCA : Siglo XV en Francia

-

TIPO DE LENGUAJE: el lenguaje en que está escrito es un francés
antiguo, lleno de modismos de aquella época.
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-

PIES DE PÁGINA: los pies de página son pocos, y los que están sirven
para aclarar conceptos o teorías de esta época

4.2 Tipo De Traducción

A partir de las técnicas más usuales en la traducción, se piensa realizar una
traducción de tipo parafrástica- literal; es decir se realizará una explicación o
interpretación amplificativa de del texto. Una especie de traducción libre, más
no textual, porque ésta última (aunque aporta elementos a la traducción
parafrástica), se limita demasiado en brindar su verdadero sentido (the
meaning), y por ende, limita al lector del real entendimiento del texto, lo cual
nos es ningún momento el objetivo central del proyecto.

4.3 Administración Del Proyecto
A continuación se describe lo que se piensa hacer e invertir en tiempo y dinero
en la realización del trabajo.
 Estrategias metodológicas
Esta traducción se piensa abordar, en primer lugar desde un método deductivo,
es decir, de lo general a lo particular.
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1. Lectura literal: Se realizará una lectura general, para conocer que lo que
se entiende del texto.
2. Lectura parafrástica: se realizará una segunda lectura, en la que se
buscará el vocabulario desconocido; y se determinarán ideas principales
y secundarias de cada capítulo.
3. Lectura Inferencial: se realizará una tercera lectura para investigar a
fondo que es lo que quiere dar a conocer el autor con esta obra.
4. Lectura final: en donde se hallará el sentido de la obra completa.
5. Se comenzará a traducir según metodologías estudiadas: descriptiva,
racional y literal.
6. Primera Versión.
7. Corrección
Versión final Provisional. (Puesto que no es una versión para publicar el
proceso de evaluación cumple la revisión final de estilo. De decidirse la
publicación

se

deberá,

hacer

el

último

proceso

mencionado.)
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4.4 Presupuesto
El costo monetario de la realización del proyecto y la traducción da
cumplimiento al siguiente orden:

-

Papelería: $100.000aprox. (Resmas de papel tamaño carta, a 75
gramos, lapiceros, borradores, plumas, cuadernos de apuntes... ).

-

Transporte: más de $100.000aprox. (Investigación en bibliotecas, visitas
a asesor de tesis en la universidad, búsqueda de otras fuentes y
asesoría). Costo de alta variabilidad.

-

Investigación en Internet: $30.000aprox.

-

Insumos sistemáticos: $300.000aprox. (Tinta cartuchos de impresora,
préstamo computador, consumo energético...)

-

Recursos Humanos: $200.000 (Asesorías extras)
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4.5 CRONOGRAMA

AÑO
MESES

2003

2003

2003

2003

2003

2003

2003

2004

2004

2004

2004

FEBRERO

MARZO

ABRIL

MAYO

JUNIO

JULIO

AGOSTO

SEPTIEMBRE

OCTUBRE

NOVIEMBRE

DICIEMBRE

Diseño del proyecto de investigación
Asesoría para escoger el proyecto

Entrega del libro a traducir
Profundización del marco teórico
Aplicación de teorías
Entrega del proyecto
Análisis de la información
Conclusiones de la información
Borradores de la traducción
Revisión
Entrega de traducción final
Revisión de la traducción final
Sustentaciones
Grado
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5. ANÁLISIS DE RESULTADOS
El siguiente análisis es un compendio de todo lo que se realizó a través de este
proyecto de traducción, el cual ha sido de gran ayuda para alcanzar los logros
propuestos

5.1 Respuesta al problema
El problema que abarque en este proyecto fue el de dar a conocer a los
estudiantes de La Universidad de Salle y a todo aquel que este interesado, la
Historia de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y la vida religiosa y
pedagógica de San Juan Bautista de La Salle. Esto lo realice por medio de la
traducción del francés al español del libro: Histoire générale de l’institut des
frères des écoles chrétiennes. Tome I.L’œuvre religieuse et pédagogique de
Saint Jean – Baptiste de La Salle, de Georges Rigault. Por medio de esta
traducción queda en evidencia muchos aspectos de la vida y obra tanto del
Instituto como la de San Juan Bautista de La Salle, dándo a conocer los inicios
y el desarrollo de nuestro que hacer lasallista y como la vida de este santo
hombre y sus antecesores influyo en el desarrollo de nuestro camino como
institución educativa.
Además por medio de este trabajo conocí y aplique muchas técnicas y
metodologías de traducción que me fueron de gran ayuda para la realización
del mismo. Por consecuencia he aprendido el idioma francés de tal forma que
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manejo tiempos verbales y vocabulario de una manera que al comienzo
pensaba imposible. También conocí un mar de información con respecto al
porque

es importante ayudar a quienes más lo necesitan y porque la

universidad emplea todo su tiempo y esfuerzo en ayudarlos.

5.2

Procesos y dificultades

En esta traducción se emplearon diferentes técnicas que ayudaron al buen
desarrollo del trabajo. Además se tuvo en cuenta todo el ambiente social,
político y religioso de la época en que fue escrito este libro para hacer soporte
de lo que allí se estaba hablando. Como la inclusión de varias doctrinas
religiosas, políticas y culturales que hicieron que la traducción tuviera otra
dimensión, ya que tomábamos de estos muchos elementos para clarificar y
especificar ciertos fragmentos.
Asimismo se efectuaron dos lecturas del texto para identificar errores de
impresión y de gramática que pudieran afectar el sentido de los argumentos allí
planteados. A esta consideración se añadió el buen uso de las significaciones y
el simbolismo que maneja el autor en muchos fragmentos.
En cuanto a las dificultades se tuvo mucho problema en traducir expresiones de
esta época ya que no eran claras en su sentido frente al contexto donde se
encontraban, por consecuencia la búsqueda de estas expresiones fue un poco
complicada.

Igualmente se tuvo que buscar terminología desconocida en
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nuestro diario vivir, palabras como sobrepelliz o tolosa que son palabras
utilizadas en el ámbito religioso de ese tiempo. También tuve inconvenientes
en encontrar los gentilicios de muchos lugares de Francia, ya que estos se
prestaban a escribirse de manera distinta, y la investigación fue exhaustiva para
encontrar los verdaderos. Hubo un poco de complicaciones en cuanto la forma
de negación ya que en esta época se negaba así: Je ne parle point, que al
traducirlo por primera vez se traducía así: Yo no hablo puntual, sabiendo al
final que se traducía de la siguiente manera: Yo no hablo.

5.3

Soluciones

Las soluciones para las dificultades mencionadas anteriormente fueron la
investigación en todas sus dimensiones: en libros, diccionarios, Internet y
preguntas a profesores idóneos en la materia. Además conté con la
colaboración de las personas encargadas del SILA para encontrar el significado
de diferentes expresiones y palabras religiosas utilizadas en esta época. Fue
necesario leer y revisar las traducciones hechas anteriormente por estudiantes
de la universidad para revisar métodos de traducción y lo concerniente a
vocabulario y orden en la presentación del trabajo. Asimismo tuve que consultar
con una persona franco hablante para despejar algunas dudas sobre
expresiones que al traducirlas no tenían ningún significado; expresiones como
las siguientes:
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Vie succincte
Chargea
Odeur de sainteté
Déférent avec empressement
La teneur de toutes ces pièces
Le grain de sénevé
Les railleries des sages
Bonds fulgurants
Des esprits balourds
Menu peuple
A quelques nuances près
Déclaration liminaire
Hôtel-dieu
L’a habit de trappiste, auprès de M. de Rancé
Aux prises avec toutes les difficultés
Rester lettre morte
Qui tienne en haleine toutes les attentions
Le premier venu
Céans on tient petites écoles
Se font un devoir
Les intimés font défaut
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Les juges trouvaient leur compte
Le Grand Chantre
Parties prenantes
Comme l’arrêté de nomination
Tenir lieu
La part faite
Brebis galeuses
Le mot d’ordre de l’église
Stipendierait à ses dépens
Ne tenaient la main
Le jugent a propos
Les jours ouvriers
Fait profession de ladite religion prétendue
Si ce n’est que ce soit
Prennent à la instruction du peuple
Bien au delà d’une génération
Longtemps célèbre
Princeps
M.I.D.B. prête
Les mises au point
Du corps professoral
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Ameublements
Le portrait en pied du
Des bien portants
L’égalité d’humeur
Des voies de fait
Sont aux prises
Feront que la tête sera moins mauvaise
Jugement général
A servir la messe
Lisent assez couramment
Se faire jour
La touche
Grimoire
Baux a ferme
Avec bonhomie
Pique l’amour-propre
Battu en brèche
Coryphée
Panégyriste
En fond de tableau
Le jeta mort à bas de son cheval
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5. CONCLUSIONES

En este trabajo se ha desarrollado la traducción completa del libro Historia de
los Hermanos de la Escuelas Cristianas. Tomo I. La obra religiosa y pedagógica
de San Juan Bautista de La Salle. Dando como resultado el alcance de los
objetivos propuestos. Es para mí de gran satisfacción colocar en las manos de
la universidad, en especial en las de los estudiantes, esta traducción que refleja
toda una vida de enseñanza y de preocupación por el prójimo, especialmente
por los más pobres. Estoy segura que esta será de gran ayuda para aquellos
que quieren conocer un poco más sobre el porque de nuestra institución y de
las causas por las cuales San Juan Bautista de La Salle escogió esta hermosa
labor de ser maestro. Por esta razón esta traducción será estudiada por todo
aquel que necesite de ella, sin tener la necesidad de buscar otras referencias,
ya que en muchas ocasiones los estudiantes están obligados a realizar otras
investigaciones (algunas veces sin éxito) debido a que las que necesitan se
encuentran en otro idioma que talvez no conocen o no manejan en su totalidad.
Además será una herramienta fundamentaría para aquellos que implementarán
la traducción en otro tipo de textos, porque aquí encontrarán procesos, técnicas
y metodologías que ayudarán a que un fragmento o libro pueda ser bien
traducido de la lengua francesa a la española.
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ANEXOS

SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE
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